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LOS POSIBLES PELIGROS 
OÍL NYLON 

«sr D tnc to r de 
DESTINO 

Muy oportuno -el escrito 
j t í te tor Solvet. publicado 
t n t i número 1.123 de » im-
ttrttamte umamario. 

Atiora que tan populariza­
do et tá el nyUm, es de agra-
¡ttcer fe no* vaya adiHrtien-
do de aquella* apUcactones 
que puedan resultarnos per-
ruótt**— 

Las pernada» de uso inte­
rior, por ejemplo, ¿es salu­
dable su usoy las ealcm-
imss de espuma da uyton 
M puede Uagar a datar la 
jalad de n o s t n » fujos' 

K, eteno Que a veces pro­
ducen algún p e q u e ñ o eczema 
m lo» pW«' 

Bien está aue loa ( m a m o » 
nos hayamos aliviado en la 
dtsagradable tarea de zur­
cir, pero siempre que ello 
nn sea a costa de posibles 
peligros para la salud de 
ios hon» 

ANTOft lTA > 

ESPINAS. EN BERLÍN 
<Sr Dtrector de 

DESTINO 
Cuando se publicaron en 

DESTINO las reportajes, 
creo que juerou dos, soorc 
«I Priorato, debidos a la 
ptvma dr don José María 
Ksplnás. quise ya felicitar 
a esta Beotsta. Yo « o soy 
ortuitdo de aqvdte CUVIIU i -
ca. pero :a conozco desde 
hace tiempo y a t ranés de 
aquellos magnifreos escritos 
pude darme cuenta de la 
tarta que una publicación 
como DESTINO puede lle­
nar o termino para la me­
jor dttmlpaoóvi y conocí -
miento de las comarca! 
fcrnicientas» del país 

Mi Jellcttacián no pasa 
entonces de un propósito 
—asi suele sucedemos muy 
a menudo— pero en esta 
ncatUn no Quiera incurr i r 
t» t i mismo defecto y ten­
ia la satis/aectón de en­
viarle con estas lineas m i 
mds simem apiansu por 
los reportajes que sobre 
Berlín y Hombyrpo Ira re­
dactado precisamente su 
mismo colaborador don Jo-
s¿ Mafia Espmás. Después 
de leer tantos comentarios 
de Prensa sobre el llamado 
coso BerMn, o m i . como se 
ouldor de DESTINO, me 
hn llenado de satisfacción 
i>er que la Reoista que us­
ted étr ige ka « m i m t i t l n 
también esta 
era difícil— una especial 
• • • s t » de uer ios caaos y 
un estilo distinto, que pa­
rece que hemos con v i pido 
«nos dios con tos sufridos 
bertsnases 

Só'o me resta ya reite­
rarle mi atención de asiduo 
lector v ofrecerme su otto. 

A SURRIBES» 

DERROTA DEL 
GOBIERNO FINLANDES 

'Sr. Dtrector de 
DESTINO 

El penádico de Hambur-
oo tDic Welt» ha publica­
do en su edición del 3 del 
corriente mes. una folo-
grafia de la salida colectiva 
de una carrera en esquís 
acompatad, del stmnenle 
comentario: 

•Los DO'ittcos finlandeses 
todos ios partidos (Ir 

panicipa'on en una corre 
de esquí de fondo en la 

"•••oociu se diez MMmetrvs 
venció el equipo de la opo-
"ición 

«f«s po-lticos finlandeses 
I " * el deporte es 

'"> buen sedante para las 
octivldades parlamentarias.. 

s i deporte del esquí en 
ni modalidad de fondo en 

aeneralmente «ano 
como f in la ta ia lo prartic.i 

¿LA C A M A , INSTRUMEN 
TO DE TRABAJO? 

«Sr Director de 
DESTINO 

Me permao enmarie esta 
fotografía que agradeceré 
publiquen en su re insta, bo­
fo el t i tulo de sjui t i f icación 
de por que se duermen las 
obras en ta A oda de Jaaé 
Antonio entre Bruch y 
Launas 

Estas obras que se empr 
Barón a primeros de dictem -

toda la nación. Sus dirigen­
tes políticas dan e' ejemplo 
corriendo sus diez kilóme­
tros y aceptan deportioa-
raente la derrota del equipo 
ministerio! 

Por la traducción 
J M . G. y AJ 

LOS NIÑOS EN BRAZOS 
NO DEBEN IR A L CINE 

•Sr. Director de 
DESTINO 

A propósito de un recien­
te accidente en el cual un 
matrimonio que había ida. 

brazos, al cine, al regresar 
a casa se encontró cor. otra 
hija, de S atas, asfixiada 
por e& humo provocado no 
se sobe por que, mientras 
estaba encerrada en su ha­
bitación, pe rmí tame que p i ­
da simple mente que la au­
toridad a que corresponda, 
dicte una disposictó/t na 
permitiendo entrar en los 
cAtes o las personas one 
/levan niños en brazos. Estas 
pobres criaturas, que a ve­
ces tienen meses solamente, 
de noche tan de estar en 
caso v en cama, u si sus 
padres creen que estd bien 
tioss^si III de noche, y me­
terlas en un local cerrado 
en a l estol se respira en 
aeneroi u n asi* mefítico, 
ha de haber alguna autori­
dad superior que les posma 
los peras a cuarto como se 
dice 

Las niños en brazos no 
deben i r al cine, y propon­
go que se impido la f " ' i n ­
da a tos persoaoi incons­
cientes —para no emplear 
epítetos mds duros— que 
son incapaces de sacrificar­
se por ellos, para i r a per 
cualquier mamarrachada de 
las que acostumbran a pa­
sar, en un M por ciento, 
por las pantallas. 

Muchas gracias, señor Di ­
rector. 

ROMAN SOLER " 

AMENIDADES DE LA 
CALLE SEPULVEDA 

«Sr. Director di 
DESTINO 

Muy señor mió. 
En el número extraordt 

nano de Navidad, he leído 
su articulo titulado; «Ame-
nlda4fs de la calle Sepul-
veda» y como habitante y 
amigo de la citada calle, 
pues son muchos los años 

bre y a ú n siguen sin termi­
nar se han traído para ma-
por comodidad uno cama 
que lleva mds dr 15 dios 
apoyada en un árbol, frenls 
a lo casa num «3» de di­
cha calle 

¿No les parece que es mv 
cha dejadez tener muebles 
de tal Indole en mitad de 
uno calle tan céntrica como 
lo es la Avenida de José 
Antonio ' 

MONTSERRAT MAS» 

que oteo en la misma, la 
considero ya casi como una 
cosa propia y no me queda 
sino que felicitarle con to­
da sinceridad por ' " t ver­
dades que menciona en el 
citado articulo, que todo y 
siendo muchas aún ha que­
dado usted corto, no obs­
tante, no creo que las per­
sonas a que usted aludía se 
hayan dado por enteradas, 
ya que por curiosidad com­
p r o b é durante uno'sene de 
dios, el efecto que podio 
hacer el citado articulo y 
•Oe coches a que alwtui 
siguen en la calle por las 
noches tomando el fresco, 
las parejas cont inúan con 
sus trece por no haber m-
gtlancta de ninguna dase, 
en el bar y kiosco que men­
cionaba, hay que ver los 
domingos y Mas f ist ia ui 
por la m a ñ a n a , que es tm-
puoibln transitar por allí, 
por ta cantidad de mesas y 
sillas que hoy esparcidos 
por toda ta acera qv r do­
mina el etafldn de Sepuí-
oeda-Viladomat, y por las 
noches, los vecinos siqiien 
tirando los paquetes de ba­
suras desde los balcones 
(cosa que no mencionaba el 
citado articulo), asi como 
l o i > l ^ i i las vecinos que 
tienden la ropa en los bal-
roñes tanta un aspecto an­
tiestético en tan populosa 
calle 

No pretendo molestar mOs 
su atención sólo moni fas ta ' 
le m i mds cordial saluta­
ción y que con el tiempo 
se pueda solucionar tan la-
m entable estado de conos 

R F. AJ 

L I V I D O 
«Sr. Dtrector de 

DESTINO 
Hago referencia a las car­

tas publicadas en los nú­
meros 1 1 » y 1IÍ7 de DE.S-
T'NO en las que dos lecto­
res de su Revista muestran 
sus dudas. respecto al ad­
jet ivo «'¿trido», dudas del 
todo ptmto lógicas, ya que 
a mi vez he consultado e'. 
«Diccionario Enc ic^pédico 
Salvan, el «Nouveau Petit 
Larousae l l lustré». hollando 
tas siguientes versiones 

En el «Salcal» dan al ad­
jetivo en cuestión el sen 
tido de «amoratado!, pero 
en «Lividez» aclaran. «Es­
pecie de, pa ' id ' t amoratadn 
como la aue presentan n -
gunos cadáveres*, patolóai-
ramente. «Color azulado 

iSetme a m U p m a . S) 

NUESTRO A N U A L RESUMEN 
1 b> 

I9S8. « r a . « t a i , > , i „ u 

PROSIGUIENDO lo r e s e ñ a 
iniciada en el numero an­

terior, comptotasnos hoy la re-
lerencia Internaciooa], 

Mediano- j peqoetas tor-
meaa: Ca este grupo señalare­
mos las de Bocnor Begis In ­
glaterra i . que ganaron conjun­
tamente Ivkov. Karaklaic y 
Wade, sefuldos de Clarke y 
Rhodes. Andersen. Dimc. M i l -

•sier Barry y Tor t a ; Barden, 
Springay, Harns y Samuels. 
hasta 4S jugadores en diez ron­
das: el de las bodas de plata 
de la Sociedad Geográfica de 
Lisboa, que ca t a OUwetra se­
guido de Ribelro. Bocha, hasta 
12 fuga dore»; el de Kienbaum 
i Alemania oriental), que oe ad­
jud icó Utilmann delante de 
Antostoin. rochs. Neikirch 
B o t a l d . Bonf l . hasta 11 par 
t l i ipontm. e: ta ntord Ungía 
terral, con los tradicionales 
Penrose. Wnde. Borden. Clor-

. ke. Caferty y Fazekas clasifi­

cados por este orden, de do* 
en dos: Balotan 1 Hungr ía i . on 
calidad de iiesnaeial A i tajos, 
venciendo en tí Porttach su­
perando a Tolusti. Szatoú. B i -
lek. Barcza. Tnuaoeacu. Bo-
botsov, hasta 12 clasificados, 
Sofía, que triunfaron conjun-
lamente Bobekov. Gurgentdze 
y Radovici. seguidos al u n i ­
sono por Vukcevic. SKllogy 
y Mine», hasta 12 futadores. 
el de Whitby Inglaterra • por 
•Mama suizo a dier tonda» 
— a lo que son tony aficiona­
dos los organizadores inglese» 
que resolvió vtetoriosamente 
Donner seguido de nuestro 
compatriota F. J. Pé rez (que 
sólo perdió con Kluger que le 
siguió juntamente con Wa­
de, U o y d . Wallis hasta 37 par­
ticipantes la Copa Casan I 
disputada en Lisboa y que ga­
nó Duran dolante de Pires, 
Araujo Pereira y Da Casta, s 
doble randa. «1 Taraco Vil la 
del Paraue Argentina). que 
ganó Invicto Raúl Sangulnetli 
sosntta de) taurtiif i i Invicto 
Roiaetto^Pollkan. Shocron. Ja-
cobo HuHan^itii. Guinmrd, Ma -
r ln i . Emma Estrada, hasta 13 

ciauilcados. el do Smaia K..-
mania que co t a MltUelu . 
precediendo a Ciocaltea, Gttes-
cu, Radovic. Bsabó. RcKhcr. 
tasto un total de M tartici-
pantes. el Torneo Angel Casa-
nello -Buenas Airas), que ga­
no asimismo unbatido Raúl 
Saoguinett;. seguido del tam­
bién imbatido Panno, y EUs-
kases. Casa, Pi lntk . hasta ocho 
Integrantes, un torneo en Bel­
grado t ros , el InMnona l de 
Portoroz lo ganaron conjunta 
mente Rossetto y Benko, segui­
dos de Janooevic, Redolfi. Lsr-
sen. Ivkov. Cerdoso y Campo-
manes: en Imi ' t an r t on Sea 
(Inglaterra i vencieran Hartan 
y Clarke antecediendo a Pen 
rose. Wade, Fuller y Woolver-
ton en San Benedelto de! 
Tronío (Italia i ganó Karaklaic 
seguido de Lehmann Nlkolic 
Rotti, T a u i hasu U clasif: 
cados; y por úl t imo, en Wage-
ningen Holanda i . después de 
la Olimpiada se celebró un tui 
nao que ¿ a t a el campeón del 
mundo Botvlnnik delante de 
Donner, Flohr, Van Sctieltinga 
Bouwnieester ; 

C O M E N T A R I O — Llegó la pr imavera: hoy sábado , d í a 21 
a las nueve horas 55 minutos hemos entrado en la e s t ac ión 
a s t r o n ó m i c a considerada como la m á s hermosa de l año . El 
anuncio de la misma nos ha ido proporcionando unos día» 
verdaderamente estupendos en cuanto al t iempo se refiere. 
Desde el s á b a d o pasado hasta el martes, la nubosidad es­
casa y las nulas precipitaciones h a c í a n que los t e r m ó m e t r o s 
de toda España se mostraran benignos en sus ^ " ' " " a i y 
m í n i m a s Y a a pa r t i r del martes, una serie de m í n i m o s en 
cadena que desde las Azores hasta G o d e ñ a nos dominaban 
p r o d u c í a n un aumento genecal de 'la nubosidad e incluso 
algunas precipitaciones de c a r á c t e r débi l . E l an t i c i c lón , por 
el contrar io , p e r s i s t í a centrado en la P e n í n s u l a Escandinava, 
con o t ro de menor importancia sobre el a r c h i p i é l a g o ing l é s 
Los vientos sobre toda la ver t iente m e d i t e r r á n e a eran de 
Levante: he aoui ñ o r q u é de un cielo despejado pasamos 
a ot ro to ta lmente cubierto. Pero a pesar de todo, no puedo 
decirse que t u v i é r a m o s mal t i e m i ' 

EUROPA SE H A L L A ASI 

I N G L A T E R R A . — B u e n t iempo con algunas nieblas > 
brumas Temperaturas: Londres, m á x i m a 10 grados, m í n i m a 2. 

F R A N C I A — Tiempo algo inestable con algunas precipi ­
taciones e incluso nevadas, pero muy aisladas. Temperaturas 
P a r í s , m á x i m a 11 grados, m í n i m a uno 

S U I Z A . — Tiempo algo revoltoso con nevadas en los pun­
tos altos. Temperaturas: Zurich, m á x i m a 9 grados, m í n i m a 
uno baju ceru 

PAISES BAJOS. — Algunas nieblas o neblinas. Tempe 
raturas: m á x i m a de unos 8 grado; 

A L E M A N I A — Buen t iempo pe ro ' algo f r ió , como con­
secuencia de los vientos nó rd i cos que les invaden Ber l ín . 
mí- r imr . ¡ grados, twinima tres bajo cero. 

S U E C I A — Buen tiempo. Temperaturas: Estocolmo. m á ­
x i m a 6 grados, m í n i m a cuatro bajo cero. 

I T A L I A . — B u e n t iempo con nubnwidad variable. Tempe­
raturas: San Remo, m á x i m a 14 grados. Roma. 15. 

ESPAWA — Temperaturas actuales: 19 gradas en Bada­
joz y C ó r d o b a . 17 en L é r i d a ; 16 en Ibiza. Santiago de Cos-
postela y Toledo: 15 en Ciudad Real. Menorca. Tortosa. Ba­
dajoz. viAiagn C á c e r e s . Salamanca, Gerona y Barcelona; 14 
en Palma de Mallorca. Zaragoza. L a Corufta. L e ó n . L o g r o ñ o 
Val ladol id . Valencia. Murc i a y Tarragona: 13 en Soria. Ora 
nada. Ca-<1ellón. Al icante . G i -
jón . B i lbao v Calamocha: 11 
en Santander; 10 en Albaeeu 

• 9 en Burgos y Montscrra! 
8 en San S e b a s t i á n ; 3 en 
el Montseny y dos en L a 
Mol ina 

LOS PRONOSTICOS -
L a s i t uac ión general es de 
una inestabil idad que pro­
d u c i r á .vientos- de Levante. 
\o> cualr- m a n t e n d r á n el 
d é l o algo nuboso, pudiendo 
llegar • provocar algunas 
d é b i l e s lloviznas Las tempe­
raturas no v a r i a r á n mucho 
con las actua.'es; q u i z á l le­
gado el lunes aumenten de 
dos c tres «rad->v 

C U R I O S I D A D E S DE L A S 
T E M P E R A T U R A S . — Ege-
desminile (Groenlandia) fa­
c i l i t a una m í n i m a de 20 gra­
dos bajo cero El Observa­
tor io de Ceuta, una m á x i m a 
6c 34 grados. 

DOTATE 

La prueba mas Importante de 
este raotfta la coMtttuye. sin 
duda, la disputa ta ta Copa 
d o r e Benedict on tanas «le 
torneo por eaUlpos nacionales 
Es una prueba tradicional sui­
za que en esta ocasión di< 
triunfo al equipo del país in­
tegrado por Kupper, Blau. Ke-
Bet y "Watther. en dura pugna 
con la representación hispana , 
a la que superaron en puntua­
ción total a pesar de haber si­
do vencidos por la misma Des­
pués de España se clasificaron 
Aletnaftia occidental. Austria. 
Holanda e «tolla. 

En cuanto a encuenlrus por 
equipos, el más significativo 
es el que sostienen anualmente 
desde hace algún tiempo Tu-
goeslavia y la URSS, las tas 
primeras patencias mundiales 
de la especialidad. En esta oca­
sión tuvo lugar en Zagreb €1 
triunfo fué. como de costum­
bre, pora los que actuaron de 
visitan tes en esta oportunidad, 
que alcanzaron 19 puntee ] 
medio por 12 y medio sus 
advérsanos , a pesar de que 
los campeones presen taro 
equipo sensiblemente mferioi 
a su rea] potenclafidad Cada 
jugador disputó cuatro part-, 
das contra el mismo adversa-
no 

Yugoealavia disputo ademas 
otros encuentros, siendo bati­
dos por los húngaros en Bu­
dapest vlO y medio a y v me­
dio), y por hou búlgaros on So-
fia t ú y medio a S y medio 
follándoles en cote l i l t imu en 
cuentro sus jugadores Msiroó 
Gligonc. Matanovic. Ivkov y 
Plrc Tampoco estuvo muy 
acertado su equipo femenino 
ya que pe rd ió con el ta Ruma­
nia, en Bucaresl. por V y me­
dio a E y medn 

Por su parte Alemania orien­
ta l venció en sus encuentros 
con Polonia, en Poznan 13 
puntos a 12. mediante el siste­
ma Schevenlngem. y a Che­
coeslovaquia, en Praga t i l y 
medio a • y medio . Polonia 
a Rumania por 35 a » por el 
mismo sistema Sctaveningen. 
Suecla a Dinamarca, on Co­
penhague » y medio a • y 
medioi , Alemania occidenta: 
a Bélgica, en Ostonde i ,25 y 
medio • 41 >; Holanda a Ingla -
térra, en iniislngen (Holanda) 
por 11 a 9. Suecla a Noruega 
<IS a 51; Inglaterra a Escocia 

(Siqoe on lo p é g . 5) 

SI l e i n t e r e s a r e c i b i r e l s e m a n a ­

rio e n s u d o m i c i l i o , s í r v a s e l l e n a r 

e l b o l e t í n 

a d j u n t o 

Recorte e s í e bo­
letín y m á n d e ­
lo debidamente 
cumplimentado o 
esta Administra­
ción: ca le T a -
tars. 6 2 - 6 4 , 3 ° 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

D 

calle 

da -

se in i c r ihe s D E S T I N O por SNS amo, 
cuja sa jc r ipc ión pagará por emolas 

thmtstralas, . . 72 Fus, 
. . . . 2 8 0 s 

de da 195 . . . 

A S A N T A f M l A K C E l tía 4 8 pági 
S m i » peseta 

K o d a t c i ó n y a t í m i f í i s t r a c i o n 

taflws, «S -44 , 3.* - t m t é f . 3 t « « 00 
Segondo é p o c a • A r i o X X I I I 

O . p ó s . t o íego. • 5097 - 1958 
U m r x m t o m a , 31 tío m a n o d o 1 9 5 9 

N ú m e r o 1138 mm 



ROLOÓS. S. *. 

Del 1 al 15 de mayo 
FESTIVAL 
INTERNACIONAL 

del FILM en 
C A N N E S 

S . O . d e l T u r i s m o F r a n c é s 

e n : 

BARCELONA: Av. José Antonio 603 T. 218230 
e n : 

MADRID: Avda. José Antonio. 59 - Tel. 471646 
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T I S S A C 

C R E A T I O N 

desa r rugab l e s 

S e ñ o r a , señor i ta : Pepi ta 
Serrador habla para uste­
des todos ios s á b a d o s 
a las 9 de la noche en 
e l s i n g u l a r p r o g r a m a 
" Y O SOY T U A M I G A " . 
E s c ú c h e n l a por cualquie­
ra de las emisoras de la 
Sociedad Españo l a de Ra­
diodifus ión. {Les gus tará! 

T I S S A C S A T I S F A C E 

O I N D E M N I Z A 



—Bueno, sí; e s t á s mo­

lo. Pera t é ¿qué te notos? 

—Paos qoe siento en 

el estomago un verdadero 

| |> .U . -R .A.U. 

mis tiempos n in­
guno podía ir con lo caro 
destapado. 

—Por algo dicen que 
cualquier tiempo pasado 
fué meior 

DEL CADA DIA MAS LEJANO 
PROXIMO ORIENTE 

p o r J I P 

— ¡ P o b r e Abd El Koran. K>n Mak! <Y dices 
que murió asfixiado? 

— S í . A l gritar do corrido «¡Vira el partido 
revolucionario de unión nocmnalista á r abe islánii-
co contra la es dominación imperialista occiden­
ta l y lo dictadura terrorista o t e o - m o u ñ u t a 

(Viene de la p á g . 3) 
producido por un goipe so­
bre un punto cualQUiem 
del cuerpos, y en eliuíde^ 
cadaoértca»; «Mancho irre­
gular de color rojo vinoso. 
que «potece en ios partes 
declives del cadáver unas 
horas á e e p n t s d t la muer­
te, se debe a la acumula-
ció» de la sangre por la 
acción de la gravedad*. 

En el rLarousscs he ha-
¡.'ado rliindes expresado su 
sentido en los siguientes 
términos: «fOu lat ín; Lfoi-
'iut, 4e licere; étre b lémeí . 
De cott'eur plombée. Metí 
átre el t irant sus le noér. 
'emt Ituides. En ctifjtdtté» 
hallo el siguiente sentido: 
•Etat de ce gui est Iiuide: 
la Uvidité cadavtrtQue de 
la peaus Pero en ib-éme» 
se tee: «Trés pilles (muy 
pálido) y en «b '^mim; cpd-
iir» (palidecer; 

De estas citas se deduce 
«a, que existen dos acap-
ciones de dicha palabra, 
una se refiere al color que 
originariamente dieron a 
los diversos colores IsegUn 
distintas naturalezas de la 
epidermis) causados por 
contusiones o por fenóme­
nos que te originan en ios 
caddoeres y la segunda, 
que concuerda mejor con 
el sentido etimoidgtco de 
• xvtdm. te refiere a una 
palidez o demudac ión de 
car íc ter emocional. 

Con todo y pora terminor. 
-unqne creo que ta aclara-
ciAn precedente es snfi-
-lente, cito el sentido que 
' I sDtccionari Endclopedic 
de la Uengua Catalana» da 
• adjettoo y a'' cual he 
'ecurrido en ú l t imo termi­
no. Escribe con respecto a 
•UDids: «I.« acep. De coto-
roció amoratada, entre Mau 
1 negre semblan! al color 
que pren (a pell per con-
tusió». «Z.» acep. Pal.lid. 
esb'gimat». y en cuanto a 
•esblatmat». «De calor es-
morteits. Esmorteit «tradu­
cido al castellano nos da: 
«amortecido, demudados. 

E L A S A I M F • 

LOCALIDADES 
EN EL PALAU 

«Sr Dtrccior de 
DESTINO 

Me diri jo a usted en esta 
.;aslón_ motivado por el 
continuo abuso que se we-

h«cien«to en la t>enta 
localidades de la clase 

oeneral. en nuestra prime­
ra sala de conciertos: Pa­
lacio de la Música. 

Asistí a la reciente ou-
•hción del «Mesías», de 
naendel. y cual fue mi 
asombro, a'- ver que íina 

más, et número de id­
ealidades rendidas era su-
•¡«Oor al de butacas que 
•"«"•«o local posee para esta 
clase. 

La hora en que me per-
!one a nuestro Palau. ade­
lantaba en media a la pee-
puta a que diera principio 
• audición 

TuDtmos que irnos acó-
J j f c n d o en los peldaños 
oel entarimado del ptso 
««Ptiior negando a ser M I 
el apretujomtento. que pa-

al de algunos oehicu-
de locomoción de nnes-

tra ctuded. 
No faltó quien aiin con 

mejore: ánimos de au­

ditor sacri/tcado. sujfió uu 
d*!suanecimiento.. dada (a 
atmósfera remante en 
aquellas alturas. 

El precio a que esta lo­
calidad ascendía, era de­
masiado elevado para que 
una vez en el local, te en­
cont rarás sin la posibilidad 
de poder estar sentado. 

Como asiduo auditor del 
Palacio de la Música, su­
giero a los señores encar. 
gados, tomen tas medidas 
oportunas para qtie no se 
repitan en adelante estos 
desagradables a c o n t e c i ­
mientos, que t i m man en 
grado sumo nuestra afición 
musical, y contribuyen a 
que desistamos en adelante 
de asistir a dichas represen­
taciones. 

Podrion tomar como solu­
ción, el crear una n u e t » 
«Localidad de paseo», a la 
que se pudiera acomodar 
este tipo de público, que 
asiente asistir a un con­
cierto en ton Ínfimas con­
diciones, siendo reo de un 
precio tan abusivo Podría 
ser en este caso la locali­
dad de más moderada co­
tización 

JUAN PARDISA-» 

A «GAZIEL-
«Sr Director de 

DESTINO 
Refrendada por infinidad 

de amistades que en inda, 
conocieron a mis padres, 
me neo en la necesidad de 
salir en defensa suya, y 
manifestar. publicamente, 
la indignación y el estupor 
que me ha causado el pro­
ceder de su hijo Agustín, 
m i hermano, quien en sus 
memorias «Tots els camins 
duen a Roma», «Gaziel» les 
ha atribuido toda una se­
rle de cosas y hechos, de 
tal magnilud, que afOT l u ­
nadamente sólo existen en 
la imaginación del autor. 

En cuanto al papel de 
•iHcttma» que «Gaziel» se 
ha adjudicado, tan a gusto. 

tOESTIMO» ajradMt 

HEMOS recib.cfo de 
varias geaeroses 

donantes las siguienlei 
cantidades: 

De X . X . . para el 
Asilo 4c San Juan de 
Dios, 30 ptas. 

De un anón imo, pa­
ra el Asile de San 
Juan de Dios, 145 p é ­
setes. 

De J. r Para ei 
Cotto.engo del Padre 
Alegre, 500 ptas.; pa­
ra las Hermanitas de 
les Pobres, 500 ptas.; 
g a r a al Hospitol de 
San Lázase , 500 ptas.; 
pera el Heip i te l de ic 
Sonta Cruz y San Pa­
blo. 500 ptas-, r Pa'a 
el Asiio da Sea Jaaa 
de Dios, 500 p í a s . 

De 1 . M . , para Pra 
Cama ¿el Tuberculoso 
Pobre, 200 ptas. 

resicllq hilarante en extre­
mo, a los ojos de quienes 
le conocen; por lo que no 
rale la pena de protestar 
|)or ello. 

JOSEFINA CALVKT.» 

ALQUILER DE APARATOS 
DE TELEVISION 

«Sr Director de 
DESTINO 

Instalada la teleotsión en 
niMMm ciudad, se nos pre­
senta a ceda vecino el pro­
blema imponente de los re­
ceptores, cuyo precio obliga 
a hacer un desembolso apro­
ximado a los cuatro mil 
duros. 

¿No podría hacerse con los 
upamos de teicoistón. lo 
mismo que hicieron nues­
tros abuelos con los pianos. 
que si no podían comprar.o 
lo alquilaban? 

Me consta que el negocio 
de alqvt'ar pianos ha lleva­
da la fortuna a muchos em­
presarios a ello dedicados 
y creo de buena fe que si 
se fundara una Compamn 
con fuerte capital para el 
arrendamiento de aparatos 
de T. V. a toda familia con 
garantías, la cosa tria vien­
to en popa, presuponiendo 
ya para el capital invertido, 
un interés garantizado del 
iiete por ciento o mds. con­
tando solamente un alqui­
ler mens«ial de veinte duro» 
por aparato, que muchos 
pagarían gustosamente 

MATILDE HOSJ 

U N PUENTE DADO 
DE BAJA 

«Sr Director de 
DESTINO 

Como un oectno mds de 
Perolada de tan discutido 
nombre he segiiído con in ­
terés las diferentes polémi­
cas entabladas en los pasa­
dos meses, en las cuales in ­
tentó aclararse sin llegar a 
una conclusión lo suficien­
temente convincente para 
afirmar si se trata de Pere-
l ad i o Peralad? 

Un hecho rea1 tal vez ig­
norado por los no residentes 
en esta comarco o los que 
en sus desplazamientos al 
extran>ero no utilizan la 
frontera de Port-Bou. es que 
este «nlla. llámese como se 
llame, tiene un rio llamado ' 
Llóbrego! La carretera que 
t a de Pigueras a Cerberc. 
a lo entrada de la villa 
cruza dicho rio por un 
puente o mejor dicho, por 
un semtpuente. ya que una 
buena parte del mismo no 
puede llamarse asi por estar 
formado por unos cuantos 
maderos que desempeñan 
en parte la misión de ta l 

A los poco» a*os de ter­
minada la guerra civil , una 
riada motivó el derrumba­
miento de la parte de puen-
ír a que me refiero. Inme­
diatamente se procedió a 

. una restauración interina a 
base de maderos y de ñus­
no crecidas La historia fué 
repitiéndose varias veces 
durante todos esto& años y 
en la pasada semana se prc-
dujo el rutinario hecfio por 
enésima vez. 

Yo me pregunto. ¿Por qué 
este trecho de puente no se 
construye de mcteruxl ade-
enndo y de una vez para 
siempre" »E» que el valor 
de tantos arreglos interinos 
con maderos que se han per. 
dido y jornales que se han 
pagado no suman el impar 

(Sigue en la póg. 7) 

A J E D R E Z 
(Viene da le pac, 3) 

6 y medio a I y medioi. Ita­
lia a Suiza, en Ravena. por la 
mínima diferencia; v en en­
cuentro intcrciudadca, Helsin­
k i venció a Bstocolmo. por 
13 a 11. 

En equipos femeninos Viena 
ganó a Munich, en la capital 
austríaca, por 10 y medio a S 
y medio, y Rumania a Polonia, 
en Bucarcst. por 9 y ipodio a 
6 y medio. 

Campeones aaekmale»: Du­
rante el año 1958 se pro­
clamaron ios siguientes: Mas­
culinos: Argentina. rtlmk 
Australia. Rudd. Austria. Pra 
ni f t iuber . Bélgica. Fraock; 
Bulgaria, Bobotsov. Colombia. 
M . CuéUar. Chile. Stekel: Di ­
namarca. Andersen. Escocia. 
Aitken; España. Pomar; EE. 
UU.. Fisber; Finlandia. O)»-
nen. Holanda. Donncr. Huocría. 
Port t í t i : Inglaterra. Penroae; 
Irlanda. HeidenfeM. Mandia. 
Johansaon, Israel. Porath. Lí­

bano. Tchlebei. Nueva Zelan­
da. Philips Polonia, f .a ter 
Portugal. Durao. Puerto Rico. 
O n t r ó n . Rumania. Ba.aoeli 
Suecuk, Johasiasoa; Suiza. Ke 
Uer; Unión Soviética. Tal 
Yugoes'.avia Gligorsc e Ivkov 

Femeninos; Argentina. Mos-
cbini . Austria. Kattiner. Bu l ­
garia. I vánova. Dinamarca. 
Haafar. Estados Unidos. Slater 
y Aroman: Hungría . Hónsch 
Suiza. Nipper; y Unión So­
viética. Borisenko 

Juveniles: Alemania Occiden­
ta l . Hecht y Pcsch; Alemania 
Orientad. Neuklrcti . Austria. 
Weinwurm: Bédgica. De Bruc-
ker; Checoeslovaquia. Kupka 
Holanda. Kuypers. y Polonia. 
Bcdnaraki. 

Destácense de e n t r e lo» 
citados el Campeonato da la 
Argentina, que s a n ó PUnlk 
con 13 puntos, perdiendo ao-
!amente con Foguelman. aven­
tajando a Panno y Redolfi. 
con 12; Baúl Sanguinettj leí 
doble campeón anterior!. 11 y 
medio. Emma. 10 y medio. 
Shocron y Eliakasee. 10. Wex 
ler. S y medio, basta 18 par­
ticipantes 

El de Estados Unidos, que 
ganó el prodigio Fiaher con 10 
puntos y medio, sin pe-dei 

partida ante Reabevsky. que 
fmallzó con 9 y medio, el cual 
fué batido por Sherwin y 
Lombardy. que le siguieron 
por este orden con 9 y 7 pun­
tos y medio, respectlvecnenbe 
A *u vez precedieron a Ber-
linet. T. Denker Feuerstein y 
Madnla. 6 y medio Seidman . 
6, Blaguiei y Berateln. S. OI 
Camlllo y Turner, 4 y medio; 
y Kramcr. 3 puntos. 

El de la URSS dló la segun­
da victoria consecutiva al j o ­
ven Tal . con 12 puntos y me­
dio, aventalaodo a Petrasian. 
que alcanzó 12. seguido a su 
vez de Bronsteln, 11 y medio; 
Averbach. 11. Spaasky y Po-
lugajevaky 10 y medio. Geller 
y Curgenidze. 10. basta 18 cla­
sificados entre los que se en­
contraban los conocidos Boles-
lavsky. Korchnoi. Kotov. Ta -
manov y Tolush este úl t imo 
subeampeón del afto anterior 

T por úl t imo el de Yugoesla-
via. que encabezaron conjun­
tamente Gligoiic e Ivkov con 
U puntos y medio cada uno. 
seguidos de Durasevic y Ma-
tanovic. con 11 y medio. T r i -
funovic y Matulovic. 11 hasta 
20 participantes. 

JORGE PUIG 

Cada 
mañana 

P A N T E N 
evita 
la 

3 minutos diarios de PANTEN, la loción capilar 
vitaminada, favorecen el crecimiento regular 
de cabellos ricos y sanos. PANTEN suprime 
la caspa y la picazón del cuero cabelludo. 

P A N T E N es un tratamiento a base de 
PANTENOL, vitamina del grupo B, penetrante 
y biológicamente activa que permite conservar 
los cabellos sanos, flexibles y abundantes. 

L O C I O N C A P I L A R V I T A M I N A D A 

P A N T E N 
EL T R A T A M I E N T O DEL CABELLO 

L a b o r a t o r i o s A . P. y C . A p a r t a d o 12 027 - Barcelona 
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1. Oriente y Grecia antigua 
2. Roma y su Imperio 

3. La Edad Media 
.4. Los siglos XVf y XVtj 

- • - . - 5. El siglo XVIU . 

7 . La é p o c a contemporánea 
H I S T O R I A G E N E R A L D E L A S C I V I L I Z A C I O N E S 

Una obra fundamental y única. El instrumento imprescindible para ia formación intelectual 
que exige nuestra época . Siete volúmenes de 500 a 800 páginas c á d a uno, tamaño 18'5 x 23'5 cm., 

profusamente ilustrado en huecograbado y cuatricromías. Encuadernado en tela y piel. 
Acaban de publicarse 

V. Oriente y Grecia antigua 
por André Aymard y 

Jeannine Auboyer 
5. El siglo XVIII 

por Roland Mousnier 
y Ernest Labrousse 

Precio de cada volumen: 500 ptas. 

•e 

Sírvanse enviarme gratis folleto descriptivo 
y condiciones de venta de la obra 

«Historia general de las civilizaciones» 

E D I C I O N E S D E S T I N O 

Tallers, 62, Tel. 31 76 05 - Barcelona 

Nombre 
Dirección 

Ciudad 



(Viene de lo pog S) 
i t d* «M sola restaura 
ción con material ? 

Los argumentos alegados 
jiara aclarar el caso, dicen 
que el puente y la carretera 
están dados de baja, ya que 
se t razará una autopista de 
figueras a Port-Bou. la cual, 
pasando por diferentes lu­
gares subst i tui rá a ta ante­
rior. Suponiendo que se 
construya al^ún día. dadas 
las condiciones nada jauora-
t>ies del terreno por la cual 
debiera discurrir, hasta en­
tonces ¿qué? 

Como espaüoi . no encuen­
tro nada agradable ta burla 
continuada de los extranje­
ros que verano tras veranil 
r teñen a nuestra Costa Bra­
va entrando por Port-Bou y 
se encuentran cada año con 
los clásicos maderos, y co­
ma i»ecino, tampoco encuen­
tro ningán • aficiente estar 
bloqueado unos dios cada 
ario por el capricho que las 
•fuer Man encontrado de 
llenarse los maderas a un 
t-iaje de placer hasta el pin­
toresco Golfo de Rosas 

UN PERB O 
PBRA-LADENSE * 

¿HASTA DONDE DEBE­
MOS COLABORAR? 

cSr Director de 
DESTINO 

luis reiteradas ínsitas, a 
'as oficinas donde presto 
mi? servicios como je/e ad­
ministrativo, del Guardui 

Municipal de turno, y que 
siempre se refieren, a la se­
gún él. obiigactóv de l lm-
ptar L ' pequeüo foso que 
ocupa el árbol que está si­
tuado frente a nuestra puer­
ta, en la acera, que tiene 
más de tres metras de an-
rho. me induce a escriWr 
a ustsd paro que tengo a 
bien publicar la presente 
para que a quien competa, 
pueda apreciar lo er róneo 
de tal ordenanza u en su 
defecto, la mala interpreto-
cton que da a la misma, su 
subordinado 

De acuerdo estamos, que 
la belleza de toda ciudad, 
aparte de sus construccio­
nes y monumentos, radica 
en fb. limpieza de sus calles 
y ave nulas, y que para 
ello están las brigadas mu­
nicipales de limpieza M» 
evidente que todo buen ciu­
dadano debe colaborar, a 
esa pulcritud, ta obliga 
ctón que tenemos de ser 
limpios, pero de esto a pre­
tender que nos CÜIIUIP lemoa 
en basureros o en un ba-
rrenaero más de la bripn-
da. esto señor, dista ten 
abismo 
BARCELONA ES BONA • 

CORRESPONDENCIA 
§Sf, Director de 

DESTINO 
Tengo el agrado de d i r i ­

girme al señor Director del 
semanario DESTINO. soUci 
lando tengu la deferencia 
de publicar en ese presti­

gioso stmonario español mi 
nombre y dirección, solici­
tando correspondencia entre 
lectores de España, para 
hacer intercambio de sellos 
de Correos p entablar co­
rrespondencia amistosa de 
mtcrcambto hispanoamenca • 
no 

ALBERTO P, BUSSO 
Cine Avenido 

LA FALDA - Córdoba 
(RepúNtca Argentina).» 

«Sr Director de 
DESTINO 

Habiendo uido hablar de 
su Re insta y como deseo 
corresponder con señoritas 
españolas, he creído el me­
jor medio dirigirme a usted 
para lograr mi deseo Asi 
pues, espero señor Director, 
se dignará publicar mi pe­
tición en su digna Revista, 
y créame que yo fe queda­
ré muy agradecido. 

Leg. Dardanaíll Guiñearlo 
Je Compagme 

S. P «6109 (A F N ) 

•Sr Director de 
DESTINO 

Muctuxchu portugués de­
sea correspondencia con 
chica de 17 a 20 años 

Mi dirección es: 
Fernando Goncalves 

Costa do Gástelo, 60. i 
LISBOA.» 

4Sl Director de 
DESTINO 

Soy alemán, de 21 años 
de edad, de profesión téc­
nico en la rama de cons­
trucción y deseo correspon­
der en español con señorí-

iS<gue en la p«9 9 l 

; / / / / r m / / / / ? 

M A S C O N S E J O S P A R A Q U I E N 
Q U I E R A E S C U C H A R L O S 

K i f E referí días pasados a 
* " las ventajas que ten­
dría el público comprador y 
con él el horticultor vende­
dor t i és te se decidiera a 
adoptar un buen sistema i» 
información. 

No es agradable andar po­
niendo en todo momento 
ejemplos de lo que siicede 
más allá de nuestras fron­
teras, pero soy de las que 
creen que nado estimulo 
tanto el ansia de la propio 
perfección como el campo 
ror lo nuestra y lo aieno 
con oios desapasionados e 
intentar superar los saldos 
negativos; especialmente si 
esto superación está al pi­
canee de nuestras fuerzas. 

Teda nuestra región me­
diterránea está en cendiew-
nes Bpt i—i para competir 
con las zonas áe producción 
floral exlronieras, no sólo 
por su cfuno sino par con­
tar con una excetente mano 
de obra especializada, tero, 
c mi (uicio, esta compe­
tencia debe basarse en !a 
calidad; la óptimo está 
siempre rendido en un mun­
do con cierto peder adqui-
sitira. la rewto de lo «ul 
9or está siempre sujeto a 
'os vaivenes economices tan 
conocidos y sufridos por 
nosotros. 

'ora lograr la colidac 
••ay que trabajar a gran es­
cala, ya sea mediante ia 
«•ac ién de patentes esto 
b'fcim.ento», yo medíanle ia 
unificación de las esfuerzos 

los modestos para la for­
mación y mantenimiento de 
'«emees de producción, or­
ganización, propaganda y 
'enta, y para que sean po-
"bles estos patentes estable­
cimientos o potentes ber-
"««•dades de estable c i -
mientas modernos Hace W -
'o un mercado interior, y 

para que exista éste, es ne­
cesario que una certera in­
formación aumente el nú­
mero de compradores y las 
apetencias de éstos. 

Pondré un ejemplo perso­
nal t;ue creo aleccionador 
en mi pequeño jardín no ca­
be más de lo que baya en 
él, pero cuando recibo en 
otoño los catálogos de los 
rasalistas me esfuerzo por 
encontrar un hueco denac 
colocar alguna novedad que 
me ha llamado la atención 
jY cada año lo encuentro! 

Y si recibiera ¿e los vi­
veros españoles la abundan­
te y atractivo información 
que recibo de las extranje­
ras, i<6mo iba a resistir la 
tentación de comprar este 
«prunas Wireiami» o asta 
forsythia que estay admi­
rando cuando escribo estas 
lineas en la portada de un 
espléndido catálogo fran­
cés ' 

Mas dejemos este extre­
mo y vayamos a otro tam­
bién interesante. El de los 
nombres con que se ros 
ofrecer las plantas. 

«¿Qué hay en un nom­
bre?», exclamo Julieta, en 
una de esos misteriosos y 
profundos frases shakespe 
nanas qne tantos interpre 
l » 6 u a t s admiten. «Que hay 
en un nombre? En el hecho 
de ttamorse su interlocutor 
Romeo Montesco y no de 
otra manera, se esconde 
nada menos que su muerte 
y la de la que hace la pre­
gunta pretendiendo ignorar 
la importancia de tai de­
talle. 

De dos maneras menos­
precia el vivwisto la im­
portancia del nombre; pre­
sentando sus productos sin 
ninguno, o cambiado o su 
capricho el imiversolmente 
reconocido. 

Si se me ofrece un tuli­
pán amarillo, puede tratarse 
del «olden Age», o del 
ifNipfietos» o del «Mrs. 
John Scherpers» o de otro 
menos conocido Paro el 
verdadero aficionodc no es 
indiferente que sea uno u 
otro, son distintos en su 
época de Horoción, en la 
forma de su copa, en el to­
no de su colando. Na bas­
ta, pues, ofrecer una rosa 
roja o un geranio blanco pa­
ra que sepamos qué es lo 
que podemos adquirir. 

Y donde no existan nom­
bres hoy que crearlos. Un 
ejemplo: cada año en núes 
tros viveros, procediendo un 
poco o un mucho a la dia­
bla, a lo que salga, se con­
siguen infinidad de varieda­
des de geranios. ¿Por qué 
no seleccionar una o dos te­
niendo en cuanto el tama­
ño, la belleza y la nove­
dad de las flores, o su 
abundancia, o la resistencia 
y aspecto del follaje? ¿Y 
por qué no darles un nom 
bre agradable y fácil de re­
cordar? 

El segundo aspecto de la 
cuestión es el cambio cnpn 
cbosa de nombres, defecto 
en que ha caído a menudo 
alguna empresa, en «tras 
aspectos muy bien orienta­
do. 

Si en todo el mundo 
(pongo por ejemplo imagi­
nario) se conoce el tulipán 
Bartigon y si al .decir tal 
nombre queremos indicar un 
tulipán de color, forma, ta­
maña y altura determina­
dos, /'qué conseguiremos lla­
mándole «Pepito Jiménez» o 
«(•cuerdo ¿ t VaNcorcau, v 
no producir en el comprador 
uno desorientocion gratuita? 

Se me dirá qne casi nin­
gún comprador conoce la 
existencia del tulipán «•ar­
tigan» o del narciso «Te-
»os», a lo que contestaré 
que cuando los horticultores 
consigan crear un núcleo de 
aficionados o de fanáticos 
o de «snobs» capaces de re­
cordar y apreciar lo qne sig­
nifican tales nombres, habrá 
llegado lo Edad de Oro pa­
ra ellos y para sus compra­
dores. 

MAGDA 

Es t a n p e r f e c t a y m a r a v i l l o s a l a c o o r d i n a ­
c i ó n d e t o d a s l a s p a r t e s d e l c u e r p o h u m a ­
n o q u e n o c a b e p o s i b i l i d a d d e s a l u d c u a n ­
d o se r o m p e e l e q u i l i b r i o F i s i o l ó g i c o . Las 
t o x i n a s , a c u m u l a d a s d u r a n t e l a v i d a se­
d e n t a r i a d e l I n v i e r n o , p r o v o c a n a l l l e g a r l a 
P r i m a v e r a , u n a s e r i e d e p e q u e ñ o s t r a s t o r ­
nos p a t o l ó g i c o s : e r u p c i o n e s , d o l o r d e c a ­

b e z a , m a r e o s , e t c . 

Ayude a la reacción defensiva del cuerpo con un depu­
rativo, como la "Sal de Fruta" ENO, cuya principal 
indicación es restablecer el equilibrio orgánico devol­
viéndonos la alegría y bienestar de la salud completa. 

I N D I C A C I O N E S D E L A 
" S A L D i F R U T A " E N O 

M A L E S T A R G E N E R A L 
DESARREGLOS D I G E S T I V O S 
I N S U F I C I E N C I A H E P A T I C A 
E S T R E Ñ I M I E N T O 
A R T R I T I S M O 
I N A P E T E N C I A 
I N S O M N I O - J A Q U E C A S 
D E S G A N A - I M P U R E Z A S 

" S A I D E 

F R U T O E N O 
D E P U R A , E N T O N A Y R E F R E S C A 

Laboratorio FEDERICO BONET, S A. • Edificio Bonoco - Madrid 
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L a T é c n i c a a l e m a n a 

a l s e r v i c i o d e l h o g a r 

Plancha 
au tomát ica 

Lavadora 

La autént ica 
escoba 
aspirante 

A P A R A T O S 

E L E C T R O D O M E S T I C O S 

EN LOS MEJORES ESTABLECIMIENTOS DEL RAMO 



HUMOR 

(V. de lo pég . 7» 

tos para intercambiar ulea¿ 
Agradeciéndole de ante­

mano tu atención. Ir saluda 
muy cordialmente, un ad­
mirador de las tutliezas de 
£«paAa. 

Mi dirección e i ; 
GKRBARD TH HESS 

Kim/naJu-
Mark tp la t í 14. 

: >. v • ^ 

«Sr Direclor de 

Matrimonio a l rmón. 30 i/ 
27 años, desean reíanonars*.' 
con una familia española 
VuitaHa el mes de agosto 
1959. para hacer camping 
en su j a r d í n o campo cer­
cano a la casa, a ser pon 
Me en un pueblo de pes­
cadores, cerca del mar ¡a 
rasa Nos gustarm Hacernos 
amigos de lúe pescadores 
conocer las ooetumóres de 
la pence. ele Yo soy pro­
fesor, tenemos un coche po­
pular, hablamos un poco 
inglés Mt dirección es: 

HENRY LEIPOLD 
Weiden/Off. 

Dr. Lotherstr. 3b. 
ALEMANIA» 

•Sr. Director de 
DESTINO 

Soy irlandés, de 26 años, 
y estudio español. Quinera 
correspondencia con señori­
tas españolas en español o 
en inglés. 

Muchas gracias. 
OESMOND BYAh 
33 Shreu'Sbury Roaa 

London N U ENC.LAXD > 

•Sr Director de 
DESTINO 

Con gran interés leo su 
DESTINO Desde corlo 
tiempa aprendo la lenrftm 
española Tengo un gran 
inferís í»ara España- Kh 
ahora mi deseo corraspon -
der en españo'. Soy holan­
desa de 24 años Gracias 

Haga el laoor de perdo-
narfne m IA errores, 

Trudy van der Vlugt 
Or Nuyensstraaí 1/4 

Westwoud N HOU.AND b 

•Sr. Director de 
DESTINO 

Europeo joven, radicaos 
en Amé neo latina, desea 
relacionarse con señorita 
española, culta, católica, 
para correspondencia a mis 
Urna, impresiones de majes 
y aficionada o la musirá, 
cine, /Instales 

Dirigirse fl: 
PABLO S/MONS 

Correo Central. 
Buenos Aires 

'Repúbl t ra Argent inas» 

•Sr. Director de 
DESTINO 

Apreciadle Sr Director 
La presente es para ro­

garle se -airtio publicar, en 
su estimada Re-msta. el si­
guiente anuncio 

Joven alemán, de 19 años, 
comerciante, interesado por 
todo, desearía correspon­
dencia en español, con se­
ñorita o joven español 

Mi dirección es 
W1LFRID KRAUSI 

Hamburg 77 
Haisicestrabe 1*2 

'Alemaniaj • • 

C O R R E O 
F I L A T E L I C O 

C R U C I G R A M A S 
C«UOGIKAMA NUMEftO 819 

I 2 3 4 5 6 7 8 9 » ! 

ESPAÑA 

LA pelexación del Circulo K 
Utélico y Numismóticr de 

San Martín de Provensals ce­
lebró su asamblea anual re­
glamentaria, en la que. enlrt 
otros acuerdos, se fijó el tcnw 
de la X Exposición Filatélica 
a celebrar el próximo noviem 
bre. Dicho tema será el de 
«Jefes de Estado y personah-
dade* c^lebreí» en eli£ie}> JK» 
tales* También se desixno la 
nueva Junta Directiva, que 
está integrada c o m o sigue 
presidente, don Enrique Mas. 
viceprewdente. don Francisco 
Carceller. secretario don Jai­
me GuiUén vicesecretario, don 
José Gosalves. tesorero don 
José Solé, contador, don Mat­
éelo Borrell. vocales, don An­
tonio Planes y don Raúl Miró 

Siguiendo la a c e r t a d í s i m a 
norma iniciada el año pasado 
el «Dia del Sello, se celebra­
rá también en li*5'j el 24 de 
marzo festividad de San Ga­
briel Arcángel. La corres|>on-
diente emisión filatélica estara 
dedicada al pintor Velázquer. 
con los valores c tirajes si­
guientes 15 c «Los Borru-
chos* tfragmento-. 5 millones. 
40 c. cLas Hilanderas 3 mi­
llones SO c «Rendición de 
Breda» * fragmento*. 4 millo­
nes. GD c. «Las Meninas» ifrag-
m^iUoi.4 millones. 70c «Prin­
cipe Baltasar Carlos a caba­
llos 4 millones. M) c «Auto­
rretrato» S millones I i> «Co-
ronacn'i:) de la Virfféris, 4 ml -

HORIZONTALES 1. Importante montaña del Africa onen-
- 5. Letras correlai ivaá t n francés, aquí Punto cardinal. — 

* Símbolo del enón Danza. Repelido corto de entendimiento. -
^Ataque súbi to de una enfermedad. Sientan rer.ror — 5 Río 
* Franría A l revés, anticua tela de seda. — 6. Interrf>eación — 
* Rio de la provincia de Barcelona, A l ' r evés , obtener e. 
"no propuesto, en un tueco, pleito o combate — 8. Vocal r t 
[''•fía. A l revés légamos Nombre de letra. — S. Acción >' efecln 

cobrar diversas cantidades. — 10. Coloide de aspecto gelalt-
•joso. A l revés, movimiento convulsivo habitúa!, flio de Gre-
Cla — 11. Que cava haciendo hoyo o cavidad 

VERTICALES — L Ciudad de Alemania/ — i Apócope de 
_pei.acuana Vocal repetida. — 3. Consonantes Número. Ciento 
asenta — 4. Asteroide. - 5. Posesivo l femenino plural i . A l re 
. Parecido a l agua o abundante en ella — S. Río de Sicilia 
or liu"rnen,«- do. M i : quinientos cuatro. — 7. Gran rio del Asia 

•ental A l revés, moldura en las escuadras y tableros de puer-
_ s V ventanas. — 9. A l revés, capa corta que usaban los ( r le -

— 9. Naipe. Marchaban. Rey de Troya a quien se atribuye 
1* und*«>6n de llíón. - 10. Que tira a rojo femenino» Remol-

r una embarcación — I I Substancia capaz de transformarse 
dentina — L. C 

SOLUCION A L CRUCIGRAMA NUMERO 818 
, HORIZONTALES I Jonacatepec - z. Oms. ob : l u . — • 
S J 2 ¡ • m u l p In- - 4 Ctlca oralC — 5. Weda. B. !eoi «. Z 

•cidor, o. — 7. Ueste, osell » B marT Id - 9 Lijosamen 
- 10 Osa. Ora A:o - 11 Amaranto 

ESPAÑA 

. VERT1CALÍS 
, u> J«m — 4. A. Acanlio A. - S Coma. Censo: 

I Jovenzuelo — 2. Ornale K 
Aar». _ Ti lo . Dormán — S. E Pnoste T 

1" n o b . Li t is . !1 Cancroider' 

- X Na 
6. Abu 

P. Acre 

•Iones, l.bu n. «tsojw». 3 mi-
ilúaea, 2 p. aLa fragua de Vul 
canoa <fra«mei|»oi. 3 mtUone-. 
y 3 p. «Monipoa. 3 millones. 
Por atención del ilustre direc­
tor de U OBclna F i l i t éhca del 
Estado don Ramón Bela Ar­
mada, reproducimos dos de 
estos vatoies. resaltando que. 
por ver primera en la historia 
hemos recibido fotoKraflas de 
una emisión española para su 
publicación en la Prensa, an­
tes del dia de emisión 

EXTRANJERO 
El proirrama de Luxemburgo 

para I9MI es ciento fior ctenlo 
temático y comprende las cua­
tro emisiones simúlenles K» 
posición flores. Centenario de 
los ierrocarriles en el PIIIICI-
pado. Sene (Euioi>a> 060 > 
Navidad 

5EMS0 

1 

P A S E O 

J O Y E R I A 
P L A T E R I A 
R E L O J E R I A 

D E G R A C I A , 4 1 B A R C E L O N A 
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E S L A H O R A 
D E L R E L O J 



P E Q U E Ñ O C A L I D O S C O P I O 

Ellos — El catcher in­
g l é s Red Calaghan tuvo 
que retirarse del r ing des­
p u é s d e haber sido des­
calificado en una lucha l i ­
bre Lo hizo en u n mo­
mento en que sus bruta­
lidades hablan i rr i tado al 
púb l ico que mostraba una 
hosti l idad creciente hac ia 
e! luchador. Red se c re í a 
y a a salvo, cuando de re­
pente s u b i ó a l r ing una 
indignada deportista dan­
do a sus sentimientos T3r.-
la fuerza de exp re s ión 
manual que el h é r o e de 
la lucha l ibre prefir ió po­
nerse r á p i d a m e n t e baje 
la p r o t e c c i ó n de su entre-
ncrior 

A m é r i c a . — Con m i l d ó ­
lares fué premiada " l a 
idea de un fabricante de 
muebles americanos que 
en una e x p o s i c i ó n recien­
te p r e s e n t ó un l i v i n g pro­

visto de ani l las de pie l , 
pareadas a las que se 
••mplean en los t r anr las 
El p ú b l i c o e n c o n t r ó que 
ostos asideros s e r v i r í a n 
muy b i e n durante las lar­
gas cocktail-parties. o pa­
ra l evan larse de las sillas 
bajas, o p a r a apoyarse en 
ollas haciendo colas ante 
las ventanil las d e toda ín­
dole. Las mujeres acogie­
ron la idea con entusias­
mo. Dicen que el nuevo 
chisme les permite coque­
tear con u n a v a l í a n l e a ú n 
no explotada 

Cmdsuutes , — El carde­
nal L iéna r l . obispo de LiUe 
(Francia). t o m ó reciente­
mente u n a p o s i c i ó n muy 
i irme en pro de los obre­
ros que se declararon en 
hnwtja en las tabocas de 
rives-Lille. A l parecer, es-
'a act i tud e n c o n t r ó t am­
b ién l a a p r o b a c i ó n del 
cardenal d e Par í s , FeJun 

—Es todo un hombre y 
sabe l o que quiere —di jo 
ol arzobispo de Pa r í s , co­
mentando l a conducta del 
obupo de LiUe entre los 
ec le s i á s t i cas de su circu­
lo. 

—¿V u e s i r a Eminen­
cia pudo apreciarlo en 
"" ' r tmn ocasiones ' —pre­
g u n t ó un c a n ó n i g o 

—Naturalmente. Y en 
circuns t a p c i a s g rav ls i -
j 1 " * En e l seminario de 
' " y les Moul ineaux, don-
de e s t u d i á b a m o s juntos. 
>o era el centro de m i 
"ouipo de fútbol y U é n a r í 
el portero de l equipo con-
inncanle 

Hef i n a m i e n t o. — L a 
« c r u e l d a d m e n t a l » , una de 
las razones que m á s se 
esgrime en ¡os procesos 
d e divorcio anglosajones, 
ha alcanzado, como no­
ción, una sutileza y flexi­
b i l i dad extraordinarias es. 
pecialmente en las corlas 
nupcias de la gente de 
Hol lywood Asi lean Har-
low calif icó como crueldad 
mental la c í n i c a act i tud 
de su mar ido de leer en la 
cama. Zsa-Zsa Gabor afir­
maba i n d i g n a d í s i m a que 
George Sanders se r e í a 
tan s ó l o , con sus propios 
chistes (de él) y nunca 
con los de ella. La acusa­
ción de Micky Rooney 
contra su esposa se basa-

Amor, l í d d i a * Tallier 
la nuevu estrella del cine, 
confesó a un cr í t ico ing lés 
(Donald Zec): 

—Me pregunto que se­
ría mí vida sin hombres 
Me g u s t a r í a tener un ma­
r ido en todas las partes 
del mundo Creo que un 
d í a sin amor es un d ía 
perdido 

—Y ¿ q u é hace usted 
cuando no piensa en los 
hombres y en el amor ' 

—Duermo 
Donald no se a t r e v i ó a 

preguntarla con q u é soña ­
ba 

ba en el hecho de que é s ­
ta. • con una crueldad 
inaudi ta , se pasaba horas 
e n l a p e l u q u e r í a . Y Lana 
Tumer e sg r imió , como col­
mo de la crueldad menta!, 
que Lex Baxter la obliga­
ba a tomar e l desayuno 
antes de m e d i o d í a Evi­
dentemente, esta gente es 
s e r í a , dulce y l l ena de 
amor. 

Incampraodida. — La l i ­
teratura femenina ha sido 
enr iquecida con una nue­
va obra sensacional La 
actriz i t a l i ana Sandra M i -
lo acaba de publ icar su 
novela a u t o b i o g r á f i c a ba­
jo el t í tu lo «Hilar ia y los 
h o m b r e s » Su contenido 
puede adivinarse por una 
frase muy reveladora de 
la p s i c o l o g í a femenina 

—Mis amantes no me 
han amado y los que me 
han a m a d o n o han queri­
do ser mis amantes 

— A c a b a de 
abrirse en Hammersmzth 

Generaciones. — Una 
nueva juventud se reun ió 
recientemente en el con­
greso a f roas iá t i co de El 
Cairo. En la fotografía ve­
mos los brazos enlazados 
de un estudiante de medí 
a n a de Kenya, un inge­
niero de p e t r ó l e o de Saudi 
Arabia , un iuez de la In­
dia, un filólogo de Sene-
gal , un administrador de. 
L í b a n o y un periodista de 
Indonesia Un rasgo tajan­
te del congreso fué la pro­
hibic ión absoluta de toda 
propaganda pol í t ica , so­
cia l a religioscr La prohi­
b i c ión fué l levada a cabo 
con hab i l idad d ip lomát i ­
ca, p a o t a m b i é n con todo 
rigor por el presidente j a 
p o n é s Hamafa. Este cor tó 
implacablemente tanto las 
t i radas pro-comunistas del 
Dr. fiustany (Irak) , como 
las protestas de loe emi­
grantes de Kenya emi t í a 
el dominio ing l é s en su 
p a í s . 

una c l ín ica m o d e r n í s i m a 
para los animales, con 
equipo de anestesia, ca­
binas insonorizadas, qui ­
ró fano y completo servi­
c i o dental. La c l ín i ca trata 
la n e u m o n í a de los p á j a ­
ras con l a p e n i n l i n a . faci­
l i t a sabios r e g í m e n e s para 
los patos que pierden p l u ­
ma y cura de varias en-
termedadee a sus pacien­
tes, que d e momento cons­
tan de camaleones, tejo­
nes, palomas, una m e d í a 
docena de serpientes y, 
naturalmente, toda una 
mul t i tud de perros y ga­
tos 

, — L a i n ­
terminable cola d ia r ia , 
a ñ o tras a ñ o . ante el 
mausoleo de Lenin. toma 
efectuada por los p a ñ o -
distas ingleses durante la 
visi ta de Macmil lan en 
Moscú Temperatura me­
nos 25 gradas t Q u é pue­
blo! 

. — • S e g ú n mi opi ­
n ión , hemos tenido bas­
tante de lo que se Uama 
en la India la t radición. 
Ya es hora de que la 
abandonemos • (Nehru.) 

CUCK 

C A M I S E T A S 

b r a sus SUAWEX 

i t e ' i i i 'i 

lililí 

p a r a e l h o m b r o d e p o r t i v o d o h o y 

e l e f a n t e 

V E N T A E N L O S M E J O R E S E S T A B L E C I M I E N T O S 
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La relación social enlaza y nos une 
con el ambiente que forma parte de 
nuestra vida dándole el sello que la 
distingue y valoriza. 

Esta relación se mantiene y se hace 
exquisita con la delicadeza espiritual 
y material que supone el obsequio que 
ha sido r m i t i t * f i r t * f * m t ^ r t i f escogido en una 
amorosa y personal selección. 

J. Roca - Joyero pone en sus manos obras 

perfectas del noble arte de la orfebrería. 

J . R O C A 
J O Y E R O 

PASEO DE GRADA, 18 - BARCELONA - JOYERIA. PLATERIA. RELOJERIA 

• • S i l e 



y CARTAS DEL 
ORIENTE MEDIO 

p o r J o s é P í a 

KMtT-SAIO 

MIS primeras impresiones de Egipto se pro­
dujeron en Port-Said, en el viaje de ida 

al go.fo Pérsico Permanecimos en e puerto 
—y en la ciudad— desde los once de lo mo­
ñona a lo uno de ta madrugado, es decir, 
hasta que se puso en marcho e convoy noc­
turno para atravesar el Canal Esto nos dio 
un tiempo sobrante para visitar la ciudad. 

Port-Said es una creación de lo Compañía 
Universa de Canal de Suez Ello quiere de­
cir que es una ciudad comptetomenfe occi­
dental En realidad es una de tas cuatro es­
quinas terminales de Europa. Después de Port-
Said empiezo otro mundo —el desierto, e . 
mundo á r a b e , e' Corán—. Aunque hoy Port-
Said es mucho menos europeo que en los 
años anteriores a la operación tranco-ingle­
so de Canat. sm erráxyqo. to carece m á s 
Antes de esto operación existía en Port-
Soid un barrio á rabe , de casas de madera, 
uno ag omeración llena de moscas, de aban­
dono y de miseria Este barr o estaba situa­
do en lo mismo playa sobre 'o que se lan­
zaron los paracaidistas franceses que forza­
ron el objetivo inmediato Esta P aya es tá 
situada en a misma boca del Canal El po­
blado fué bombardeado y pulverizado des­
pués que la pob ación o hubo abandonado 
En el ugor donde estaba el vieio barrio el 
cconet Nasser ha mandado construir unas ca­
sas papulares de tipo modesto corriente, de 
escasa persone idad ndígena. muy afectadas 
por el funciona ismo socialista occidental. En 
Port-Said, pues, i » queda p rác t i camen te nodo 
árabe —más que una parte de la población, 
doro e s t á — Pero esta población es tá t am­
bién muy occidente izada Es raro ver en eHo 
una mujer tapada El ambiente es de un puer­
to cosmopolita, de un lugar de paso i Y q u é 
paso! Un promedio de cincuenta grandes bar­
cos diarios 

Antes de que se abr ero el Canal. Port-
Said, coso de existir, debió de ser un mise­
rable pob ocho Sobre su espacio la Compa-
ñ ' o construyó dos ciudades: Port-Said propia­
mente dicho, ciudad comercial, de tiendas, de 
consignatarios, de provtsiomstas. de efectos 
navales, de consulados, y Port-Fuad. que fué 
el barrio res dencia del personal europeo afec­
to o la boca del paso de agua (Los oficinas 
de a Dirección del Cana e s t án en Ismailio.) 

Port-Said se construyó pensando en el c l i ­
ma: calles bastante anchos, cortadas en á n ­
gulo recto, artntadas. porticodov con buenas 
casas de peas, e s p o c o s a í ventilados en sus 
t ancos Aqu ' estaba todo lo que uno podio 
desear: tiendas magníf icas , con los úl t imos 
productos europeos; excelentes hofees y res­
taurantes; diversiones de todo orden para tes 
ilusionodos navegantes El grupo franco-inglés 

de los oficmos del Canal y los práct icos ga­
naban mucho dinero y o gastaban Este gru­
po se ha marchado en su totalidad. Había 
luego una inmenso co onio italiano, la más 
numerosa de Port-Said que ero la que con­
tribuía con su presencia, sus iniciativas y sus 
negocios a connei t r esta ciudad en una pro­
longación de Europa. Esto coonio ha desapa­
recido en casi su totalidad Los italianos, en 
su mayoría , se han marchado a Australia, 
donde hoy tantos El resto ha regresado a a 
patria Ahora queda, como núcleo extranjero 
todav'o fuerte, el de lo co onio griego. Pero 
los griegos se es tán marchando t ambién , re­
gresan o su patria. Port-Said es tá en uno de­
cadencia visible Los buenos hote es e s t án ce­
rrados. En los restaurantes no hoy nadie. El 
tráfico en las calles es mínimo. Los propie­
tarios de las tiendas han acentuado todas los 
za lamer ías y amabilidades, hasta el punto de 
que al presunto cliente que entra en una t ien­
da le es ofrecida una magníf ica taza de café 
excelente. Pero las tiendas languidecen y de­
caen Los navegantes ya no bajan o tierra, 
se quedan en los barcos. E| turismo, por otra 
parte, ha desaparecido. Se hab ía establecido 
una combinación muy favorable Los trans­
a t lánt icos provenientes del mar Rolo desem­
barcaban pasajeros en Suez, que eran ir asi a 
dados en autobuses o Port-Said, donde to­
maban otra vez et barco, que, mientras tan­
to, hab ía navegado el Canal. Esto cons t i tu ía 
uno disfrace on para las viajeros provenientes 
* Australia, de Indonesia y de la Indio (y 
del J a p ó n ) , que llevaban tantos dios de bar­
co, y daba mucho vida a estas ciudades. Esto 
e s t á en las boqueadas. 

Precisamente porque Port-Said fue una c iu­
dad donde se vivió ton bien, de uno manera 
tan activa, positivo y real, ha de explicarse 
por la base inmigratoria europea que tuvo en 
sus buenos años Aquí venia a gente a t ro -
baior. a ganar dinero y, en el mejor de lo* 
casos, volverse a casa Ello implicaba un ré­
gimen de libertad monetaria total El emigran­
te quiere hacer de la moneda que recoge tra­
bajando, lo que le d é la gana ¿Que otra cosa 
puede (ustíficar el marcharse de casa' Cuan­
do la revolución eg peía empezó a poner t ra­
bas a la libre circulación de lo moneda, cuan­
do es tableció los controles, el dirigismo desti­
nado a la provisión de los crecientes gastos 
militares para hacer la tan soñada guerra 
a Israel, la gente te marchó en el acto. ¡ I m a -
g'nense ustedes lo que puede interesar a un 
ttol ano o o un griego los sueños béticos del 
coronel Nasser! 

Otro hecho decisivo: en Egipto no ha que­
dado ni un solo judio, a pesor de la impor­
tancia que en todas los órdenes tenia estr 
grupo en el p o ñ Ero un grupo voluminoso 
y de una eficacia comercial decisiva No ha 
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cía el comarcáo ho entrodo « o uno fose d r 
óeca<m<ento taJbte a umplc « « t a — u b r e 
todo e. comercio mtemocnno t—- Oarantc v -
glos. ludios, moros, á r a b e s y m o r á n g a n o s ha­
b í a n andado generalmente bien de relaciones 
y contactas Los unos, los corán icos , se de­
dicaban a lo <ft^¡ contemplativo, y las otros 
t r a b a é a b a n . Se completaban Esto e s t á ternu-
nado. Cloro e s t á que atiara el comercio no 
ta hacen k » particulares, smo d Estado EHo 
no <ju»ere decv que el comercio sea m á s eticoz 

En iodo caso la mttuencia euapea sobre 
esta par te de Eg*>«o cs*ó en t ranco deca­
dencia. Produce uno cierta pena ver los es­
cuelas mgtesas, francesas, itofcnnos de lo o-
calidad. que en otros tiempos fueron tan b r i ­
llantes, completamenle cerradas. (Según leo 
en un per iódico de Par í s , se hizo hoce poco 
tiempo en El Cairo un « a u t o de l e » , en e' 
c u n o del cual se quemaron en un -ugor p ú ­
blico 30 .000 manuales escolares occidentales I 
Sm embargo, la ciudad c a n t n j a t e iounk» un 
sello absolutamente europeo C o n t i n ú a v vien-
do de la gran abro del Canal: es su ú n i c a 
r a z ó n de ejnstswcw». su ttjstitocación total . He 
t rotado de ver s» en lo c iudad hoy a l g ú n ele­
mento del mahometomsmo digno de verse. N o 
he encontrado nodo. Debe, naturalmente, de 
habar alguna mezquita y a l g ú n minarete, 
pero deben de ser tan batos que no deslocan. 
Votaron i lo e s t a t u ó de Lesseps en la entrado 
del Canal, pero no por eHo la ciudad ha cam­
biado de ca rác t e r . La c udod e s t á organizada 
en manzanas, en plazas rectangulares, con­
vertidos en lardmes. y en las boides de las 
calles, los casas particadas Todo es moder­
no, ordenado y dota de 'a historio del Canal 

Si l isicamcnle lo ciudad no ha variado, 
.puede decirse lo mismo de su aspecto pol í ­
tico y psicológicoi ' En un principio la ciudad 
lugo lo corto det arden nuevo. Precisomenle 
porque d e b í a tanto a os ingleses y a k » 
franceses, se volcó contra ellos. Es lo que 
suele pasar. Nasser le hizo toda clase de pro­
mesas, que se han cumplido en una m í n i m o 
parle. Hoy, Port-Satd es un misterio. Se mas­
ca en el aire. - Las calles huelen de una ma­
nera equivoco. Lo gente tiene t an pocas g a ­
nos de hablar, se va de las conversaciones 
interesantes tan r á p i d a m e n t e , usa tanta cau­
telo, hablo —st no tiene m á s remedio— ton 
bajo, que no parece que el ambiente sea ex­
cesivamente normal. El energumenismo a n t i ­
europeo se ha trocado en perpleiidod, por no 
decir jen descontento. Dentro de un plazo p ru ­
dencial, ¿o q u é extremos l legará? Estas con­
centraciones comerciales suelen ser tan sen-

i l 

Los h o m b r e s q u e t r ¿ b d | d n en el en -
$ a n c h i m ¡ e n l o de! C j n a i p a r e c e n v is tos 
d e l b a ' c o un 9 n ¡ a m b r e de — r e l a t i ­

v a m e n t e — labo r io sa s h o r m i g a s 

sibles o los factores económico» y tan reacias 
a la palabreno pol í t ico , que sus reacciones 
loman siempre un aspecto marginal no pre­
visto por los protetas oficióles. En un punto 
parecen, sin embargo, los cosas claras: en el 
que dice que en la «época de las rigieses* 
el pueblo vivía mejor que en la actualidad. 

Pero el Canal se mantiene pujante. El 
t r áns i to de barcos es fenomenal y aumento 
sin cesar. El pe t ró leo del golfo Pérs ico le do 
una vida extraordinacia T é c n i c a m e n t e , la or-

F i t i n a 

w 
F o r t a ! 

c i n \ 

F o r t a l e c e e l s i s t e m a 

n e r v i o s o y c o m b a t e l a 

f a t i g a f í s i c a y m e n t a l . 

gan izac ión de la v'a de agua ha bajado A n ­
tes h a b í a cuatro convoyes diarias: des de ida 
y dos de vuelto. Hoy hay tres. N o hay más 
que un convoy proveniente del mar Roto. Pero 
cuando, al anochecer, se encienden las luces 
del puerto, la prodigiosa i luminación creada 
por la C o m p a ñ í a , y empiezan o posar trons-
c t l án t í cos radiantes, gigantescos petroleros, 
mercantes de gran tonelaje — e l convoy del 
sur—, surge un Porl-Said que — s i n serlo en 
n ingún aspecto— parece el Port-Said de antes. 

SUEZ 
M i segundo contacto con Egipto se pro­

dujo en Suez, ai regresar del golfo Pérsico. 
En Suez permanecimos m á s de veinte horas, 
parque no hay m á s que un convoy del sur. 
Si se llega a la rada antes de la una de la 
madrugada, que en esta hora emprende 'a 
marcha, la incorporación es posible. Pero si 
no se llega a esta hora — y é s t e fué nuestro 
caso— hoy que esperar ef de la madrugada 
siguiente. A s i , "tuvimos muchas horas para d i ­
vagar por Suez. 

La rada de Suez es e sp l énd ida , grande, ma­
jestuoso. A poniente e s t á cubierta par. una 
elevada pared rocosa, de uno impresionante 
dureza En el. fondo del saco, y por lo parte 
de levante, las tierras, muy bajas, inician los 
arenales del desierto oriental de Egipto. La 
población se extiende en semic í rculo sobre las 
arenas y o poco distancio parece que flota 
sobre el agua; por lo noche, con las luces 
encendidas, parece una ilusión del espír i tu. 

A pesar de sus grandes dimensiones, las 
marinos entran en la rada de Suez con gran 
cuidado, con un temor creciente. Cuando en 
la b o h í o hoy veinte o m á s grandes barcos 
fondeadas en espera de la formación del con­
voy, no parece tan grande como a primera 
visto. A d e m á s , hoy otros obs t ácu los que lo re­
ducen: hay en eHo dos barcas hundidos, en 
una zona que contiene una red de cables sub­
marinos no puede fondearse; finalmente, hay 
un espacio que, s e g ú n los rumores, contiene 
todavía -alguna mina. Todo esta hace que, 
cuando se produce alguna ag lomerac ión , el 
lugar quede bastante reducido. A Suez na se 
llega con prác t i co . Las barcas fondean don­
de pueden, con una cierta tendencia a sepa­
rar los petroleros —por el excesivo peligro 
de "a carga que transportan— de los barcos 
de p ó s a t e y de los cargueras. H a b r á que re-
so. ver a l g ú n d í a estos inconvenientes y fon­
dear ios barcas con un cierto criterio. Uno 
piensa en la c a t á s t r o f e que se produci r ía en 
el caso de un incendio de un tanque o en el 
caso de un choque de barcos conteniendo a l ­
guna substancio explosiva N o q u e d a r í a ni 
uno rota, porque las moniobras de huido se 
produci r ían con gran dif icul tad, dado lo su-
mariedod de los fondos submarinos. 

Lo habitual , para llegar a Suez, es des­
embarcar en Rart-Taufig, que es uno isTita 
que contiene un gran n ú m e r o de buenas co­
sas y de lardmes, casas que fueron haÉMladas 
un d.'a por as emp eados de la C o m p a ñ í a y 
que tienen un aspecto occidental muy con­
fortable y limpio. U n istmo arenoso une la 
isla can la pob ac ión de Suez propiamente d i ­
cha. Sobre este s imo circulo una excelente 
carretero y el ferrocarril de 'os dos ramales 

que acceden a Suez: el ferrocarril de El 
'o y el de Port-Soid. Los ferrocoin es <fc j 
lo e s t án muy bien construidos; tos vagants I 
quedado — e s t á n quedando— codo dio 
anticuados Los carreteros, en general, 
buenas. 

Tiene uno fochado de casas modernas 
tuadas delante de los lugares po> dandi I 
de transcurrir el turista o accesibles 
pr ismát icos de tos pasajeros de los 
De t rá s de esta fachada e s t á un poblado ái 
be terriblemente pobre, caót ico, de uno 
descriptib e indigencia, abandonade en lo i 
curia m á s completa. Siendo un puerto, 
naturalmente, mochos estoWecirmenloj 
Micos —cafetines, tabernas, tiendas de 
das ciases, con sus abigarradas merca 
sobre los aceras—. Uno nube de 
líos invade las calles durante todas los 
ras del d io . Cuando yo preguntaba en 
—como después en El Cai ro— p a qué I 
tantas criaturas en 'as calles del país, can I 
in tención d é dar a entender mi sorpresa < 
que las chiquillos no estuvieran en os 
las, siempre me e n c o n t r é con lo mismo 
puesto: una sonrisa, seguido de un 
miento de hombros, comb queriendo 
Menudas preguntas hoce este señor... 
de ser forastero.. . 

He pasado por Suez en el mes de enero, | 
sea en pleno invierno, pero en 'os esta 
mientas a que h a c í a referencia, sobre w * ' 
aquellos que v e n d í a n com da, vo aban 
vio muchas moscas, las que habian qu 
de las enjambres que por las calles y 
de la ciudad divagan en los meses del 
roso estío.' Por m á s buena voluntod 1 
rancia que el europeo tenga, las •mvxt 
no se resisten. Las mascas son un limite 
no puede yo franquearse con oque 
sentido del humor indispensable pora 
por (a « d o . 

Si Port-Saitt es una ciudad de corte < 
lulamente occidental, obra en su cosí 
dad de la vieja C o m p a ñ í a del Cond, 
conservo todas ios carac ter í s t icas "a 
les de! po s. El n ú m e r o de nrujeres 
en Port-Said es muy escoso; en Soez 
v o d í s m o . En Pbrt-Soid hay muchos 
que traba ton," en Suez el ideal moscuino ( 
rece ser pasar el ra lo en el interior o 
puerto de los establecimientos, 
por las cotíes llenas de trapos puestos 0 
cor' hablando con amigas o andando o! ) 
Uno determinada cantidad de la p<*l«'0P|, 
dedico o comerciar con os tripulantes » 
pasaieras de 'os barcos que pasan P0* 10 "7 
Cuando un barco fondea en ( 
rodeado, a veces antes de tirur el o ' * 
una nube de faluchos atestados de u" 1 
nal muy moreno y de todo ciase de " V , 
c as. Suben a bordo, montan en cuber» 
tenderete y al l í ofrecen toda clase * _ 
alfombras, rapas, babuchas, cuero, 
del poís y todo elote de chucher os 
venden algo, porque uno de i0« ce0 
cas del comercio en estos países e» * 
(asidad: se acabo siempre por c i r ^ ™ 
para que uno pueda qui társelos de 
Cuando terminan sus transacciones 
co se trasladan o otro siempre o la " ^ V ^ 
que no sople el viento y aunque (*» 
a su ab ie tno tengan que emplear i«» 
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L I M P I O 

D E V U L G A R I D A D 
^ y C L I R H t que s mmm rar*> wtces le 

m á t t r a mm t m d ó m . Vwm « r mmy a m o m ­
i o pasando frente a una iglesia ei espectáculo 
particular de mm kamtizo; no te trola de mm ei-
peclócmlo solemne y krillqmle, comea el de mma 
koda. pero qme líeme todas las mmtmat J emo­
cionales características, para que mmm diga: aquí 
van a bautizar o acaban de bautizar a mma cria-
Una, y pensamos: otro de los muchísimos bou 
loas a l cual a » mas ham mnlada p o ipa cele 
¿ rac ión ignorábame 

Con los emUerroi mm suele ocurrir asi Aun 
f e l a n p iu la dal poriddieo d i t a casi siempre 
eno se invi ta par t icularmente», somos nosotros 

acta de muestra mmlmmtad qme mas comoieiu en 
¡nr i lados , es como mm imperatieo que nos tote 
dal corazón. Otras, la mayoría , obedece a mm 
puro deber de t ipo social j nos limitamos a lo 
mis preciso. Por el la en la mayoría da emtie-

| dad desmesurado de tiempo, yo, en todo caso, 
no l « vi (amos e m p u ñ a r un remo Tumbados 
«n un faluchos en actitudes de pocha, ho -
b'ando a gritos, poniendo una caro de muy 
nal genio —por sus facciones uno diría que 
nion constantemente de mol humor— diva­
gan por ia bohío noche y día. N o es necesa­
rio decir que Suez es una población mucho 
mái re igiosa que Porf-Said, a juzgar por el 
número de mezquitas y de minaretesjnue con-

Itune 
Este ambiente de Suez es curioso teniendo 

I en cuento que el centro urbano es tá , de un 
liado, bastante industrializado, y de ano que 
lio población e s t á afectada fatalmente par un 
releio de cosmopoiit smo —refiejo dado por 

lio cooiKJod enorme de barcos (unos cincuenta 
donoM que pasan e l Canal En Suez hoy dos 

Irefinerios de p e t r ó eo, no muy grandes, pero 
lile una importancia extraordwaria paro este 
Ipoiv una pertenece a la Anglo-Egiptian (com­

binado de Bntish Petroleum y Roya! Outch 
Shell) y otro al Estado egipcio. Cierto que el 
n ú m e r o : de europeos que viven en lo pobla­
ción es mucho menor que en Port-Said, pero 
no por ello deja de tener su peso En Suez 
viven todav ía dos mi l griegos Pero qu izá no 
vale >a pena de tratar de explicar el ambien­
te de Suez con otras razones que ta a u t é n ­
t ica : Port-Said es una creación de lo Com 
pañío del Canal ; en Suez (a influencia de 
este organismo fué mucho m á s débil , sin 
duda porque en e sistema de la explotac ión 
de la vía de agua, Suez es un factor de i m ­
portancia de segundo t é rmino 

A veces, sin embargo, atravieso Suez y su 
indigente abandono un automóvi l ruti lanle 
de marca americano recent'simo, transpor­
tando en su ínterim dos o tres egipcios ricos. 
(En Egipto hay coches americanos estupen­
dos.) En todas partes puede darse el fenó­
meno y su importancta intr ínseca es mínima. 

despidiémdomos del duelo a la salida da la igle­
sia, y mm mamas a l cementerio. En mmchos ca­
sos muestras ocupaciones — • desoca pac iones— 
n ó i permi t i r í an h a l cementerio y perder el 
t iempo necesario: pero mm l o bucemos, senci­
llamente porque el corazón no nos l o pide; por-
qme las escenas del cementerio son las duras 
y las amtimtkm y asistir a ellas t m que e l alec­
to o la mmmstad p t m l a m t u sms darethas mas 
parecer ía sema falsedad a mma hipocresía; seria­
mos mmos intrusos entre los que em realidad 
t en ían un interés o una obligación. Claro está 
qme pecadores y egoístas somos, y se dem casos 
em qme mo ramos rd cementerio, o por pereza 
o por romedided. 

A medido qme mas hacemos atejos, nos cons­
tituimos cada oet más em invitados de entie­
rros, y l a asistencia frecuente a tales actos, s i 
mo somtot mmos botarates e imscomsciemtes opt i ­
mistas, nos sirve de lección y da reflexión. Se 
dan temporadas, y la presente ha sida fatal, tm 
qme nos agobia este oficio de invitados a entie­
rro . Y » puedo decir qme si mu paso amos y lus­
tros sin asistir a mm bautizo, mo posa semana 
eim asistir a em ia<Mii«. Mmchoe de estos actos 
ham sido la coleti l la de t m estacazo tremendo. 

sorpresa qme mmt dejó atontados; por­
ta oída sms ha dado molióos para 

no i i t i i m e i i i m o s ame nada, mos emesia todo 
mea aceptar las formes btmteátt y ektmrdet con 
qme la muerte acostumbra a hacer sms cotidia­
nas m i t a s . 

Pero s i las circmtslanctas ham sida atroces 
por l o i m p r e m í a s , l a ceremmmia de las emtie 
rros ka n n t t i i » casi siempre la misma ved ra­
r idad ; l a mioma gris y rmtrmmna etiqueta. Te­
mía qme producirse este escalofrnmnr desgarro 
en el i m mmti itmtt cmrto da las horas, dal qme 

' mrdamemte victimas rmetrn seres 
os. meso de M o s emtraBahle emigm m í o , 

para qme esta Imgmhre coletilla de l entserro ad­
quiriese formas de patét ica rareza, qme te que­
dan grabadas y mo se olvidan 

La noticia del occidente fue mm chmqme au­
téntico qme no pudo dejar rmdiférente a nadie. 
E l entierro te emiencin para I m seis de la tar­
de del d í a siguiente em el pueblo de Els Mon­
tos, a t t u m l * y imatrt b ü ó m i t t o s de Barce­
lona. Y , mm temes qme, por l a boro y la distan 
cía, lemiemdu em cuenta que aqu í son muchos 
los qme trabajan, mo podriam asistir lados los 
qme quisieran- Paro mm. e l desgarro hab ía sido 
lam semsacmmal qme yo creo qme allí estábamos 
todos: y todos ü r i m r i a m l i i este azor amiento, 
p r o d u c í a de mma catástrofe qme reúne a los 
hombres y estrecha las manos, suspendiendo to­
da dase de cotidianos compromises. 

Tara qme todo fmese raro, desorbitado y ex-
céntr ico em la aventura r e t r l r t l ua l y social dal 
gran amigo, y em el horror de tm muerte, a l l í 
entre I m paredes y hato la bóveda mexatrnte 
da mea derrumbada iglesia recima a l cemente­
r i o , em mm escenario como de r é d e n t e bombar­
deo, se hab ían improvisado apretmradamemte 
m m pared y meas michos para tres Mámeles. Y 
a l l í mma mtdtilmd, em l a qme todos nos como 
ciamos y lodos pensábamos y sent íamos l o mis­
mo, sobre -mm ssselo singular de escombros y 
abrojos, i t m t i m p l i b e m t i l a u l t imé escamo, qme 
temía lodo e l color de algo apretmradmmmtte 
provisional: de algo 'da urgencia, impuesta por 
mo t i qué peligros o amenazas; penque la tarde 
era cínicamente y amablemente l impia. 

Y o perneaba para mí, y em mm plano, c l a n 
está, mmy lejos de la necesaria y fmal m i c d o l a 
qme al l í se retpirmha, que si el acto imsigmifi-
camíe Je dar t ierra a un cadáver Ueste a lgún 
valor para e l per f i l espiritual dal que desapa 
rece, em el cato de me amigo, este acto de dar 
t ierra, se ha p m i m r U i cnmplelamemU l impio 
de rutina, completamente l impio de ndgaridad 

N o as í , a nu entender, en este país . Hay una 
ta l diferencia entre un egipcio rico y uno po­
bre, hay una ta l diferencia física entre estas 
das clases de personas, que el contraste pro­
duce una gran sorpresa. V no me refiero s i ­
quiera a diferencias extemas, al vestido, a 

I v ~ sil 

A l lado del Canal catre lo ruto que conduce a lunai l ia , la antigua ciudad residencial br i tánica 

lo higiene, o lo presentac ión de los dos tipos 
Me lef ie io a la carnadura, a la com^osicior 
física, a la piel de unos y otros, que pre 
s e n t ó n unas calidades tan distintas como s 
se tratara de seres de dos hemisferios dife­
rentes. Da la impresión de que aquí la po­
breza (y la riqueza) es algo ton resabiado, 
tan antiguo y tan durable, que esta vincula 
c ión ha creado tipos absolutamente diferen­
ciadas. Y lo que digo de las hambres se po­
d r í a aplicar t ambién a las mujeres. 

Suez es urv> población rodeada de desier­
tos. Sus casas e s t á n edificados, en realidod, 
sobre el desierto. Cuando se termino el ha­
bitado, de una m a ñ e r o brusco y violenta, 
empieza por el norte, por e! este y par el 
oeste el desierto A poniente se levanto so­
bre la ciudad un desierto pé t r eo , que se pier­
de de visto De Suez a El Cairo —carretero 
que he hecho— hoy ciento treinta ki lómetros. 
Ciento treinta ki lómetros de desierto puro, sin 
un pueblo, sin un ser humano, sin vestigio 
alguno de vida Los únicos seres que vi fue­
ron unos dromedarios y un camello con los 
hocicos metidos en las matas de espino qué 
af oraban esporád icamente lo tierra (Los de­
siertos, en este país, pertenecen al Estado, y 
este hecho, que fué considerado natural d u ­
rante milenios — ¿ o quién hub eran podido 
pertenecer sino al Estado?—. explica, en aque­
llos países desért icos que contienen petróleo, 
las grandes fortunas de tipo estatal que se 
han hecho Cuando lo forma más visib e de: 
Estado es el /eque, e. petróleo ha sido del 
teque y nadie se ha atrevido o discutir el 
hecho.) 

Por el sur, Suez tiene el mar, que es lo 
que lé do la vida que tiene 

I S M A I L I A . 

ifluero hacer una reterenc-o a Ismailia, 
porque esta población, que presento lo gran­
de, la inolvidab'e sorpresa de estar rodeada de 
árboles , plantea una cues t ión o lo que hay 
que aludir totalmente. 

El canal atraviesa, en términos generales, 
uno r o ñ a desér t ica No quiero decir que cuan­
do la cmta de agua transcurre parole a a lo 
carretera Part-Said - Suez no se veo a lgún 
árbol se ven los árboles que bordean la ca­
rretera — u n p e q u e ñ o telón arbóreo de uno 
delgadez irrisorio— También se ven árboles 
formando como una especie de oasis alrede­
dor de las estaciones de señales creados por 
la Compon a paro a seguridad de tráfico 
mar í t imo . En definitiva, pues, lo realidod ve­
getal en esta parte de Egipto es literalmente 
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n a s e o e l legitimo BIC e n s u s o b r e individual 
d e g a r a n t í a . 

L A F O R E S T , S . A . - b a r c e l o h a 

Egipto es un pan de contrastes, donde hay ana ancestral nraso de indiqenlei 

E G I P T O 

'Viene de lo pogmo onlcnon 

csporodico, de uno escasez terrible De j g u i 
que, tuondo uno »e encuentro navegando por 
i Canal, ante os arboles de Ismailio uno se 
pregunto, ^por aue hay esta peque ñ a mata 
de arboles en Ismoiiio? 

En lo navegac ión del Canal esta población 
es clave, oorque en ella e s t án las olictnos de 
la organización del tráfico Aqu.' >e produce 
e relevo de os prác t icos , tanto o o ida ha­
cia el "nar Ro|0, como c lo vuelto hacio el 
Medi te r ráneo En su consecuencia, lo navega 
ción. que en el curso de todo lo cinto de aguo 
es lent ís imo, estando 'os barcos separados por 
q u i n a minutos de espacio —es decir, por cua­
tro millas, srgrosso m o d o » . de d i s t a n c i ó — . 
cuando se llego aqu' vo o paso de tortugo 
Por esto ic puede ver esto ciudad con todo 
defatte V uno queda sorprend do a constatar 
j u e e poblado e s t á iteralmente metido entre 
los arboles Es una sorpresa, en medio del de­
sierto, muy agradable 

El hecho de que Ismoilki juegue un tan 
gran popel en lo competo o rgomzoc ión del 
Canal, por este Canal que o todas uces es 
arcaico, pero por el que transcurre codo d ía 
—solamente en petróleo-— m á s riqueza que 
lo que pudo socarse en diez años de todo el 
Imperio español de América reunida, explica, 
a mi entender, ei po rqué en esto zona hay 
arboles. Aquí vivieran muetns europeos to­
dav ía viven nmclios p rác t i co»— y, en t é r m i ­
nos generales, e principio es indudable e 
europeo planta á rboles La poblac ión , que t ie­
ne en su parte m á s unida al desarrollo del 
Canal un aspecto muy occidental, con sus es-
cae as, hospitales, capillas, igesias, etc., e s t á 
rodeada de lardines. Tas calles e s t án muy bien 
arbu ados, hay muchos campos de deportes y 
en las arillos de la cinto de aguo hoy unas 
playas can todo lo necesario paro practicar 
los deportes n á u t i c o s Personas que conocie­
ron lo poblac ión antes de que Egipto entrara 
en este proceso de" nacionalismo me hablan 
de sus posados encantos . Es re'ativamente 

Un hotel y edificio comercio! en "Poi t -W 

fácil imag ñor os. Lo que e s t á en franco li­
qu idac ión en Egipto es una determinado con­
cepción de IQ vida y de la cultura, es de­
cir , a proyección europea en toda f »<*-
ta y agradable compleiidod lo que " ' 1 * 
mas positivo, en una" pulobru. Ckvo este 4* 
e mundo da muchas vueltas, en vista c 
cual hoy personas que creen que lo >n)l<««-
c ta europea se rá un dio u otro restourada 
Q u i z á Confieso, sm embargo, que m luí» 
no logro basarlo en nada, o pesar de 'o** 
las esfuerzos que hago 

'Quedo por exp icar, sin embargo, el -"0' 
b e m a que p o n t e á b a m o s al principio e1 C ' 
que el mundo m u s u l m á n , que t eñe anc "a-
d k i ó n agrario tan respetable, sobre rodo (• 
lo que hace al regad ío —el delta del Nic a 
uno pruebo polmorio de ki que estoy dK**-

Cuando el desembarco aliado en Sue», Port-Said in f r io grandes dcitrosos en su "e>° 
barrio á rabe 



foreceno un »i«io rincón de Inglaterra t i no MpieroaMM que nos haNnmot en un albergue 
de le* olrededoret 4e l l M i l t o 

o, esid ton unido o as superficies desér­
tica-- más impresiooontes que o corteza de 
lo Tierra puede presentar En este sentido los 

i contrastes que presenta este país son a lucí -
nontes Coexisten en Egipto la agricultura mas 
ótenla y eficiente que puede imaginarse —en 
algunas zonas llegan a recoger cuatro cose­
chas al a ñ o — con los desiertos m á s abruma-

¡ dores que los ajos humanos pueden presenciar 
Durante m i estancia aqu interrogué o una 

infinidad de personas sobre estos inmensos are­
nales que lo vista' no puede abarcar Estos te­
rrenos ¿estuvieron siempre así? ¿Cuál es 10 
causa del estado en que se hallan? Son pre­
guntas que pueden hacerse, dado el estado 
de obsesión con que son tratados los asuntos 

¡que hacen referencia al estobecimiento del 
linalenal humano en el suelo y el manteni-
1 miento —-yo que no es pos We e aumento— 
• de tono general de vida, que, a pesar de 
|se* tan baio, ya será difícil de mantener, dada 
l ia persistente presión demográf ica Los pre-
Ijunios se lustifican, a d e m á s , porque, según 

gran número de observadores, el ooisaie 
icoranico no es consecuencia exc usiva de unos 
Ideterminados condiciones c l imát icas , sino de 
| factor es humanos y polit eos que, a t ravés del 
Itiempo han contribu-do decisivamente o de-

•Mltorlo 
Observé Que, ante mis preguntas, lo gente 

taedaba insó l i t amente sorprendida Nadie les 
Ihabio preguntado lomos uno cosa semeionte 
lOcuparse de los desiertos en países desért icos 
k realmente extravagante: n como mentar 
po soga en casa del ahorcado Sin embargo, 

número reducido de personas me dijeron 
os terrenos e s t á n como siempre han esta-

' un n ú m e r o todavía m á s pequeño , i r n -
•no ciertamente, discreparon los desiertos 

» son meros arenales podrían, probable 
|m<r|lt meiorarie Algunos desiertos de Egip-

lire al pasar - por eiempto, el desiertc 
"endido entre Suez y El Cairo no es 

i arena Es un terreno m á s denso, que con-
Wtnt probablemente, un principio de v i t a l i -
l * " Ahora bien para ganar este espacio se 

'aria capital y trabajo Con estos ele-
•s se hacen a u t é n t cos milagros En Is-

* he visto ganar tierras paro el cu' t ivo que 
diferían en nada de estos superficies es-

p*ies No cuesta nado comprobarlo Es cier-
P ' í n t e triste que uno parte de lo población 

,nundo tenga que ocuparse de resolver es 
fiserab es problemas Pero qué hacer si 

hoy otra salido, es dec r. si uno hace g i -
•oda la pol ' tica en el nacionalismo autor-

'co rnós exacerbado, si cierro de golpe to-
os soluciones de convivencia con los pai-

1"* le pueden ser de uti l idad En todo 
•os árbo es son un s ín toma En Egipto el 
de los europeos —ello es una verdad 

' • Porque los europeos han pasado— vie-
1 señalado por la presencio de árboles —me 
•""o o os árboles en el desierto—. Los otros 

"o han sido mas que huellas en los 
y en las dunas, huellas que el viento 

1 bO"Qdo fatalmente 

^"os son os reflexiones que, aun teniendo 
ganas de reflexionar, produce lo visión 

espléndido arbolado que, e" med o de' de-
rnás abeamador. tiene Ismailío Esto ve-

C|ori es uno de los grandes sorpresas que 
Ce el Cono 

^ se si .a pobreza de Egipto tiene re-
Es indescriptible Es un pols que tiene 

stados bocas para lo oue do a tierra 
,|e, aun siendo fértil ísimo Por tonta, 

•"mero visto parece que. lo m á s urgente 
1.*r<>liar e oreo de esto tierra en lo po-

' « ' o v e c h a n d o todos los espacios adecua­

dos y estab'ecer en ellos al pueb o Todos los 
esfuerzos que se han hecho paro tronsportai 
a otros países —o Irak sobre rodo— canti­
dades de material humano egipcio, no han 
dado resultado, por el momento Por tanta, 
hay que ver si en el país quedan todavía hue­
cos por llenar Quedo, desde uego enten­
dido que en el desierto qu ímicamente puro 
no hoy nada que hacer, o pesar de que en 
Israel se han convertido en terrenos de cu l t i ­
vo terrenos terriblemente desért icos Pero ¿dón­
de es perceptib e, en esta á r e a del Medite­
rráneo, e idealismo, la tenccidod. lo inteli­
gencia de la (uventud israe ito-1 ¿No sera e es­
pec tácu lo que ofrece Israel lo que es tá en el 

El rincón de los bancos pesqueros en el puerto 
da Port-Seid 

origen de este estado de pasión que domino 
a os á r a b e s cuando hablan de los l u d í a s ' ¿No 
será un completo de resentimiento lo que im­
pulsa o los árabes o odier o los israelitos? 
En todo coso, para amp lar el á rea cu tivo-
ble en Egipto, para ampliar su zona verde 
y alimenticia, se necesitan mana de obro y 
dine<o La mano de obra es abundante E 
dinero debe también de existir, más o me­
nos, a |uzgar por los grandes gastos m i ­
stares que hace Egipto Estos gastos son e1 
primer espectocu o importante que ofrece este 
país al viaiero Es lo primera noticia que «sot-
to-voce» comunican los naturales del país 
¿Que resu l ta rá de todo esto? ¿Cuál puede ser 
e desenlace de uno semeionte Si tuación ' Por 
el momento el drema parece resue ta entre 
plantar árboles o hacer lo guerra, lo tenden­
cia es notoriamente favorable al segundo pun­
to de vista Es lo menos que se puede decu 
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FIGURAS Y RECUERDOS: 

J o a q u i n a d e V E D R U N A 
SANTA BARCELONESA p o r A R T U R O L L O P I S 

i 

E i día 12 del p róx imo ims. el Papa Juan 
XX1U va a canunizar a una ^anta bartclo-

ntsa. » Joaquina de Vedruna, vinculada entra-
fiablem*"1* a V i c h . en cuya ciudad llevó a cabo 
ju gran obra de Fundadora. Eita figura, que 
tres Papas han xlt ir i i icado —Pfo X i la procla­
mé Sierva de Dio», Pío X I I , la Beatificó y el 
ulual Ponlifice la exal tará a la gloria de la 
canomución— nació en la calle del Hospital, 
para morir no muy Icios de ella, en la de 
Munialegre, en ta (~asa de Caridad. 

Nuestra santa —taita muy poco para que su 
santidad tea pregonada solemnemente por la 
Iclesia de Cristo— era una dama viuda y con 
numerosos hilos, t ípicamente del país, arraiga-

Lo p:la bautismal de la iglesia i e Santa Mana 
del Pino, en la cual fué bautizada Joaquina 
de Vedruna y Vidal el día 16 de abri i , que 

te supone t a m b i é n el de su nacimiento 

a. • el por su piedad y su «sen)» , cumu banu 
Teresa de Avi la es una criatura, en su contex­
tura humana, profundamente de Castilla. 

Su historia cristiana empieza, claro está, cun 
tu partida de nacimiento: «A los dieciséis de 
abril de m i l setecientos óchenla y tres —aclara 
el di Húmenlo— el Rdo Onofre Artigas, presbí­
tero, ion la licencia del señor Regente del Pino, 
bautiza a Joaquina. Francisca de Paula, Antonia, 
hija de don Lorenzo de Vedruna y Mur > de do-
fta Teresa de Vedruna } Vida l , cónyuges; fué 
padrino con las debidas licencias, Francisco 
Querali. presbí tero , maestro de capilla de la 
Catedral, l i s ett. doctor Juan Morge, presbiicro, 
•uarm del Pino». 

11 
La iglesia del Pino que guarda la pila bau-

uimal de la santa, y asi se hace constar en una 
lápida empotrada en una pared y en una ins-
tripción en el exterior de la capilla del baptis-
«rio. se halla unida a todos los faustos e in -
iiusius de la familia Vedruna-Mai. como asi 
•umn lo está la calle del Hospital y todos sus 
aledaños. 

tzisten. sin embargo, muchas contradicciones 
a cuanto se refiere al lugar exacto donde nació 
Juaquma de Vedruna. N o obstante, si se deci-
'htra estudiar un poco a fondo este extremo, 
Oeemo» que serfa fácil dilucidar. 

tn una historia del insti tuto de las H H . Car-
•elitas de la Caridad, aparecido ya hace algunos 

se reproduce uoa casa de la calle del Hos­
pital —la misma cuya fotografía insertamos— 
J"1 v-ñalar su n ú m e r o n i u n sólo el nombre de 
u calle, ni de la población. 

Un descendiente de la sania por linea con-
^"Kuínea. Jon Carlos de Mas, no hace mochos 

I ™0» aseguró al barcelonisimo don Isidro Ma-
Knfta que aquella era la casa de la santa c m-
auvi, asi se l o hizo constar en un escrito. 

Swe inmueble de la calle Hospital, lleva el 
" " • x " ' 1)9. Ea la fachada se ve, oculta por 

i upa de pintura, una simple decoración 
I *t"m''rica de escaso valor ar t ís t ico Pero para 

r mayor verosimilitud al posible nacimieni» 
ÜL*51* T'*,em^a «fe Joaquina, encima del bal 
cPn del piso principal una piedra señala la an 
Quedad del edificio. 1683. En esa fecha ya 

"nía conocimiento de los Vedruna. Un an-
"Paudu suyo habla sido ennoblecido por Feli 
'* l v por la fidelidad que siempre le habla 

| *u«rado. 

El desacuerdo entre los biógrafos en este pun-
la casa gentilicia es manifiesto. En el 

I " -"eci imo » resumen de la Historia del Insti 
,U|" -Je las H H . Carmelitas de la C a n d a d » 

| ^Parecido en Vich en 1947. su anón imo autor 
que la santa «nació en la casa número 46 ice 

| * l a 
Reí 

calle del Hospi ta l» 
érenle a lo expuesto, la contradicción es 

"ahle; o t a rez se trata de un número par. 
lnlUn*1 l í S i que ho) se da como la en que 
L* ' mundo la Madre Vedruna. se encuentra 
I ' ' k en los números impares. En el tranv 
1 Vl de ios año» puede modificarse, alterarse 

la numeración correlativa de los inmuebles, pero 
jamá.% su situación > carácter de pares n impa­
res. 

A l morir el padre de Joaquina se anotó en el 
l ib ro de defunciones de la parroquia de Santa 
Mar ía del Pino, la siguiente partida: 

«Oía 26 de abril de 1803: sepultura de bene­
ficiado al cuerpo del señor Lorenzo Vedruna, 
natural de Barcelona, murió de fiebre pútr ida a 
la edad de 56 años; está en la calle del Hospi­
tal, cerca del convenio del Carmen. Bernardo 
Vergé», archivero secretario.» 

En unas notas autobiográficas del único hi io 
varón de la santa, José Joaquín, apunta algo 
que puede permitir a un historiador barcelonés 
situar casi con exactitud, la casa gentilicia de 
Joaquina Vedruna Vidal . 

«Nací —escribe— en Barcelona, calle del 
Hospital, en la parle que hace esquina al Con­
vento de las Arrepentidas por la parte de la 
Rambla, v en un segundo p i so .» ' 

III 

Este hijo fue el segundo de los ocho habi­
dos en el matrimonio de Joaquina. Lo luvo 
quince mese» después de haber dado a luz al 
primero —una niña— > fue bautizado en la 
Catedral el 14 de noviembre de 1801 Joaqui­
na, la barcelonesa que va a enriquecer el tan-
toral romano, se casó con un piadoso caballero 
de familia vicense. Teodoro de Mas. procura­
dor de la Audiencia de Barcelona, lo mismo 
que el padre de la santa. 

Al igual que Joaquina. Teodoro de Mas ha­
bía intentado en su mocedad ingresar en un 
convento, pero la vida, tanto, acaso más que 
el amor, le l levó al casamiento. Este se efec­
tuó en la iglesia del Pino en 24 de marzo del 
año 1799 sin que asistieran al mismo los sue­
gros de Joaquina, que sentían —de ello ha) 
mucha» pruebas— un evidente despego por la 
piadosa nuera, hasta el extremo de colmarla 

La Santa amaba «n tro noblemente a » • fomi -
lia Entre loa recuerdos tuyos que te guardan 
en «I Museo del manta «Etcorial», de Vich , f i ­
gura una gorrifo salido de »u- « a n i i l a t y 

ha t í lu i rnos mono» 

de sufrimientos, que ella aceptaba con míst ico 
grao. «Nunca me faltan penas, gracias a Dios», 
es una de las palabras que con más frecuen­
cia pronunciaba la santa. De los ocho hijos 
habidos en el matrimonio, dos varones y seis 
niñas, una de éstas y un n iño murieron de 
corta edad. 

El de lo Sonto yace en la iglesia del colegio y noviciado de las HH Carmelita! 
de la Caridad, deboio del altar mayor 

Lo celdo habitado por lo fundadora de las HH. Carmelitas de lo Candad 

Cuatro de las hi|a» abrazaron el estado reli­
gioso. Sólo la segunda de las muchachas, Inés, 
contrajo matrimonio con don José de Argila, 
del cual existen muchos descendientes. El hi io, 
don José Joaquín de Mas, se desposó con Rosa 
Poudevida. Gracias a no extinguirse entre los 
descendientes de este matrimonio la rama mas­
culina, son numerosos v directos los que usu­
fructúan el apellido de Mas ) mantienen vivo 
en el seno de la familia el culto ) la devoción 
a su gloriosa ascendiente. Lo» actúale» parien­
tes de Joaquina que ostentan el apellido Vedru­
na, que también son numerosos, descienden de 
un hermano de ella. 

IV 

Ayudó a la santidad de Joaquina de Vedru­
na, no tan sólo su espír i tu piadoso, los sufri­
mientos familiares, la incomprensión y el pe­
nar de cada dia. acrecentado en el caso de ella 
por diversas circunstancias, t ino el enrarecido 
ambiente polí t ico de su tiempo, en el cual se 
desenvolvió forzosamente desde su mocedad, 
hasta el f in de sus días, mezclada. co­
mo victima, en la marea de la» sangrientas lu­
chas entre liberales ) realista», entre «cnst i -

oos» ) carlista», zarandeada en una España de 
alocado pulso que no encontró la paz en cien 
años de su historia 

Durante su vida — 1783-1854 - - Joaquina só­
lo contempla horrores, devastaciooc», guerras, 
dolor, templos que arden > hombres v muje­
res de Dios perseguidos > acorralados como 
bestias dañinas, buscando refugio \ amparo a 
la otra parte del Pirineo 

Nace la Sania en el reinado de Carlos I I I 
(Carlos I I habla ennoblecido a la familia de 
su esposo), el monarca que expulse') a los je­
suítas Sobe de la primera guerra cor> los fran­
ceses. Se entera, porque ya tiene once año» 
cuando ello ocurre, que la guarnición del CU-
t i l l o de Figucra». de Su Graciosa Majesiad Car­
los I V , te ha rendido a la» tropa» de los «sans 
culoue». lo» mismos que guillotinaron a 
Luis X V I ) a María Antonieta en el preciso 
instante que ella recibía la Primera Comunión , 
sin duda, en la iglesia del Pino. 

Aterrada, Joaquina Vedruna atisie dolorida a 
otra guerra provocada por los franceses, la de 
1808-1814. Después el duro juego polí t ico se 
hace más vivo y cruel que las guerra» anterio­
res. Es la lucha terrible de las idea» que impn-

b r o m a s W 
; M o n t s e r r a t 

. . 5 « a $ « r 

P E I O muebles 
Más de cien años que 
creamos, construímos y 
vendemos muebles de 
inmejorable c a l i d a d . 
Vea nuestras últimas 
realizaciones en estilos 
clásicos y modernos . 
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; CLIPPER 
l a s g a f a s q u e ' ' e l e v a r á n 

s u p e r s o n a l i d a d . 

El modelo C L I P P £ M , varonil, elegante y 
personalisimo, prestará a su rostro un 
aspecto dinámico a tono con el ambiente 
moderno. C L I P P E M t i la gafa de avanza­
da que le permitirá destacar con indi­
vidualidad propia. 

L a S e r i e A m o r 1 9 5 9 e s t a n m o d e r n a c o m o a t r a c t i v a 

Consecuentes can los adelantos de la 
moderna técnica funcional, las gafas 
C Í / P P C M s o n prácticas, comodisimas. Las 
que el hombre de hoy necesita Para 
"ello", veo el sugestivo modelo M I M F M T M 

sn 16 combinaciones distintas de colores. 

C t n v o r » 
l U N f T T I S O I PARIS 

C R E A N L A M O D A 

INDOÍi 

Sólo hay unas gafas marca A m o r . Su 
óptico le mostrará la marca que las au­
ténticas A m o r llevan grabada en el 
interior del puente. 

RECHACE IMITACIONES 

I N D U S T R I A S OE O P T I C A , S. A . 
M a d r i d - B a r c e l o n a - S e v i l l a - V a l e n c i a 
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A D Q U I E R A L A S E N L O S E S T A B L E C I M I E N T O S 
D E L O S O P T I C O S D E P O S I T A R I O S O F I C I A L E S 

La figura y el recuerdo de la Santa barccloneia »on intimamente •incuiodot al manso IEKWNI. 

J O A Q U I N A DE V E D R U N A 
S A N T A B A R C E L O N E S A 

Viene de la péf . anterior) 

me una luononfo peiuiiar » ludo el SÍRIO XIX 
npaftol . 

Se »i»e r n peligru, pero lambién rsla e» una 
manera de «ivir 100 Dios. 

En 1816. dos afius después de la huida de 
las tropos de Napo león de Espolia, moría don 
Teodoro de Mas, que se habla balido como un 
bravo « m i r a ellos. Entonces Joaquina ve pro­
pone realizar aquello con lo cual siempre ha 
v i ñ a d o : ingresar en ua convenio después de 
.icabar la educación de los suyos. 

Viuda, Joaquina Vcdruoa vuelve a casarse, 
pero esta vez con Aquel cuya Pasión y Muerte 
c uefita a sus hijos cun tal seniimienlo y lernura, 
coa lan ío dolor > arrobo que arranca l ág r imas 
de los o ío s de los pequefiuelos. 

Pero (ampoco esa entrega lotal * las cosas 
del alma es fácil, porque difíciles son los ca­
minos que conducen a los altares de la santi­
dad. 

Muerto su esposo, tur a residir en una tinca 
tteredada de él y cuya conservación le o r i g i n ó 
«crios disgustos; el Manso Escorial. Más larde 
vive a l l i en comunidad con otras santas mu­
jeres, prestas a atender hospitales y cuidar de 
la eoseftanza de las niñas. Pero aquella vida 
en comunidad y en oración sólo es un tanteo. 
La Obra no cobra torma y contenido hasta que 
no pasa al centro de la ciudad de Vich , en el 
mismo lugar, puede decir», que ocupa boy. 
• Estructura la Kegla de la Obra, el padre Es­
teban, de Olot , mit ioncro capuchino, confe­
sor de la fundadora. El religioso influyó en 
la vida sobrenatural de Joaquina de Vedruna 
que Siempre antepuso, incluso en su vida mo-
nóstica, el apellido del esposo al suyo de sol­
iera, tal > como hacían antes en Catatufta to­
das las damas casadas. Asi , pues, siempre se 
l l amó Joaquina de Mas y de Vedruna. Una vez 
abrazado el estado religioso a esos nombres, 

ñadió el del padre San Francisco. 
Desde que emite sus votos religiosos el día 

de la Epifanía, ante el obispo de Vich . Pablo 
de Jesús Corcnera, la labor de la fundadora 
es infatigable Causa asombro lo que l l egó a 
hacer aquella criatura impulsada por el deseo 
de ser útil a ios demás , viendo en cada pobre, 
en cada necesitado, en cada preso, en cada ham-
hr ien i» . la figura de Jesús vivo. 

Las guerras civiles le llevan de un sit io para 
.•tro del país e incluso fuera de él , pero a l l i 
¡•>nde se la encuentra se ta ve al lado de los 

entermov de los que necesitan pruteccióo y ca­
ridad. En ( atalufia funda Casas t comunida­
des. Su vida se gasta, se consume, es una llama 
que arde con demasiado ímpetu, un ruego que 
devora a quien ha sabido prenderlo 

V I 

En 1H44. mientras visita a MIS dos hilas roció­
las en Valibona. el monasterio cirterciense lan 
alabado > valorizado por DESTINO, sufre el 
| ir imer ataque de ftemipte|ia Ella, la activa, el 

-alma de una comunidad púlanle , llena de i n i ­
ciativas v planes, se siente atenazada por la pa­
rálisis. Los miembros se le crispan y anquilosan. 

Hacia al lá , en 18)2. la madre Joaquina de 
Mas se refugia en la Casa de Caridad de Bar­
celona, ua sit io duro y p e n o » en aquellos d í a s 
en que la beneficencia mostraba un rostro hos­
co y apenas si hablan sonrisas para los asilados 
V enfermos. 

' numia en la direceióo del Instituto funda­

do por ella y que por aquel enlomes irni i 
su cuidado los servicios de la Casa Jr i t á 
dad. Le gusta estar con lo» «lejc» y lo* tufo-
mos, con lodos cuantos sufren. . N o sulrr r io 
bién ella misma ' 

El dia 28 de agosto de 18M. víctima de • 
segundo ataque de pará l i s i s y del cólera qae 
entonces azotaba la ciudad y diezmaba Ijs fi­
las Je las in t rép idas y abnegadas Herí 
Carmelius de la Caridad, muere la madrr V». 
druna, la Fundad* ra Es una baja más 
casa. N o ha desertado, no lo habría hecks] 
aunque sis miembros hubieran estado .aota \ 
hubiera pose ído el ímpetu de sus años m n 

El cólera se había presentado por primera -a 
en Barcelona en 18)4, llegado de lejanas lit 
rras. Veinte aftos después, al repetirse lus cu 
tragos fueran aún más terribles. En cinc» n», 
ses se registraron 6.419 d i l i i f i i n i ba 
día 254 personas murieron atacadas de ese • 
una de ellas, acaso fue la madre Joaquina * 
Mas y de Vedruna. 

La muerte, só lo desf iguró momeniancamcari 
su fas. Después , al cabo de unas horas de k» 
ber fallecido, se arrebolaron sus roejilla 
labios parecieron abrirse pora prodigar Ira» 
de coaaueio en Mimo sayo. 

Se en te r ró su cuerpo y en 1881 tu» indsl 
dado a Vich donde cobró alma y vida su I» 
t i tuto de caridad. Hoy la obra de la madre Vt 
druna está esparcida c o a » la buena •cnulli 
por lodo e l mundo. 

V i l 

Ahora hemos **g"»d^ los huellas aún visibío 
de la santa en la ciudad de Vich. Ht recu­
r r ido la casa madre de la Cosmnidad el 
so Escorial. Todo habla de la sana ts 
caso solariega, apacible. Vuelven a vivir 
las en la casona, como en los días de Joi 

en lo « r a l 
ro 13» do lo calle del 

cual es muy p u f c ^ l a qoe 
lonto. La anttgoedod del edificio le 
mo piedra, lo do encimo dol balcón, i " ' 

la facha de I6S3 

Lo c 
en I 
Sant 

al»* 
id 

na. la enamorada de Dios. Hay t a M i * * ' 
recuerdos de ella, tiernos y humildes: ** 
cas, fragmentos de su hábi to , > IIKH»- 1 
—la mayoría escritas a lo* suyo* > ' 

Sus epís tolas eran hogareñas, intima»-
diales y sin trascendencia: «Di a Ro«t> 
c n b í a a José Joaqu ín , después de e n " » ' ' * ( 
golosina— que como el a lmíbar a 
peso le eche un poco de agua hirviendo ^ 
azúcar , y asi creo sería meior. Y o este ao> 
he confitado, porque ba habido escase» * 
ruelaa . . .» 

En otra cartc dice: « . . . Envtadme el 
en el cual yo os envia ré maíz para ' u t* ' . 
netes»; enviadme la indiana que t " " 5 ' ^ 
aquel primer vestido de Marieta, P"*1, 
cómo remendárse lo .» 
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Con a c i e r t o y g r a c i a e x t r a o r d i n a r i a se k a i f c o m l m i r f e e n e4 manso « E s c o r i a l » u n a t í p i c a 
c o c i n o c o t a i a n o , la m i s m a q u e c o n o c i ó l o m a d r e J o a q u i n a de V e d r u n o de M a s 

Desde « I m a n s o <EscorialM, de V i c h , donde se a l b e r g a r o n las p r ime ra s nov ic i a s ¿e l a c o m u ­
nidad, se d i s f r u t a d ^ u n pa isa ie m a g n i f i c o ; t o d a l o be l l eza t i e r n a y r e c ó n d i t o del l l ano r í c e n s e 

Es c<Sa» vemos u n e s t i l o l l a n o , i n t i m o , s i n 
i lardcs l í t e n n o s , p r e o c u p a d a p o r l a » p e q u e ñ a s 
cosas, c o a ese a f á n p o r e l las que nos hace pen­
sar en a q u e l l a c o n o c i d a frase de Sania T e r e -
u : « l> ios t a m b i é n anda e n t r e l o s p u c h e r o s » . 

De vez en c u a n d o una r á f a g a de t e r n u r . i 
piadii!a. de p r o f u n d o > e ' > p ' i i u a l ' 5 " n o f e r v o r 
sg iu coa v i e n t o p e r f u m a d o las ( a r t a s i n u n u s 
de U M a d r e V e d r u n a d í r i s i ^ M a sus h i j o s : 

« i^cseo q u e e l S e ñ o r os t oncada le l i ces l ies-
Q" i que e l b u e n J e s ú s nazca de nurv«> en vues­
tros (orazunes c o m o yo se l o p i d o » . Las car-
l is la.v f i r m a b a « V u e s t r a h u r n i l H i m a d r e » . 

V I H 

t i M a n o festona 1 eses rodeado de a rbo l e s . 
Algunos ya e x i s t í a n en t i e m p o s de la Santa 
Certa de una coc ina d p i t a . campesina , r e t o n v 
•"oda con . p r o d i g i o s a h a b i l i d a d , se y t f j t u c e l 
•HOCO m u e r t o d e u n b o j p l a n t a d o p o r l a Santa, 
ca ís te ' " y i t r i f n su ce lda . S u c o l c h ó n era una 
CMer? de e s p a r l o y su a l m o h a d a una p i e d r a . 
u > ternuras las g u a r d a b a para las d e m á s . A 
«•» munj i tas les d e c í a : « P r o c u r a d estar b i e n a le . 
, r t i •» Y aconsejaba que d u r m i e s e n b i e n , p a r a 
"aer pres to e i e s p i r i l u . 

l o d o e l « E s c o r i a l » es a legre . An te s , en oem-
P"4 ^ J o a q u i n a , ia santa, d M a n s o estaba a le 

de V i c h p o r u n par de c c M e a a r e s d e mtr-
" 0 i H o j e s t á u n i d o a la p o b l a c i ó n . E l n o m b r e 
^ proviene s i n d u d a a q u e e l l u g a r h a b l a s ido 

"" r tedero de escor ias de f u n d i c i ó n . D e u n 
asf. se l l a m a e s c o r i a l . N o hay . pues, que 

^ • t » t res p ies a i g a t o f v m c u i a r i o a l a g r a n 
de H e r r e r a q u e p r e s e n c i ó e l m o r i r y e l 
* F e l i p e U 

E, cue rpo de l a Santa reposa deba jo d e l a l -
mayor de l a i g l e s i a v í t e n s e d e l i n s t i t u t o 

* •*» H H . C a r m e l i t a s de la C a r i d a d , p e r o su 
' • P ' r i i u , d i r í a m o s , casi su presencia f í s i c a , se 
f * 1 " * * en este M a n s o E s c o r i a l , a b i e r t o a m e el 
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Sobre lo poligamia en los países árabes 
LA poligamia, en les pa í ses á r a b e s , ra m - y 

be copa c a í d o . Todo el inundo sobe 
que Makoma, en el C o r á n , establece la poli 
l igamío como una m a ñ e r o plausible y ai-n 
socialaieale deseable de pasar el rato, es 
decir de desarrollor la vida de l n i i i l i s . Lo 
establece en ta viiía t e n e s l í e y d i r é m á s 
en el pa ra í so . El pa ra í so makometono e s t á 
• b — d a n t e i e n t e poMado de b a r í e s . 

puede terse leyendo el l ibro 
Les intelectuales que e s t á n ea lo direc­

ción de la fe rmentac ión á r a b e de nuestros 
¿ i o s son, sm embargo, absolutamente con­
trarios a la poligamia, pero dado que no 
quieren ' ora pe' los lazos oe lo religión del 
pueblo. Kan de lust i l ícor las disposiciones 
de Mabomo sobre la materia y esto lo ha­
cen, coa hechos his tór icos , es decir, demos 
fraudo que lo pOiiqomio estuvo perfecto-
mente ,ustificodo en lo é p o c a del Profeta, 
pero que hoy, habiendo profundamente cam­

biada las circunstancias y el ambiente, la po 
ligiiano no tiene razón de ser 

•Durante el primer penado del Islam 
—Ico e« «na publ icac ión oficial egipcio— 
las gnerros fueron numera sai y frecuentes 
Diczniaron considerablemente lo poblac ión 
masculino La salo sa lac ión a la penu 
n a de hombres aac re ta l la de asta estado 
ó e cosas, consist ió en p e r m i l » la poligamia, 
soSación que en aquetlas tiempos d e m o s t r ó 
ser satisfactorio y razanablcn. 

Esta enp i i cac ióa tiene un fondo de real i­
dad, al menos h i s t ó r i c amen te 

Y a ñ a d e el docamento «El C a r ó n prescri­
be que todas las muic'es casadas con un 
hombre — es decir sus esposos — han de 
ser trotadas en un pie de igualdad y que 
no p u e ¿ e haber, entre ellas, preferenciav. 
Cuando se reflexiona atentamente sobre es­
ta disposición se constata que el Corán no 
aprueba la poJiganua Declara asimismo que 
n i f í s i c a m e n l e , nt morolmcate puede « a 
hombre hacer jas t ic ia a m á s de una mo­
ler En la ac tua l idad , sólo un esotro por 
ciento de la poblac ión egipcio masculino 
casada posee m á s ¿ * aa m » | e r . habi tual 
mente esta excepc ión e s t á d ic tada por H 
deseo de tener hijos cuando la primero mu­
jer ha resultado es té r i l o por otras razo-

Todo esto es perfectamente cierto; t e » 
dencialmente es exac t í s imo 

Pero a mi me parece que no hoy qne 
molestarse tanto bascando explicaciones 
t ro se engento tes a cuestiones que aparecen 
bastante simples U que ha hecha que la 
poligamia hayo sido, para una g r a n d í s i m a 
por te de la poblac ión acabe letra muerta, 
a pesar de los r e r s í cu los del C o r á n ha sido 
lo p i b m i s . (Cama es posible qoc • 

— y casi todos lo son de mío 
— ota p o l í g a m o , es decir, 

de aao matar y leaga 
Pedro tener h a r é n aa oMia»ont i po l í t i co , 
dada lo t i a d i c i á n a q a í v o o o , par as decir 
confusa, que caracteriza en estos pa í ses la 
act ividad administratrva, o potfiu tenerlo 
sn hambre qoe. por lo rezón qne sea, ha 
heredada o amasado n a l o i t a o i ¿Pora los 
pohres' 

Poro uno yostir img parte de lo pobioción 
de estos — y de otros p a í s e s — casarse, en­
s a ñ e cao una salo majer, es ya bastante 
caro. Tener hijos, a l i m o a t u i l u i , edocartes, 
instruirlos para que lleguen a l meaos o ser 
unos buenos aficionados a l fú tbol , cueste 
mach í s imo diaero. ¿Oe d ó n d e ha de salir el 
presupuesto que bogo frente o uno estrae-
tan I s u d i n p n l i ^ ó • • r » , £ s par arta qoe 
yo cre í m m p r t — y la prese acia m s i ta me 
lo t i n l i i m s — qac este « s a n t a de la v ida 
regalaaa y vcluptaasa de las h o i w u y de la 
promiscuidad m ú l t i p l e no ha tenido j a m á s , 
en vastas zonas de la pob lac ión , ana e x h -
teacia real . Poro ello se accesitario mocho 
dinero y es el mondo o robe el dinero ha 
sido pose ído per meaos gente t o d a v í a qoe 

te Y al pase qoe «a d movimieato á r a b e , 
llegara en momento qoe las fortunas oar-
t i adores se a d i l i a i m á a « l a c h e , cama paede 
verse ya hoy, eo Egipto, ea el I r a * , en Si r ía , 
es decir , en lodos aquellos que van a la 
raogaardia de la r edenc ión del islamismo 
Este movimiento no poede dejar de ser igaa 

l i tano y filocomunisto, dado la extremado 
indigencia ea que vive el pueblo. De manera 
que este cuatro por ciento de p o l í g a m o s 
que el documeato oficial acepto en lo po­
blac ión egipcia, d e s a p a r e c e r á fatalmente y 
fes á r a b e s s e r án m u i i e m u y a á o gracias 
de poderlo ser, porque t a m b i é n p o d r í a ocu­
rrir qoe en machos casos no se llegara ni 
a eso 

Un á r a b e m o n ó g a m a me d e c í a : — 
—Ahora lo gente u v e con macha in t ran ­

qui l idad. Ganarse la vida es muy d i f i c i l y 
esando se l lega a casa por la noche se as­
piro o la placidez Si ademas de todos los 
quebraderos diarios de cabezo uno ha de 
entretenerse despejando intr igas femeninos 
— porque los harenes e s t á n llenos de >nti> 
gas de moieret . de celas, de rivalidades, 
e t c é t e r a — la c a í a toma an volumen sobre 
humano que ao puede resistirse. Lo poligo 
mío se muere porque la naturaleza humana 
os l imi tada Si es ton d i f i c i l ya vivir con 
« a a sola m n j r r , ¿céme quiere usted resis­
t i r un avispero femenino' 

V le qoe demuestra qac en estas p a í s e s 
la poligamia ha existido peca, es qoe en 
casi todos ellos estuvo reglamento do la 
p ros t i tuc ión Ahora ha sido prohibida en 

l o que d i m a t i t i o la qoe estamos d i -
Oiré a l pasar que esto prohibic ión 

«o h a sida ecampeoada cea l a proh ib ic ión 
del luego Egipto, con el pretexta del Inris 
mo — qac ha d r n p a r s r i d n — • a a t i m i an 
gran número de casinos con nrfeta, carre­
ras de caballos con opuestos y todas las 
formas del jaego de azar p r o v í d e n c i a l i s t a 

A lo que aspiran, en todo caso, los d í r ee 
tares del movimiento, es desarraigo' de 
la mental idad del pueblo lo que tiene el 
Corán de po l igá rn ica Fué Mokomed Abdon, 
con un grupo de escritores, poetas y pol í t i 
eos, el qac iniew lo t c « d e « c i o y d e s p u é s 
de un estadio atenta de los ve r s í ca l e s d d 
Corán r r ln rmondos coa la aMtena, l l egó a la 
conclusión de que estas disposiciones h a b í a n 
sido ioterpretadas incorrectamente Un dis-
cípahi de Mohomed Abdon, Kossem Amine , 
llevó los cosas m á s lejas y se convi r t ió , en 
Egipto, en el c a m p e ó n de los derechos po l i -
l íeos de la mujer, pasando a adoptar uno 
posición de tranca i i i i i i i s i i m ! ] d d C o r á n 
en lo que respecto o lo pos ic ión femenina 

En 1919, una s e ñ o r a de la saciedad de 
El Cairo, la s e ñ o r a Hado Ckoraoni Pacha, se 
puso a l frente del movimiento fetmniste 
—como recientemente en Marruecos se han 
puesto a l frente de un movimiento similor 
dos hijas d d S a l t ó n — L a dama tundo lo 
d l a i ó n r i m e m e a Egipcios y ea d curse de 
nao i l i n u t m i ú n p ú b l i c a a p a r e c i ó sin velo 
Foé « n a espeae de ' i i t s u i n . La m p u d m 
d é a volantona d d v d o realizada por dicho 
domo l ige i f i có la c r eac i én d d movimiento 
de i M i m d i c a w de lo ¡ M a l d a d de derechos 
y de responsabilidades entre los dos s ean . 

Ea tas M>ISL M i i de E y p t o 
dos de occidenfalismo — en Pert-Said, por 
ejemplo —, d n ú m e r o de majeres qae salen 
con la cara tapada es may escaso Si a lgo-
nos le Hevaa. sen p s h r u majeres d d pue­
blo o de lagares remotos del pais. Pero en 
Soez, que es « « a r io dad • a r h n mas á r a b e 
qae Port-Said, se v a • s a n • « i t i i j i , por 
las e s l í e s y mochoi m á s velos El v d o , a 
mi — i d r d i i t n t i i e d s i , t iene d ü n j u s y t iene 
ventajas. Lo mejor seria qac las mujeres 
guapas no llevaran velo y qac las otras se 
taparan un paco d i i u i t a m i a l e , pete estas 
soluciones de sentido c o m ú n suelen ser siem­
pre ddieiles de Mponar . 

En la rea l idad, « a embargo, d 
l e r t i iM.d i c sdn de tos 
ha avanzado poco Asi come la 
ha sido d e s t r a í d a por la pobreza, el tempe 
rumento á r a b e t iende o dar a lo majer ana 
importaacia relativa. Las majeres cuentan 
m o m e n t á n e a m e n t e , d e s p u é s cuentan muchi-
smM meaos Forsnon porte de lo d e c o r a c i ó n 
de las iatariaras y a veces lieaea olgoae 
función odaMaisliotiva O á r a b e es volát i l , 
le gasta vivir en la calle, pasar por las te­

da ios c a l é s , hablar par tas cadas 

Pero todo esto podr í a cambiar con d 

(lermioo en o pogma M>i 
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E C H O S Y F I G U R A S 
p o r S a n t i a g o N a d a l 

Pot pnaMca VM. pu«a , W a a k ñ H h 
toa k a aoaptctie ! • obaaaiva i d « a 
d « K k Ü a K n u c h a r a a h n una r«a -
n i ó n d « loa ]«ÍM da gobiarno. Was­
hington no pedia hacor otra 
oo a i aaluJu ao qaa l a 

E í s e n h o w e r acep ta l o i n e v i t a b l e 
J ^ l U T A Kruncber t a n d r ú pa r fin 

- s u - coniarancia da •alte n i v o l - . 
La tenacidad con qaa ha persegui­
do la r e a l i z a c i ó c de esta conferen­
cia es sorprendente. T ea buena 
parte, inexpl icable . Para aa n a ha­
cho que durante a ñ o s ha aproro-
chado cualquier coyuntura para pro­
poner la conierencia de jefes da 
gobierno por poco oportuno que 
pareciera e l mumanlu. Y a aa sobe 
que en coda crisis internacional , 
ea Asia , aa al Oriente Medio , o 
en Europa, en cada discurso, en 

coda 
siempre con su eterna propuesta: 
la conierencia d e a l to n i v e l . A s i re-
s u l i l i l í mtacaaantianBO ver cuando 
l a r e u n i ó n l legue evenhinhnenle a 
celebrarse por q u é tenia en eOo tan­
t í s imo y t an obsesivo intaréa N i k i -
ta í r u s c h e v . 

L A A C E P T A C I O N A M E R I C A N A 

El presidente Fisenhower a c e p t ó 
l a conierencia da «01*0 n rve i - ea 
su discurso d i r ig ido a la Nacida , a a 

de l 18 

A l a suahu da marhos raafir-
macienes da « n w a l u j cifras y os-
piracienes sobra e l poderlo d a loa 
Estados Unidos para hacer frente 
a cualquier i ^ t t i n g e n r í a . Eiaaaho-
wer p r o n u n c i ó la frase m á s sustan­
c i a l da aa discurso: -En e l caso de 
que loa acontecimientos jus t i f iquen 
una r e u n i ó n en a l verano coa ca­
r á c t e r d e •a l to aivel> — d i j o — , loa 
EE-OU. M>orina diapuaalua a p a r t i ­
cipar ea esta nuevo s s f u e n o » . 

to . indudablemente N ü t ü a Knxscbev 
ha iogado inerte y estaba dispues­
to a seguir jugando fu arfa. 

F». reabdad. los h ^ B É M es­
taban d e á d i d e s a mm Begar a ka 
guerra , s in d m l n Pera 
peligroso m é t o d o d a l o 
d a koa la e l borde d e l a b i s m e » , fe 
c u a l ennsiste e n hacer como que 
aa v a resueltamente a l a guerra a 
c^nKbio da ao ceder aa BBBB d o lo 
que aa teto. Paro esta « d i p l o m a ­
c i a» requiere n a raopoMo inexcusa­
b le : o í do l a l a a n a . Paro ao u n a 
fuerxa aa s i t u a c i ó n meramente po­
tencial , sino ac tua l , dispuesta a ser 
usada ea e l pr imer momento que 
w*»^y^ lolfta. Y. j f ^ ^ i n t e r e s a n t í s i ­
mo, aa n a loga r usiy dolaai todo. 
Ejemplo f lp in t d o esta ¿fclÉBpBÉfa 
han sida las crisis de Quemoy y de l 

Eísenhower ho aceptado lo inavitablc: negociar can Cruschef, respaldada por la fue n o mil i tar 

Or ieole M e d i a : e n v i é de l o VU* f U . 
t a do los EE.ÜU. a l eatrocke de For-
mooor y rtssimhnrrua nova l y ^ 
rao de faenas americanas T | ^ 

e l L í b a n o y lardaaia. 
Pues bien, y ahora parece vsrw 

c u á l ha sido k t h a b i l i d a d del jueo, 
de Miláta Eruscfaer: ea Eorupu prs-
r j s á m e n t e es donde los accidentáis» 
no pueden deaanoBar l a ^Splona. 
d a hasta e l borde de l abismo-. Cg. 

l o » para que sa juego resultara , ^ 
raafaaiL 

DOS CONFERENCIAS QUE 
EXPLICAN TODO 

L a acap tac i t a da Efaeakower «s. 
l o b a rnnfar i i^a aa j a i m a u . sa d«s 
jornadas r o d é a l a s . 

Primare, aa ordso do mayar • 
menor pub l i c idad l a conferencia i , 
prensa celebrada par el Presidsntt 
el d í a 11 de m a n o ea l a que. pala-
dtarrntowfo- roooaocsó qne los Es 
todos Unidos no se encontraban is 
d i s p o s i c i ó n de Ebrar una gusns 
•convenc iona l - en Europa, dada la 
a m p l í s i m a superior idad ea electives 
mihtrrTes de qoe ifiapnria l a n B S j . 
e a a l continente suropeo. Ea ssias 
circunstancias, si so iniciase BU 
a c c i ó n mi l i t a r —lo cual, desde h* . 
go. no seda p o r obra do los Es 
lados Unidos—, fes faenas anuo. 
canas solamente podr ton respeada 
m t i n i a á — l i • i i M n l i o l B s e 4 s | 
los l i i i i s i i e s t r a t é g i c a s andsarts 
A d e m á s , a d o r ó el Prseadenls. - i , 
o q o i a l • s s j su , n o h a y tismim d» 

' a Forspa fes fainui k- j 
capaes» 

d o equ i l ib ra r odecuodaments la ó 
i u a c i ó n - . 

Esta important is ima cenlersndc | 
do preaso. roapeedlo a una rss-

c a r á c t e r merma pAbkco. desde k o 
g o . pera cayo re la to so pub l i có ss 
teosamante aa fe proaaa amanas I 
na . Sa lectura me d io fe imprssik 
y a do 9 1 0 fe r e u n i ó o -do alto s i 
va l - o ra inevi table . 

Ea fe Casa Bfenco. paos, e l día 7, 
ao h a b l a n rouuido. bajo fe prsk 
dsneia de E í s e n h o w e r , los principo 
les dirigentes de ambos par t idoi <M 
Congreso y los m á s n**^*- fuaás 
narios do fe A d m i n i s t r a c i ó n . En & 
A a r e u n i ó n so e s t u d i ó detal lad» 
mente fe s i t u a c i ó n . Y so leyó m 
informe de l fofa del ser «icio ds k 
farmodéri. ABaa DaBaa (heraost 
de l Secretario de Estado), coya sk 
c u e n d a resulta def in i t iva , con t i k 
un l igero extracto. —-

El in ie rme d e A B a a DuQes mpt 
coba que ea B e r l í n - O e s t e hoy i W 
soldados norteamericaaos y 
entre I r á n ceses y b r i t á n i c o s : sn k 
Aleman ia Or ienta l , ea cambio. bM 
3150100 soldados y liOOO pá l ida 
s o v i é t i c o s , y 75.000 soldados y tíM 
p o k d a s 1 i M i n í s t a s olamaaes orirs 
tales. En toda fe Europa O c d d s a d 
se encuentran acantonadas ana 

T A R D I N I 
R O M A . — E l Santo Padre t a m b i é n es un hombre, 

y hombre quiere deci r ante todo personalidad diferente 
a la del o t ro hombre, con c a r á c t e r y temperamento 
distintos. Estos rasgos, in t imamente humanos, sal taron 
a la vista ya en los pr imeros actos del reinado de 
Juan X X I I I . Vis i tó los hospitales y las c á r c e l e s , a l i v i ó 
la rigidez de l ceremonial , se i n t e r e s ó por los salarios 
de sus empleados, o r d e n ó varias revisiones en la Bes­
tión de las finanzas de so Estado e i n v i t ó a los solda­
dos de su guardia suiza a comer j u n t o con él . Sub­
raya en cada ocas ión sus preferencias por e l t i t u l o de 
•obispo de Romas, quiere emprender viajes a l ex t ran­
jero y permi te a l p ú b l i c o la l i b re entrada a los j a r d i ­
nes del Vaticano: « ¿ P o r q u é no? ¿ A c a s o i r r i t o yo a 
alguien si me ve a l l í?» Esta bajada ( ra t e rna l de l t rono, 
esta insistencia humana en la e x c l a m a c i ó n de J o s é en 
Egipto: «Soy yo. vuestro hermanos le ha va l ido a l 
nuevo Papa una popular idad fulminante , e s p o n t á n e a , 
incluso en t re los que no son ca tó l i cos romanos. Ha 
creado un c l i m a sumamente favorable para la pos ib i l i ­
dad del é x i t o en cuanto al gesto mayor de su breve 
pontif icado: la c o n v o c a c i ó n del X X I Conc i l i o E c u m é ­
nico. 

Su m á s in t imo colaborador j e r á r q u i c o y a la per­
sona a la que menos sorprenden los gestos del P o n t í ­
f ice es e l actual epr imer m i n i s t r o » de l Vaticano, e l 
cardenal Domen ico T a r d i n i . Tiene 71 afios. T a m b i é n 
el nombramiento de T a r d i n i fué uno de los pr imeros 
actos de Juan X X H l No fué tan sólo un reconoci­
miento fo rmal de los m é r i t o s indudables que e l carde­
nal se g a n ó en su l a r g u í s i m a car rera de d i p l o m á t i c o 
dei Vaticano. Les une t a m b i é n una profunda ,amis tad 

personal, basada no solamente en ta unidad de coa­
ceptos, sino t a m b i é n en el estilo c o m ú n de amar a su 
p r ó j i m o . Esta in t ima r e l ac ión de dos hombres de ta 
p ú r p u r a se m a n i f e s t ó anter iormente cuando el actual 
Papa era Nuncio a p o s t ó l i c o en Estambul. E l telegrama 
que le l l a m ó a su nuevo puesto de Nuncio en P a r í s 
fué f i rmado por T a r d i n i , en aquellos t iempos su «jefes 
en la d i r e c c i ó n del Secretariado de Estado. E l tele­
grama fué redactado por T a r d i n i y concebido en t é r ­
minos muy calurosos. 

El cardenal es un romano de Roma, h i jo de una 
famil ia arraigada desde hace muchos siglos en el suelo 
de ta sociedad romana. Estudiante de la Univers idad 
Gregoriana, profesor de Teo log ía en el Seminar io del 
Laterano. T a r d i n i f ué l lamado a l servicio del Secreta­
r iado tan só lo nueve a ñ o s d e s p u é s de su o r d e n a c i ó n . 
Y a l l í se q u e d ó , en diversas funciones, duran te casi 
cuarenta a ñ o s . Con e x c e p c i ó n de dos excursiones al 
extranjero, o í siquiera se ha mov ido de la Ciudad 
Eterna y es indudablemente el m á s profundo conoce­
dor de la o r g a n i z a c i ó n po l í t i co - re l ig iosa de la Santa 
Sede en sus relaciones internacionales. Dos problemas 
de su preferencia son el de tas iglesias orientales y e l 
de ta unidad de ta Iglesia. T a m b i é n ta r e o r g a n i z a c i ó n 

de la «Acc ión C a t ó l i c a s , emprendida duran te el reinado 
de P í o X I , se debe en g ran par te a su incansable acti­
v idad. A u n s in ascender a l puesto ac tual bajo P i ó X I I 
y rebasando la d ign idad de cardenal. T a r d i n i f ué tam­
b i é n el hombre de confianza del predecesor de 
Juan X X H I . 

En la su t i l po l í t i ca internacional del Vat icano frente 
a M o s c ú y Washington, bobo dos corrientes, dos con­
ceptos hár icna M o n t i n i representaba la idea d e que el 
Vaticano, como potencia m o r a l , t e n d r í a qne estar 3 
igual distancia de los dos focos antagonistas, E n pro 
de esta tesis hubo t a m b i é n , entre los j e s u í t a s , obras 
t e ó r i c a s d e p r o f u n d í s i m o i n t e r é s , como, por ejemplo 
la del padre Wet ter sobre el mater ia l i smo d ia léc t i co 
T a r d i n i . en cambio, aconsejaba m á s bien una orienta 
ción f i r m e apoyada en los Estados Unidos. Los acon­
tecimientos de H t m g r i a y al caso de Minds ren ty pare­
c í a n jus t i f i ca r esta ú l t i m a tesis, mientras que las in ­
tervenciones del polaco W I s h í n s k y m á s bien se acer­
caban a la p r imera . 

A I margen de la po l í t i ca , lo que m á s atrae en la 
gran f i gu ra d a este eatadlsta arfMMMfaa es su act iv i ­
dad humani tar ia . A pesar de que so t remenda activi­
dad of ic ia l l e deja poco tiempo, T a r d i n i d i r ige , hace 
cosa de quince a ñ o s , una obra bené f i ca , y lo hace per­
sonalmente. En aquellos prfeieTOs d í a s de la úl t i r r 
postguerra e n c o n t r ó en los alrededores pobres del 
Barga d i Santo S p i r i t u a muchos n i ñ o s abandonado" 
A algunos de ellos los i n v i t ó a albergarse en su resi­
dencia pr ivada . 'Después , a l crecer ét n ú m e r o d e sus 
protegidos, c o m p r ó en las afueras de Roma una casa 
( V i l l a Nazaret) para cobijarles. La in s t i t uc ión , que 
cuenta actualmente con 75 p e q u e ñ o s h u é s p e d e s , no 
recibe ayuda de los fondos de l Vaticano, sos t en iéndose 
exetuj i ramente coa medios personales del cardenal Y 
con los que é l recoge. S in e x c e p c i ó n . T a r d i n i v a cada 
d í a al l í para cuidar de sus patrocinados e meloso sos­
tener largas conversaciones con ellos. 

La p ú r p u r a no le obl iga a el lo. La gran doct r ina . : ' 
Pero el m ó v i l m á s seguro frente a todos los precepto -
— que tantas veces cumpl imos m a l — es indudable­
mente u n c o r a z ó n compasivo. A pesar de su sonn-
s a r c á s t i e a . tantas veces m a l interpretada. T a r d i n i 1° 
tiene. Y esto nos parece el hecho m á s importante en 
su b iogra f ía . 

C O R D I A L » 
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Macmillan tenia r a í a n r ha demostrado ser un buen político 

nanos americanas —oao s i : por-
1 modamamonto armadas— 7 

21 divisionos do kt N A T O : y a ú n 
as do oOas ost&n « u b - a r m a d a s . 

|Lú NATO s o g ú n o l acuerdo de l 
ejo, on l a so s ión celebrada ea 
a, on 1952. d o b l a tonar en pie, 

1 desde t iempo, 96 ditrisionoa). En 
lia, on l a Europa Or ien ta l es-

acantonadas 175 dmaianea so­
viéticas... 

[OS EUROPEOS, PRIMEROS 
INTERESADOS.. . 

La conferencia do prenso do Ei-
howor os d o l 11. Pues b ien , o l 

•Hvk t AdoBctaov. tenm-
sus cacnreroackmos. en Bonn, 

deda iml» 111 •comploiamente de 
fajardo» sobre o l comino a seguir, 

las al « m a n e s a f i rmaban . a c e p t o 
idea do u n i l i n i i i m p u r r i a l do 
Europa C e n t r a l propuesta por 

1 b n t á m e o s : os decir, e n otras pa-
s. y can ciertos matices, el fa­

moso « d i s a n g a g e m e n t » , del ameri­
cana Kennan, proyecto d o l que d i 
ampl ia relorencia semanas a t r á s on 
DESTINO, y o l no monos lamoso 
«plan» de de smi l i t a r i z ac ión de la 
Europa Central , que lleva la firma 
de l ministro de Asuntos Exteriores 
polaco. Rapada. 

Es na tura l que Adenauer acep­
tara , pues, ea este món ten lo lo que 
babkz venido rechazando tenazmen­
te desdo tanto tiempo. Ahora, ha­
b l o un hecho nuevo: lo tremenda 
real idad puesta p ú b l i c a m e n t e a la 
vis ta de l mundo entera por la confe­
rencia de prensa ' de Eisenhower. 
o l m i é r c o l e s , d ia I I , y pe r las rete 
roacKB p e r i o d í s t i c a s a l a r e u n i ó n 
de la Cosa Blanca celebrada e l s á ­
bado anterior. Estas conferencias 
ind icaban daramonto que. on caso 
de i m d o c i ó n d e hostilidades on Eu­
ropa, lus faenas i imis y oa-
rapeas occidentales san absoluta 
mente iiisiilide*xtes para defender 
o l continente.- y que, por tapio, só lo 

quedaba el recurso a las armas nu­
cleares. Desde esto momento pudo 
suponerse que loa primeros intere­
sados en soslayar ol tremendo con­
flicto h a b r í a n de ser los m á s inme-
d i a t a m e n t é afectados: los europeos 
todos, empozando, claro es tá , por 
los alemanes. 

Sólo una conc lus ión se i m p o n í a : 
habla que negociar con loa rusas. 
Pero negociar significa tener un 
plan, salvo limitarse a kt defensiva 
y a la a c e p t a c i ó n de un •diktat>. 
Y negociar signif ica- , estar dispues­
to a ceder on a lgo. Esto os. a m i 
ju ic io , o l motivo pr incipal de la 
a c e p t a c i ó n del • d i s a n g o g e m e n t » 
(ahora bajo o l nombro do p l an Moc-
m i D m ) y do l a n inforo i i r ia "de oit& 
n ive l - . 

Do todo lo caed lo que aparece 
bastante d o r o , ahora, os «mo Mac-
milKin tenia razón . 

|«TAMT Si NEVA COM SI 
PLOU, CALQOTADES 

MASIA BOU» 
Tetétono 215 VALLS 

ilivio m e d i a t o 
'tos Píes Doloridos 

" i l i i i i i i i i i t m , i u d u a u los m á s 
tes/ se te rminan en u b a ñ o de 
; S a W o s Rodefl fsoles s s W 
^ ¿osificaáai). En esta agua lecho-
> ongenadav cesa la morded o í a 

' '«s c w o t . Sos pies quedan des 
nados y remozados. Sos zapatos 
' d n dden in- Pniebe los Sakratos 

'• En todas las (armadas. 

f A 

'iOA DEPORTIVA 
5*?KE IQDQS LOS LUNES 

VIAJES CANTABRIA 
SE C O M P U A C E E N C O M U N I C A R A SUS C U E N T E S , A M I G O S Y 
P U B L I C O E N G E N E R A L , QUE C O N ESTA F E C H A PASA A FOR-

, M A R P A R T E DE S U O R G A N I Z A C I O N 

D O N V I C E N T E M A D R I D R O G E R 

V I C E N T E M A D R I D R O G E R 
DMECTOR - GÍRENTE de 

V I A J E S C A N T A B R I A 
Saluda a sus amistades y se br inda una vez m á s para continuar 
p r e s t á n d o l e s sus servicios en la o rgan izac ión de viajes y como es­

pecialista en la r ea l i zac ión de GRANDES CRUCEROS 

2 CRUCEROS A SUDAMERICA 
12 DE JUNIO OE 1959 

Via je inaugural de la lujosa 

m n « C A B O S A N VICENTE» 
(20.000 toneladas), de Y B A R R A Y C I A . S. A. 

Salida de B I L B A O : 13 j i m i o - Regreso a B A R C E L O N A : 20 j u l i o 
B I L B A O - L A CORUNA - V I G O - L I S B O A - C A D I Z - T E N E R I F E 
R I O J A N E I R O - S A N T O S - M O N T E V I D E O - BUENOS AIRES 
y regreso por L I S B O A - T A N G E R - A L G E C I R A S - B A R C E L O N A 

m/m « C A B O S A N B O Q U E » 

Salida de BARCELONA: 23 f U o - Regreso: 26 agosto 

4 0 O I A S DE V I A J E de sde PESETAS 1 6 . 5 5 0 

V I A J E S C A N T A B R I A 
Dirección: VICENTE MADRID 

(G. A. T . 3S> 
R A M B L A S . 124 ( jun to SEPU> Edificio Hote l Montecarlo 

Te l é fonos 31 84 40 - 31 72 01 

AL SERVICIO DEL BIEN VESTIR 

S A S T R E R I 

GENEROS DE PUNI 

L O S M O D E L O S 

M A S M O D E R N O S 

C O M U N I O N 

m m 
W N o v e d a d e s 

e x c l u s i v a 

" • • • a , 

• % v . v 

"PRONTAS A UEVAR - S e K o 

A v e n i d a J o s é A n t o n i o , 6 0 9 
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S I N G U L A R INTERES R E L I G I O S O , S O C I A L Y A R T I S T I C O DE LA 

P R O C E S I O N 

p o r J o a q u í n F o / c f i y f o r r e s 

EL E S P E C T A C U L O 

p o n segunda vez v i en la noche 
entunada del Jueves Santo de 

ia66. la famosa «Processó» de Ver­
ses. L a h a b í a visto hacia t re in ta y 
siete a ñ o s en 1921). y fué aquella 
de a n t a ñ o una noche borrascosa y 
fría, con su « t r a m u n t á ñ e l a s muy 
picada como para dar movimien to 
al e s p e c t á c u l o : a las grandes nubes 
esguinzadas que andaban por el 
cielo dejando entre ellas anchas «se­
r e n a s » con estrellas, por donde an­
daba aprisa, cual empujada por el 
viento. la L u n a blanca, plateando 
las lomas de las nubes y el fleco 
• e s p a r r a c a t » de sus esguinces. 

Y debajo del cielo se recortaba 
i n m ó v i l el per f i l de l c a s e r í o de la 
v i l l a de Verge» con rizadas tejas v 
encrestados de humeros en las ca­
sas y de almenas en las torres y 
en las mural las gót ica* que lo c i r ­
cundan. 

Y m á s abajo, en el fondo penum­
broso, las calles y las plazuelas con 
sombras y luces de luna y perfiles 
Muentes de nenies que se a p i ñ a n y 
se escurren entre las manchas tem­
blorosas de luz de los antorcheros 
<• la vados en los viejos paredones. 

• •torciendo a l v iento sus llamas 
humeantes. Y en la angostura de las 
callejuelas m á s estrechas, miles de 
lucecitas de las candilejas hechas 
con cascarones de caracol v a c í o s y 
rellenos de aceite, pegados en las 
paredes con motas de barro t ierno, 
cual adorno de lucecitas pa lp i tan­
tes en sembrado en la rocalla tosca 
de los viejos muros. 

Y al cont ra luz de estas i lumina­
ciones, e l tema de las sombras ch i ­
nescas en recorte, de la gente api­
ñ a d a que m i r a pasar la p r o c e s i ó n ; 
grupos de figuras cua l deshilacha-

La p l a z a de Vergas c o n sus m u r a l l a i y 
escenar io de a l g u n o s i P a s a o s » de 

Madre de Dios que responde h i r i en­
do el aire: FUI meu.. .! FUI metí . . .' 

Recuerdo aquella noche de hace 
t re in ta y siete a ñ o s y siento aquel 
mismo olor a pajares y a establo 
que l levaba el viento. Porque Ver­
ses es t i e r r a de payeses y coa las 
de sus huertas y r e g a d í o s tiene 
t a m b i é n t ierras de pan-llevar; y 
cada casa levanta en el ruedo de 
la era sus «pa l le res» . para l lenar 
con ellos los pesebres de sus esta­
blos que a l fombra con la blandura 
de su cascabilla. Y a d e m á s en aquel 
a ñ o 1921 era a ú n « t i empo de tar­
tanes» , y en los alrededores del 
pueblo las h a b í a m u c h í s i m a s apar-

Vergas r L o t i p i e o coMe d e l a l y w i i a cuyos m o r o s l o i . o m m a n c a n 
hechos do c a r a c o l a * Henos de a c e i t e 

dos trozos de aquella que van pa­
gando con colorines de t ú n i c a s y 
maquillajes de caras de a p ó s t o l o 
de soldado y r e luc i r de cimeras v 
lanzas y armaduras y «a rmá i s» 
y cayados de caminantes barbudos. 
Y voces que a l pasar se oyen y que 
el v iento l lena; palabras que dicen 
trozos de l drama de «la Pass ió» en 
malos versos de u n c a t a l á n mestizo. 
1 l e ñ o de castellanismos sabios, o l i en ­
do a rancio y a libresco, muy s i ­
glo X V I I I . . y una m ú s i c a t r is te 
donde el fagot domina con su voz 
bronca y gangosa entre flautas y 
tenoras llorosas, sobre un fondo de 
silencio desgarrado a lo lejos por 
un g r i t o de Cristo que se ha ca ído 
bajo el gran peso de la Cruz a l l í 
en la o t r a plaza. Y el g r i t o de la 
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cadas, porque casi lodo el A m p u r -
d á n iba a ver la «Processó» . Y cada 
tar tana con su yegua daba, cual ana 
f lo r da sus perfume, su poqu i t in 
de o lor a establo, a pueblo y a pa­
ja r . Y este o lor penetrante a t i e r ra 
nuestra y a pueblo nuestro, y aquel 
FiU men! F i U meu! en lengua nues­
tra, daban un acento local y u n i ­
versal a u n t i empo al drama del 
Ca lva r io al l í evocado. 

Las cosas reales ol ientes a t i e r r a 
nuestra y las e x t r a ñ a s figuras ves­
tidas de los actores, con trajes de 
otros tiempos y de o t ro p a í s , her­
manaban e x t r a ñ a m e n t e el presente 
a l pasado, del cual no se o lv idaba 
que bajo t i e r ra en los campos ve­
cinos de A m p u r i a s se hallaba la 
ciudad griega que se estaba exea 

sus to r res g ó t i c o s donde se m o n t o e l 
l o « P r o c e s s ó » del Jueves S o n t o 

vando desde el a ñ o 1909. nacida 
al l í siete siglos antes del Nacimien­
to de J e s ú s en el establo de B e l é n . 
Y la ciudad romana encima de 
aqué l la , con restos de casonas y 
mosaicos y la calzada de sus calles 
donde como hoy por las calles de 
Verges r e s o n ó un t iempo el paso y 
el repiqueteo del palo de las lan­
zas de los soldados de las legiones. 

Y entre las sombras y los perf i ­
les de la muchedumbre iban pa­
sando t a m b i é n estos pensamiento-
mezclados a trozos de p roces ión 
desconjuntados. A h o r a el busto er­
guido de una muchacha hermosa 
que figuraba a la S a m a r í t a n a y 
llevaba sobre su cabeza un «can t i -
ret de v id re» de labor pr imorosa, 
cual obra de orfebre hecha con 
agua transparente que se c u a j ó al 
tocarla. Lo l levaba puestecito sobre 
su cabeza cual un sombrero de 
provocadora gracia su cabellera ne­
gra como la noche, chispeaba «d"es-
pumes de v id re vo lador» ; y avan­
zaba ella coa este andar erguido 
que t ienen las mujeres que vienen 
de la fuente l levando el «dolí» sobre 
su cabeza entre las sombras y las 
luces descabelladas del fondo. 

Y entre l lamas de c i r ios y de 
hachones la gran Cruz con la ima­
gen tal lada del Cr i s to a su t a m a ñ o 
natural : Desante, precavidamente 
llevada por los portantes, rodeada 
de t i rantes y varas que la apunta­
lan y aseguran su equi l ib r io , y el 
Cris to muerto, sangrante, con su 
pecho her ido y sus manos llagadas 
por los clavos y sus pies y su ros­
tro manchados de iy tominiosas 
afrentas y de la sangre que le sale 
de las heridas que a su frente a b r i ó 
la corona de espinas, y empapaba 
los mechones de sus cabellos y res­
balaba por su rostro c a d a v é r i c o . 

Van d e t r á s de la Cruz las Tres 
Mar í a s , ta l como las f iguraron en 
los retablos de la C r u c i f i x i ó n los 
maestros retableros de los siglos X V 
y X V I , con sus grandes nimbos do­
rados rodeando sus cabezas y soste­
niendo en sus manos entre ellas, 
a manera de un pal io blanco la 
toalla que s e r v i r á para enjugar e l 
Cuerpo del D i v i n o B e d m t n r ames 
de cub r i r l o con la mor ta ja y po­
ner lo en el Sepulcro. 

Pero en este punto la p r o c e s i ó n 
a menudo se para y ante la imagen 
avanza descalza una hermosa mujer 
que f igura M a r í a Magdalena, y se 
a r rod i l l a unos pasos ante el Cruc i ­
f i jo y besa la t ier ra , y a l besarla 
extiende al suelo su hermosa cabe­
l lera rubia, cua l una a l fombra do­
rada que en gesto de desconsolada 
desesperanza, en el cual toman par­
te su busto y su cuerpo entero, se 
desparrama en el suelo. A c t o de 
rendimiento ante el S e ñ o r , y le­
v a n t á n d o s e lo repite por tres veces 
y luego se levanta y, amorosa, con 
u n I r á l f a n v que l l e v a en u n vaso 
de alabastro, unge los pies de l C r u ­
cificado y luego con la toalla de su 
gran cabellera de o ro los enjuga. 

Y cumpl ida la u n c i ó n , la « P r o -
cefsó» sigue su marcha y a lo lejos 
se oye el gangoso fagot y las f l au­
tas y e l « r a t a p l á n » del tambor, que 
marca el c o m p á s del «Bal le t» de la 
«Dansa de la Mor t» . que precede al 
cortejo que se oye a lo lejos, con 
-• I contrapunto b u r l ó n de sus flautas 
entre sombras y luces de c i r ios y 
de lunn. 

F E C H A , O R I G E N Y R E S T A U R A ­
C I O N D E L A « P R O C E S S O » 

Se da la de l a ñ o 1347 como fecha 
de or igen de la p roces ión y como 
causa, el voto de la v i l l a entera, 
p id iendo a Dios e l cese de una 
peste. M i t a d de l siglo X I V , pues en 
el centro de la Baja Edad Media 
en que la Iglesia cumpl ia sus oficios 
de ins t ructura del pueblo devoto, 
no sólo con la palabra, sino con la 
p in tura na r ra t iva de los retablos y 
de las transparencias de las v i ­
drieras de colores; la escultura en 
piedra de los portales de los t em­
plos y las representaciones del tea­
t ro l i t ú rg ico , bajo los p ó r t i c o s y en 
los claustros. Estas representactoivs 
del teatro l i t ú r g i c o v in ie ron a ser 
cual nos dicen los tratadistas, «un 
brote de la l i t u rg i a de la Pas ión , 
que al traducirse en drama, des­
b o r d ó por plazas y calles en proce­
sión p a r l a n t e » . (Dr . Manue l Trens. 
B k n J 

El lo expl ica que hallemos en ella 
a ú n hoy. deshilachados de! drama 
l i t ú rg i co p r i m i t i v o que echado del 
templo por la con t ra r re forma v i v a ­
q u e ó en la plaza p r imero y sobrevi­
v i ó en la calle d e s p u é s , entero en 
unos casos, cual el de la «P roces só» 
de Verges. o fragmentado en otros, 
conservados los trozos en forma de 
entremeses en otras procesiones sin 
c a r á c t e r de r e p r e s e n t a c i ó n h i s tó r i ca , 
cuales son en su m a y o r í a los de 
hoy. 

Hechos, t r ans fo rmar ion i» 
hechos que e l t iempo da. T&»j 
quedan y que por reunir eíK 
de los siglos son materia t o f 
es m u y delicado para lo* I 
de hoy in te rven i r . Y mejor i 
d r delicado s e r í a e i decir f 
to que esto sena el 
arreglador de lo que 
hecho de imponderables no' 
d ó n d e es tá lo que a d m i t e » 
y lo que no. C u a l el polvillo' 
« tea d e la mariposa, que « 7 1 
se va. y a d i ó s belleza > 
«Cosa del p u e b l o » , con 
siglos» y de «sen t i r de 
que si en aquella noche d'J 
Santo de 1921 ol ía a 
tar tana y a pajar, en esta ' 
si el v ienteci l lo viene del 
de aparcan los coches, f"** | 
solina. 

Y cuidado t a m b i é n con 1* 
que si es oormal y b f * 0 ^ ! 
minen mejor que antes ' 
rantes. no conviene q " ' 
el d r a m á t i c o temblor 
las antorchas que 
viento; n i aquellas 
candiles hechas de cas. 
caracol, con un torcido 
dentro. 

Cuidado y llaneza y 
de que no sabemos cas' • ' 
que fué. a i de c ó m o y P0* 
«tal cual es». Sólo P""-3' 



Los f i g u r a n t e s de " l a dansa d e 
ia M o r t » que p r e c e a e n ia c o m i ­
t i v a d e la « P r o c e s s ó d e V e r g e s » 

I A 

• / * 

";•> t r a b a j ó « o b r e la a P r o c c u ó » 
4ue asi nos v i n o dei pueblo: del 
etilo que a ú n es pueblo, en quien 
rtve cada a ñ o el drama eterna 

I4* U Pasión de Cris to . 
T cabe decir que eo este casa la 
T - r e rmón de los organizadores 
yerges ha sido amorosa y dis-

t t i s á a a . O r d e n ó ÍM MMMB y se-
^e aq t td las ambulantes, cual 

el «P rend imien to» y todas las re-
a l i-*w~im del Calvar io , las 

que se desarrollan hoy sobre 
^tablado e n e l centro de la mas-

plaza coyas mural las son 
o m*r\r*i c o n t e m p o r á n e a s del 

' popular Y muy acertariamen-
I * - ' ^-puesta esta piara, dentro su 
loormil recinto para reuni r senta-
T*" a los espectadores que presen-
n*n 'as escenas de la Samantana 

iP de Marta Magdalena a los pies 
C r ó t o «n el i b a n q u e t o y del 
no de P í l a l o s v del S a n e d r í n 

••' a p a r i c i ó n de J e s ú s ante los 
y ante la m u l t i t u d voetfe-

»ie de) pueblo jud io . 
MU acuden els « a r m a t s » l levando 

esU5 Prendido desde el Huer to 
. ¿ S afueras del pueblo, donde es-

en o r a c i ó n jun to a sus disci-
1 dormidos, y de al l í parte Oft-

del Ca lvar io entre las voci -
anone$ de los deicidas. 

m 
5fc 

A N T I G Ü E D A D DE L A « P R O C E S ­
S O » Y C O N S T A N C I A DEL 
P U E B L O DE VERGES E N EL 
C U M P L I M I E N T O D E L V O T O 

C u m p l i ó e! pueblo de Verges su 
voto de 1347 y ee lebrésc anualmen­
te la «Processó» a t r a v é s de los 
Mglos. y de aquellos tiempos en qu? 
el enciclopedismo laicista y ateo de 
Francia p e n e t r ó en el pais. i n f l u i ­
do grandemente en las altas cla­
ses sociales e inlelectoales. y cuyos 
rastros de influencia perduraron 
hasta adentrado nuestro siglo. 

El lo t ra jo a la proces ión d í a s de 
languidez y de descuidos que dieron 
lugar a irreverencias cometidas por 
tientes forasteras que a c u d í a n de 
otras partes a la pob lac ión en la 
noche del Jueves Santo. El lo , a l pa­
recer, d ió lugar en una o c a s i ó n a 
que el señor cura propusiera la su­
pres ión , a lo cual con tes tó el pue­
blo en masa con un manifiesto de­
seo de c u m p l i r la promesa de sus 
pagados, o r g a n i z á n d o s e un servicio 
de orden en forma de arregladores 
con su t ú n i c a y su c a p u c h ó n y lar­
gas varas de ordenador en sus ma­
nos, que apostados entre la muche­
dumbre picaban con ellas levemen­
te en forma de aviso a los alboro­
tadores y mal hablados, que de no 
cejar en su act i tud hubieran sido 
castigados. 

Puede afirmarse y debe afirmar­
se, pues, que la «Processó» de Ver­

ges v i v e en el e>|xruu de los pre­
sentes y que por ello merec ió ¡a 
p ro tecc ión de los prelados gerun-
denses y especialmente la del ac­
tual obispo, m o n s e ñ o r C a r t a n y á , que 
fundó el Patronato de la Procesión, 
presidido por su delegado, el maes­
t ro de la escuela públ ica señor 
F e r r é , gran restaurador del re l i ­
gioso acto, al que dan «u protec­
ción con el obispo, el alcalde y las 
autoridades y personalidades de 
mayor relieve de la población. 

Así, « i el bello «Pregón» que el 
a ñ o pasado p r o n u n c i ó nuestro ad­
mirado amigo poeta y «Poeta del 
A m p u r d á » . don Carlos Faees de 
C'liment a m p u r d a n é s v Premio de 
Poesía de la Ciudad d é Barcelona), 
uudo decir lo que raramente puede 
decirse de una manifes tac ión de esta 
í n d o l e y que transcribimos aqu í por 
lo que dice y por quien lo escribe: 

«Ningún efecto acúst ico, n i en las 
grandes ópe ra s , es comparable a la 
impres ión musical de la compañía 
de los «Armat s» y cManaies» de 
pie y de a ra ha l io que van acer­
cándose de veras. • " ' ^ • » ~ * ^ su redo­
ble en las afueras de la población 
preparando la escena de Gethsema-
ní. No es posible que un compositor 
pueda anotar en la pauta el cres­
cendo intensivo del estruendo de 
las trompetas y tambores que se 
aproximan. En Verges todo es real, 
la indumentaria no es de guarda­
r ropía , sino que pasa de abue­
los a nietos y todo el mundo co­
noce no sólo su propio papel, sino 
el texto entero, palabra por pala­
bra, y las intervenciones se dis tr i ­
buyen considerando en parte cate­
go r í a s hereditarias, teniendo en 
cuenta no sólo las capacidades ar­
t ís t icas o la belleza de las mucha­
chas que deben protagonizar la Ve­
rónica o la Magdalena, sino tam­
bién la conducta, excluyendo en lo 
necesario a los blasfemos, tan difí­
ciles de hal lar en la v i l la : Verges 
es protagonista de su d rama .» 

Enorme valor social y religioso el 
de esta promesa del pueblo hecha 
en pleno siglo XTV, que se mantiene 
viva hasta hoy, y en el cumplimien­
to de la cual toman parte seiscientos 
feligreses de la parroquia, es decir, 
el censo de hombres, descontados lot. 
viejo?, los n iños y las m u j e r A ex­
cepción hecha de las que intervinie­
ron, según los Evangelios, en lu 
Pas ión de Nuestro Señor . 

Parte entre los actores, entre los 
organizadores, entre los tramoyis­
tas, entre los guardadores del orden. 
Los que hablan y los que callan y 
los que hacen callar, y los que con 
la vara de ordenador andan con su 
alto capuchón entre el gentio y le 
dan con la vara al hablador que 
hace chistes desentonados: y el mal 
hablado que le escapa una palabro­
ta o una blasfemia. 

Pero aun los que no van andando, 
asisten, porque los mirones son pue­
blo de hoy, pero t a m b i é n ident if i ­
cado con lo de ayer; vestidos por 
dentro con togas del tiempo m 
Nuestro Señor Jesucristo, entre las 
murallas gót icas de la v i l l a , que 
por una noche son las de Jerusa-
Icn. Ancianos que repiten las pa­
labras de los actores recordando 
los d í a s que lo fueron, las mujeres 
que l lo ran de piedad por el Hijo de 
María , y los n iños que aprendieron 
en la escuela el texto de los versos 
que recitan los figurantes. 

Porque los n iños de Verges lo se­
r án el día siguiente, puesto que el 
Viernes Santo por la m a ñ a n a , por 
iniciat iva del aaaeslro de la v i l la , 
que preside el Patronato. los n iños 
hacen cada a ñ o una rép l ica en mi­
niatura de la procesión que hicie­
ron lo» mayores Para que no se 
pierda. 

L A « P R O C E S S O » DE VERGES, 
P I E Z A I M P O R T A N T E E N L A 
H I S T O R I A D f L A P I E D A D 
P O P U L A R E N C A T A L U Ñ A 

Dijo el poeta Fages de Climent 
en su «p regóos de 1958 ya citado: 
«Ce leb remos que no todo el acervo 
tradicional que ahora se ha venido 
en l lamar folklore, se redutea a 
palillos y cante jondo, y a l eg rémo­
nos a l comprobar la existencia de 
otro folklore, m á s hondo, de ca rác ­
ter re l igiosa enraizado, és te sí. en 
el alma de nuestro pueblo.» Y a ñ a ­
de que h u é r f a n a de «autos de fe», 
la l i teratura catalana modestamen­
te pueda alegar estos balbucientes 
dramas sacros que llegaron al meo­
llo del alma popular con los nom­
bres vulgares de «Els Pas tore t s» y 
«La Passió». Esguinces del drama 
l i túrg ico que se figuró dentro del 
templo primero, en la plaza ante el 
portal del templo después y en la 
procesión andante finalmente, con 
paradas en ruta, para da r lugar a 
las diferentes escenas del proceso 
de la Pas ión . 

He aoui p o r q u é no es folklore, 
sino acto de religiosa conmemora­
ción en el que unida la piedad a la 
Historia, se ofrece un j i r ó n de la 
vida religiosa de nuestro pasado en 
esta bendita t ierra del A m p u r d á n 
donde no falta nada para merecer 
el bien que de ella dicen los que 
en el mundo entienden de cosas de 
hermosura 

u n a g r a n 

m p l i a c i ó n 

\ 

...en marcho ie ofrece 

hoy lo m á s extenso colección de 

prendas pora caballero, 

cadete y niños a los precios 

m á s ¡uslos -v is í tenos . . . 

d u r a n t e l as ob ra s 

de a m p l i a c i ó n . . . 

s a s t r e r í a 

« « o 
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Al d o b l a r l a e s q u i n a 
p o r N r s l o r 

L A S I G N I F I C A T I V A P R I S A 
T T A C E u i m a ñ o s l a Pieiwo d i * la n o t i c i a de q u e M 
* 1 h a b í a f u n d a d o en L a n d r e s u n c lub qwa nos p a r e c i ó 
muy b i e n : « E i c l u b d e las gen tes s in p r i s a » . I g n o r a ­
mos « M b a s ida d a este d a b y s i l a i i a t i ü u e r a e m c -
t a • s ó l a a u t é n t i c a . Pa rque d e s c o n f i a a m m u c h o 

da estas n o t i c i a s q u e p a r e c e n f a b r i e a d i p a r las e s e n ­
cias e x t r a n j e t o s c a n l a ú n i c a m i s i ó n d a Henar u n es­
pacia de p a r a i n a n i d a d e n m e d i a d a i t o r b e l l i n o de 
nueras t e r r i b l e s y a m e n a x o n t e s q u e nos suelen l l e g a r 
det e x t r a n i e r o . E n ó i g a n o s casas estas espacios de i n a ­
n idad p r o d u c e n v e r d a d e r a a l a r m a , c o m o h a s ida en e l 
casa de ios p e r i q a i t a e j l a p u l i o m i s W i s , n o t i c i a que , 
rm e l m e n o r r o l o r c i a n t í l i c o . he se rv ida p a r a a l a r m a r 
a los m i l e s y m i l e s d a posesores de astas pa i a ro s . R e a l ­
men te b i z a u n t r i s t e favor e l r e d a c t a r d a es ta s apa -
«ic ián t a n e x t r a ñ a e i n s e n s a t a . V o l v i e n d o a l « C l u b da 
los b o m b i f l s i n p r i s a » , m 
ce ian te i d e o d i g n a d a sai 
é p o c a n n c s l i a , e n q a e v i v i m o s a a n a p r e s i ó n e s p i r i t u a l 
oconga iada y e n l a q a e c o n s u m i m o s nues t ras d í a s c o n 
un s e n t i d o e x t r a o r d i n a r i o da la v e l o c i d a d . Y nos h a 
parecido q a e n a se r i a oc iosa que sa h t n d a r o u n c lub 
l i m i t a r e n n u e s t r a c i u d a d , e n l a q u e v i v i m o s c a n u n o 
i e s o x ó n e x t r a o r d i n a r i a , c o n u n a v i v a c i d a d a rd iHasca . 

Es n u e s t r a é p o c a l a e r a d e l e m p a c ó n , de l a c i r c u ­
l a c i ó n v i v a , d a l a a c t i v i d a d c o n s t a n t e ; u n a é p o c a da 
ia i u p e i » i » f n c i a d a l m á s fue r t e e n l a a r i s c a v i d a d a 
la c i u d a d . H a y p e r s o n o » q u e e n u n a a g l o m e r a c i ó n e m -
p u i a n c a n » n d a d a i » d a l a i t e , c a n u n a sonsiaa f u e r t e ; 
otras q u e se d e j a n e m p u i a r c o n u n a m a n s e d u m b r e d i s ­
c i p l i n a d a , c a n u n a d o c i l i d a d e x a s p a r a n t e . E| e j e m p l o 
de las pasos p a r a pea tones es l u m i n o s o p a r o estas ideas 
que e x p r e s a m o s . Encas i l lados e n las pasas p a r a p e a t o ­
nes p a r l o a u t o r i t a r i a y e n g u a n t a d a m a n o d e l u r b a n a , 
de p a r t e a p o r t e d a (a caRe se m i r a n los v i a n d a n t e s 
como dos e f é r c i t o s e n e m i g o s . A p e n a s se les da paso 
l ibre se l a n z a n — a v i v a d o s c o n la m o r a l de l o p r i s a y 
del e m p a l a n unas c e n t r a o t r o s c o m o los i m a g i n a d o s 
y de scomuna le s e i é r c i t o s de carneros q u e D o n Q u i j o t e 
c o n f u n d i ó c a n e l e i é r c i t o de m í t i c o s L a c o l i s i ó n es i n e v i ­
table y t u m u i t u o s a . A q u í la era d e l e m p u j ó n se ofrece 
e sp i endorosumsn te a l o v i s t a de todas . 

L a l e l n c i ó n — p u e s p a r a t o d o ex i s t e s o l u c i ó n e n la 
• i d o m o d e r n a — s e n a hacer , c o m o h a n h a c h o e n m u ­
chas c i u d a d e s d e l m u n d o , s i n i r m á s lejos e n e l m i s m o 
Lisboa. Y as d i v i d i r estos pasos de pea tones e n dos 

al ie j ones i g u a l e s . C a d a g r u p a da pea tones d e b e r í a 
c i r cu la r p o r s u de racha y c o n eHo se e v i t a r í a este e n -

o n t r o n a z o t a n m a s i v o e i n d i s c i p l i n a d o . 
U n o de los s i m b n l o t da l a era de los i m p a i » n e s y 

de las p r o a s desordenados b o b n a . a l menas , dssapare 

• do. N a t u r a l m e n t e , es to na s e r v i r í a p a r a c o r t a r de r a i z 
esta pr i sa e senc ia l , pues las raices de este angus t io so 
d i n a m i s m o son m u y p r o f u n d a s y v i n c u l a d a s q u i z ó can 
las m á x i m o s u r g e n c i a s v i t a l e s . Es l a e x p r e s i ó n e x t e r n a 
de l a t e r r i b l e p e r s e c u c i ó n de u n « s t a n d a r d » de v i d a 
e s p i r i t u a l y m a t e r i a l que pocas , m u y pocas, f u e á e n a l ­
canza r e n l a a spe reza de n u e s t r a v i d a a c t u a l . 

UNA ENCUESTA SOBRE EL 
EDIFICIO MONUMENTAL 
DE LA PLAZA CATALUÑA 

p o r CIVES 
P L proyecto de Bosch A y m e n c h para la mamona Vergaro-

Pelcyo-PUua C a t a l u ñ a vuelve a eMar tabre el tapete de 
la actualidad. F r í e proyecto tiene ya uno larga y accidentada 
historia. Su pr imero apa r i c ión fue en la / / / Bienal Hispano 
Americana celebrada en ¡955 en Barcelona. El proyecto con­
c u r r i ó a l Gran Premio de Arqui tectura . Como todo el mundo 
recuerda, los premios se concedieron a base de un pr imer 
informe de unos Juntas Asesora* y una posterior decis ión 
de un Jurado general calificador. Las /antas asetoras que 
examinaron los trabajos de arquitectura propusieron el Gran 
Premio de Honor para un conjunto de obras mejicanas; para 
el Gran Premio un «Cent ro de vacaciones para trabajadores 
en Mal lorca»; para el « P r e m i o de las Naciones», los proyec­
tos de M u ñ o ; Monasterio y francisco Robles, «ez-equo», y 
para e l « G r a n Premie Ciudad de Barcelona* el proyecto de 
Centro de Depor te» y Turismo en la autopista de Cartellde-
fels de Anton io Pf rp iñá . 

El Jurado de calif icación a c e p t ó todas las propuestas de 
las Juntas asesoras y concedió todos los p remio» sugeridos. 

Con una única e inexplicable excepc ión el Gran Prenno de 
/ i rqui tec turq . La obra propuesta era seguramente lo mejor 
de todo lo expuesto en la Bienal, un apu radés imo estudio de 
un «Cent ro de tXKactones para trabajadores en Mal lo rca» , 
obra de un equipo m a d r i l e ñ o entonces extraordinariamente 
prometedor, compuesto por los arquitectos Iñ iguez de O n -
,-orio. Leoz de la Fuente, Lar t i t egu i , Pintado, J o a q u í n Ruiz 
V Vázquez de Castro. En rez de dar e l premio " esta o b r a , 
sin ofrecer* ninguna expl icac ión , e l Jurado lo conced ió cex-
equo» al proyecto de Bosch Aymericf i y a u n inmueble de 
viviendas de Javier Busqué i s f a l que, por cierto, hemos pe­
dido op in ión en esta encuesta, y ha excusado su respuesta). 
La arbi t rar iedad sul furó a mueban arquitectos. La revista 
«Cuade rnos de Arqu i t ec tu r a» pub l icó como desopratno la* 
actas detalladas d e l Jurado. Mucho» a rqu i t ec to» protestaron 
pr i fada o p ú b l i c a m e n t e La mayor parte de profesionales se 
iol idarizaron con el inteligente grupo m a d r i l e ñ o . Pero todo 
ello no s i rv ió para nada- El proyecto de Bosch sa l ió con la 
ga ran t í a de un Premio y e m p e z ó su carrera ascendente. 

A par t i r de entonces su publicidad ha aumentado de una 
manera alarmante. Cuando el Ayuntamiento se p ropon ía abr i r 
un concurso púb l ico pora resolver el problema de la manza­
na. Bosch p r e s e n t ó a l Municipio el proyecto como una peti­
ción formal y concrete Lo ún i co que en esta carrera se ha 
opuesto a l proyecto Bosch ha sido « n a propuesta del a rqui ­
tecto Alomar, cuyo primer resumen a p a r e c i ó en estas mis­
mas p á g i n a s de DESTINO. 

Sabemos que el proyecto Bosch ha sido sometido « un 
informe de loe t écn icos municipales y que este informe ha 
sido unánsme y absoluto L a obra se considera totalmente 
inaceptable, sobre todo desde el punto de vista u rban í s t i co 

Parece que a pesar de este informe desfavorable, el A y u n ­
tamiento tiene sus dudas sobre la decis ión a tomar. Como 
alrededor del proyecto ya hemos vivido dos hechos insól i tos 
como son la a l t e r a c i ó n del cr i ter io de la Junto asesona de 
la Bienal y lo anu l ac ión del p ropós i to munic ipal de abr i r 
un concurso, tememos que vaya u producirse el tercero 
Por ello, abrimos estas página» a ia p ú b l i c a op in ión de nues­
tros técnicos. Ellos tienen, pues, la palabra 

T o m a n d o el t a l en lo p l a z o de C a t a l u ñ a : u n a c o s t u m b r e que 
se p e r d e r í a c a n l a e d i f i c a c i ó n d e | rascacielos Bosch A y m e r k h 

c u y o m a q u e t a p u b l i c a m o s o b a j o 

LOS ARQUITECTOS 
DEL GRUPO R 

H e m o s p r e n m i U i d o a h » 
« r q u H e r t a w q u e c o m r t H a y e u 
e l c r u p » R s u i g l i i l i i i s o b r e 
l a s a ^ e e t a a • • e t u 4 - e a a * é ^ l ~ 
ro a r h a n i s l i c o y e s t é t i c o y 
h a n c o n t e s t a d o l o s t f « t e a t c : 

Seguramente el problema 
del edificio monumental de 
la Plaza C a t a l u ñ a es. ante, 
t o d o , un p r o b l e m a s o c i a l -
cconómico Es cierto que la 
manzana de la calle de Pe-
layo exige una solución ur­
ban í s t i ca digna, p e r o es 
cierto t a m b i é n que no hay 
por q u é plantear -rnlnrion— 
con esta urgencia y con un 
volumen e c o n ó m i c o de ta l 
importancia. 

M. i - que estas fachadas 
posteriores de la calle Pe-
layo, nos preocupan y hasta 
nos a v e r g ü e n z a n tantos ba­
rrios y viviendas insalubres, 
tantos suburbios deshumani­
zados. Sin querer - hacer de­
magogia, ¿c reemos que esta­
mos en condiciones de abor­
dar un tema en realidad or­
namental cuando sobre la 
ciudad i^<ar\ empresas so­
cial y e c o n ó m i c a m e n t e más 
urgentes? 

Pero, d e t r á s de este aspec­
to soc ia l -económico está el 
puramente u rban í s t i co . ¿Se 
ha pensado en que el edif i­
cio, con una a l tu ra fuera de 
f.-cala. va j descomponer de­

fini t ivamente la Plaza de 
C a t a l u ñ a ya de por si t re­
mendamente descompuesta? 
¿Se ba divulgado el estudio 
de asoleo, s e g ú n e l cual ese 
gran p a r e d ó n c u r v o va a su­
m e r g i r e n la sombra d u r a s ­
te tantas horas todo el cen­
t ro de la Plaza'' No hable­
mos ya de problemas técn i ­
cos como loe aparcamientos, 
que dejan perplejo a l m á s 
e l e m e n t a l u r b a n i s t a E s c i e r ­
to que en e l p r o y e c t o se pre­
vé un estacionamiento p r o ­
pio en el que caben algunos 
au tomóvi l e s En un edificio 
donde se acumulan despa­
cho*, salas de espec tácu los 
hoteles, estaciones de h e l i ­
cóp te ros este aparcamiento 
es por lo menos diez veces 
inferior a las necesidades rea­
les. Pero incluso suponiendo 
que esto fuera soluble, que­
da a ú n el aumento de la 
densidad circulatoria, abso­
lutamente i m p o s i b l e e n 
aquella zona No dudamos 
en af i rmar que el caudal de 
vehícu los que el edificio 
comporta es la defini t iva yu ­
gulac ión del centro de Bar­
celona, un irreparable de­
sastre u rban í s t i co ^ u * con­
v e r t i r á esta relativamente 
cómoda Barcelona en la ciu­
dad circulatoria m á s mani-
comía! de Europa. 

Sobre estos problemas téc­
nicos e s t á n ya los puramen­
te plás t icos . El edificio pro-

— T i 
iNew Yorkerl 

ropos y coso , « q u e 



l l f t c » c l ¡ < i i t » f : l i c I 
yeclado l i m e e u itionumen 
tal tdad lexactualizada. que 
tanto c r i t i c á b a m o s de los 
rascacielos m a d r i l e ñ a s El 
interé> por ponei en Barce-
looa nuestro propio erase?-
cieli to» e» de un peligroso 
provincianismo q u e n o s 
a g r a d a r í a ver def in i t ivamen­
te superado por los que ten­
d r á n que decidir este espi­
noso asunto Pero tí edif i 

cío tu.-ne. a d e m á s . e>u mo­
dernidad poco consistente 
que inv i t a al d e s c r é d i t o de la 
arqui tectura moderna Cuan-
Ui" hemos batallado para 
que Barcelona entrara en 
las Corrientes de la a rqu i ­
tectura aue ha t r iunfado en 
todo el mundo no c r e í a m o s 
que este movimiento iba a 
caer en ejemplos tan poco 
afortunados. 

D E S T I N O 
EMPEZARA E N EL PROXIMO NUMERO 

L A PUBLICACION DE LOS DOS 
ARTICULOS EXCLUSIVOS DEL 

P A D R E L O M B A R D I 

C O N EL TITULO DE 

H A C I A L A A L B O R A D A 

D E U N M U N D O M E J O R 

r I . D e m i s p r i m e r o s 

s e r m o n e s a l a p r o ­

c l a m a d e l P a p a 

I I . A i s e r v i c i o d e l a 

C o m u n i d a d d e l o s 

H i j o s d e D i o s 

F K A N C n C O MTTJAHS 

AJ arquitecto Francisco 
Mu 1,111- «le ind^-j-ulihlr p m -
tigUt. sobradamente coouci-
do |H*r «us a n n i e r a s a « obras 
en n n e s t n • n i ' i xd. le pre-
suntamu-s: 

— ¿ Q u e epina de cata c é ­
lebre manzana en su estado 
actual? 

- Q u e es un problema ur­
ban í s t i co , planteado de años , 
que exige una so luc ión 

—» í . r a n r r r ta a a r n l r dei 
proyecto Boach Aymerich? 

—Debido a l ex t raord ina­
r i o volumen que Bosch pre­
tende edificar, me temo que 
este proyecto no c o n s t i t u i r í a 
una s o l u c i ó n del problema • 
actual, sino tan sólo su sus­
t i tuc ión por otros nuevos de 
signo cont rar io : 

a> Problema de. t r á f i co 
por la conges t i ón extrema de 
peatones y de veh ícu los , por 
las nuevas salas de espec­
t á c u l o s y por la concentra­
c ión de oficinas. 

D' Problema de aparca­
mientos 

c) Problema de sombra, 
por la que se p r o y e c t a r í a so­
bre la plaza en la mayor 
par te de horas del d í a . dada 
la s i t u a c i ó n del edificio con 
r e l a c i ó n a la Plaza de Ca­
t a l u ñ a y la a l tura y ampl i ­
tud del bloque 

d> Problema de escala, al 
romper la re la t iva a r m o n í a 
de al turas de los actuales 
ed i t í c io s i en gran par le re­
cientes y. por ello- a amor­
t izar a largo plazo), con un 
nuevo volumen, no ya mo­
numenta l sino fuera de es­
cala, que e m p e q u e ñ e c e r í a 
todo el á m b i t o de la Plaza 
de C a t a l u ñ a 

Es opinable 1a opor tunidad 
e inciusu la posibi l idad eco­
n ó m i c a de un edificio monu­
menta l de tales dimensiones: 
parec t evidente, sin embar­
go, que. de interesar e r ig i r 
un edificio representativo, 
d e b e r í a levantarse en un si­
t io fundamentalmente dis­
tinto. ' con zonas libres, só­
tanos o cuerpos bajos pa­
r a los aoarcamientos; em­
plazamiento que. sin lugar a 
indemnizaciones, h a r í a me 
uot- gravosa la cons t ruce ió r . 
y T á . - fáci su puefta en 

9Jurr I 

¿Va a sumergirse en la sombra esta zona de l o Plazo de Cotoli 

marcha, y . que. por una ma­
yor ampl i tud , le hubiera 
permit ido a Bosch proyectar 
e l edificio en unas formas 
m á s simples y m á s puras 
que la que ha resultado por 
aprovechamiento exhaustivo 
del solar para neutral izar 
aquellos gastos previos. 

Todos d e s e a r í a m o s que en 
Barcelona se er igieran edi­
ficios con la pureza fo rmal 
de los prismas de la O N U 
o del reciente cSeagram 
But ld ing» de Mies V a n der 
Rohe, o del edificio de l a 
UNESCO, y con las d imen-
l i o n t i que sean. Pensamos, 
sin embargo, en el respeto 
a l o preexistente en el caso 
UNESCO, en planta y en a l ­
zadas, y en ¡os espacios l i ­
bres que les rodean a todos: 
y c ó m o la esbeltez de la to­
r r e de la cPirel l ix de M i l á n 
no se h a b r í a logrado de l l e ­
var a su mayor a l tu ra el to ­
ta l solar de que d i s p o n í a «P i -
r e l l i í 

— ¿ P u e d e darnos su o p i ­
n ión sobre la so luc ión A l o ­
mar? 

—Si el objet ivo es t e r m i ­
nar con el problema de l so­
lar Vergara-Pelayo. creo que 
la so luc ión es la que s e ñ a l ó 
Alomar en una sugerencia 
que no p r e t e n d í a ser n i un 
anteproyecto, sino sólo un 
enfoque sensato y pondera­
do de este problema- tanto 
desde el punto de vista ur­
ban í s t i co , v o l ú m e n e s , a l t u ­
ras, sombras, t rá f ico , como 
en e l aspecto económico , con 
la ventaja fundamental , ade­
m á s , de ser posible. 

P i é n s e s e en l a gravedad 
de que. par t iendo de un en­
foque desorbitado, la rea l i ­
dad e c o n ó m i c a obligase a 
pa ra r o a rect i f icar las obras 
una vez iniciadas. 

R O B E R T O T t R R A D A S 

Otro arqui tecto que con 
testa a nuestra encuesta ts 
don Roberto Terradas Via . 

c a t e d r á t i c o de la Escuela 5 
de Arqu i t ec tu ra de Barce­
lona, L e formulamos apro­
ximadamente las mismas 
preguntas. 

— ¿ L a m a n z a n a exige « 
DO m u s o t a c i é a a r b a n í s t i e a ? 

Como para cualquier pro­
blema u r b a n í s t i c o , creo que 
es ineludible u n plantea-
miente de a c t u a c i ó n , ya que 
no es ^ i — t - n ' t - el aspecto 
que ofrece hoy d ía esta 
manzana desde la ca l l é Pe-
layo. Est imo muy laudable 
l a in ic ia t iva p r ivada repre­
sentada en este caso por ke 
proyectos de ios arquitecto* 
Bosch-Aymerich y Alomar 
pero corresponde indudable­
mente a l M u n i c i p i o encau­
zarla debidamente. aten­
diendo pr imordia lmente a 
los intereses de toda la co­
lect ividad 

—La soluc ión de Bosrli-
Aymer i ch . ¿ q u é opinión le 

R Y E L L I S S 
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s u 
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No ensucio 
y fijo el peinado 
dejando el cabello 
suelto y natural 
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m i r 

— E l gerente 4e «Ceiefeoos inón\ 
dice si puede usted recibirte. 

— ¿ A s u n t o ? 
——Trosj>osQ del iitter*or izquierdo 

LAS GRANDES ENTREVISTAS 

sables para Emabana* de Mercancías A * e n a 4 a s » , 

Beso» f . C. 

—No- conozco a fondo e*-
la so luc ión y si ú n i c a m e n ­
te a t r a v é s de su d ivulga­
ción p e r i o d í s t i c a y de lo que 
pude ver en la Expos ic ión 
realizada en noviembre ú l -
limo por el Munic ip io . I n ­
tuyo, y quiero recalcar que 
lo digo por in tu ic ión , subje­
tivamente qu izá , que no 
oxiste una p r o p o r c i ó n entre 
este edificio y el hombre, n i 
lumpoco con los edificios 
circundantes. La arquitectura 
m e d i t e r r á n e a , que existe y 
de [a que deseamos que Bar­
celona pueda ser un claro 
expocente. no sigue esta 
tendencia que corresponde 
más bien a p a í s e s del otro 
lado del A t l á n t i c o de forma 
de v i v i r y c l ima completa­
mente distintos. 

Si b ien e^toy de acuerdo 
con el destino que se pro­
yecta dar a este edif ic io, que 

oe rga r í a tiendas, teatro, 
cine, hotel , etc., es decir, 
que esta manzana e s t á des­
tinada a albergar un ed i f i ­
cio comercial, no creo que 
un so-'o edificio de este ca­
rácter pueda consti tuir por 
si sólo un centro comercial . 
Por o i r á parle, la Plaza Ca­
taluña no e s t á concebida 
l>ara edificios monumentales 
de tal a l tura . Con el lo no 
critico e l edificio en sí. que 
indudablemente contiene va­
lores destacables. sino que 
n¡> creo que sea é s t e su l u -
car adecuado de emplaza­
miento. Precisamente el c r i ­
terio u r b a n í s t i c o actual es el 
de esponjamiento, de d ismi-

icióu de densidades de edi­
ficación y como una de sus 
consecuencias una menor 
circulación rodada, problema 
4ue a g r a v a r í a considerable­
mente el que ya se plantea 

ctualmentc. 
—Opine, por favor sobre 

la so luc ión Alomar . 

—La solución Alomar, 
creo que no aporta noveda­
des y se l i m i t a o r á c t i c a m e n -
te a t raducir en conjuntos 
de edi f icac ión cuanto pe rmi ­
ten las Ordenanzas M u n i c i ­
pales. Planteado asi el pro­
blema, cabrí-in tantas solu­
ciones c o m o arquitectos 
abordasen el tema y por lo 
tanto e q u i v a l d r í a a emi t i r 
una op in ión sobre arquitec­
tura actual en Barcelona, 
que no creo encaje con lo 
que se me pide. 

— ¿ ( t o é solución pod r í a 
d a ñ e ? 

— M i visión es a un plazo 
muy largo. Entiendo que es­
tos grandes edificios comer­
ciales sólo es ' posible cons­
t ru i r los en la periferia de !a 
ciudad donde el va lor de l te­
r reno es relativamente bajo 
y no r e p e r c u t i r í a excesiva­
mente en !a edif icación. El lo 
d a r í a lugar a que a su a l ­
rededor se formasen nuevos 
núc leos de pob lac ión , es­
t ructurando así la nueva c iu ­
dad. P e r m i t i r í a l i m i t a r la 
c i r cu lac ión rodada hasta los 
l imites del n ú c ' e o central de 
la ciudad, rodeado de pla­
zas de aparcamiento, con lo 
cual el a u t o m ó v i l p o d r í a a l ­
canzar las velocidades para 
las que ha sido concebido 
sin verse obligado a equipa­
rar su velocidad a la del 
p e a t ó n como actualmente 
ocurre en el centro de la 
ciudad. Como consecuencia 
de ello, este n ú c l e o central 
de la ciudad q u e d a r í a l i m i ­
tado al uso de peatones ex­
clusivamente y en este as­
pecto, creo ideal para la 
manzana en cues t ión el cen­
t ro comercial de Rotterdam. 
en el que ios compradores 
pueden c i rcular s in preocu-
i «ación alguna oor el naso 
de vehícu los . Esta es para 
m í la so luc ión en un fu tu­

ro, pero insisto que ello es 
a muy largo plazo y cuando 
precise remodelar ia Plaza 
de C a t a l u ñ a lo que todav ía 
es prematuro pero que de­
b e r á abordarse indefectible­
mente tarde o temprano. 

Actualmente sólo cabe una 
soluc ión p o c o ambiciosa, 
edificar los solares recayen­
tes a la calle Pelayo l i i h i -
t ándosc a los actuales volú­
menes de edif icación en es­
te sector, va que con el 
planteamiento actual esta 
manzana no cabe considerar­
la como de c a r á c t e r singu­
l a r . . 

FABIAN ESTAPE 

Ta hemos dicho que el 
tema tiene evidentes aspec­
tos económicos Por eBo he­
mos solicitado U opinión del 
doctor F a b i á n Kstape, prrs 
t igitfsa ccononusta. e x t e d r á -
t ico fie Economía Po l í t i ca . 
El nra d i r é : 

— L a op in ión profesional 
—desde el punto de vista 
económico — con respecto a 
la v iab i l idad v a la conve­
niencia de resolver la situa­
ción actual de la manzana 
C a t a l u ñ a - P e l a y o - V e r g a r a si-" 
guiendp las lineas del pro­
yecto en poder del M u n i c i ­
pio, ex ig i r í a disponer de una 
información de la que se ca­
rece. En el n ú m e r o de DES­
T I N O correspondiente a 11 
de octubre de 1958 se pudo 
leer en carta abierta á J o s é 
Bosch Aymer ich cuyo redac­
tor era Gabriel Alomar, lo 
siguiente: «El proyecto que 
has sometido a la considera­
ción del Municipio, no tiene 
estudio económico Como no 
puedo suponer que empresa 
de ta l importancia se haya 

i Continua en ta 
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Modern idad 
p e r m a n e n t e 

Modernas al nacer, en 1907. Modernas en 
1958. Porque los métodos de elaboración de 
las galletas Artiach y ios instalaciones donde 
se crean, han sido renovados año tras año . 
Todo funciona, en la fabrico Artiach, de modo 
perfecto, ordenado, higiénico, según los más 
recientes adelantos técnicos, desde sus poten­
tes grupos de producción electromecánicos a 
su extensa y eficiente organización comercial, 
pasando por los depar tamento» de selección 
de materias primas, estudio de fórmulas, en­
vasado, etc. Gracias a esto Artiach ha logra­
do toda la perfección humana posible en sus 
productos, de calidad y variedad inigualables. 

GALLETAS 

C O R N E L I A 
( B A R C E L O N A ) 

A R T I A C H 

M á s d e c i e n c l a s e s d i s t i n t a s d e g a l l e t a s , 

p a s t a s , g o l o s i n a s y c h o c o l a t e s . 

— 29 



I 

o 

_ * • 

Los n i ñ o s y o v o n o c u e r p o 
y e l t i e m p o es t o d a v í a 

i n s e g u r o . 

P r o t é j a l o s c o n p r e n d a s 
i n t e r i o r e s d e p u n t o q u e 

a b r i g u e n s i n a g o b i a r . 

P A R A N I Ñ A 

C a m i s e t a s y b r a g a s m a r c a I D O L 

P A R A N I N C 
C a m i s e t c i r ^ r - c a O C E A N c a l i d a d 

o i g c d o n 4 3 | u m e l " y c a l z o n c i l l o s m a r d a 
. . ' P c a l i d a d " t e j i d o g r u e s o " c e r r a d o 
6 0 y a b i e r t o a r f . ° 6 1 . . 

1 l f l 1 C » c 1 Í « l l l C » f l J l € ; 

(Viene de la p á g . anterior) 

iniciado, bien sea que sólo 
sobre el papel, sin estudio 
e c o n ó m i c o previo. • he de 
creer que has considerado 
mejor no dar a la pub l ic i ­
dad el que tienes hecho, pa­
ra que sus cifras no asusten 
al Ayuntamien to n i a .'a opi­
nión púb l i ca» . 

Sea c u á l sea el grado ó e 
acierto o d^ e r ror en que 

ra . sobre todo en su aspee-
I n — — — • • nvtñt't 1 11 
• —• V • ' • ' T ^ . v •— 1 ̂  ' 

—La Asoc iac ión de Art is tas 
Actuales que agrupa en 
Barcelona la m a y o r í a de los 
j ó v e n e s pintores y esculto-
re.->. cr í t icos y escritores de 
arte, se preocuoa. cada d ía 
con m á s i n t e r é s , de los pro­
blemas de arqui tec tura y ur­
banismo, aunque mirado, 
desde su punto de vista es­
té t ico . Buena prueba de 

ese e<¡ificin a c a b a r á siendu 
q u i é r a s e o no. el símbolo 
p r o p a g a n d í s l i c o y publicHa-
r io de la ciudad. 

, Ahí esta la t o r r e Eiffel p¡,. 
ra atestiguar la audacia del 
\ i e j o e sp í r i t u parisiense Ahí 
t a m b i é n -como cosa ^ 
nuestro tiempo — la torre <ie 
la te levis ión de Stuttgarl 
e jempl t de sobriedad y ele­
gancia Y ah í como simb 
lo de vulgar idad y de mal 
gusto ef- edificio España de 
M a d r i d , que er. lo.- M l e l w 
de propaganda y en la ie-
ieviskjn ha sustituido, por 
desgracia al Palacio Rea] 

Si Barcelona desea tentr 

Lo tachada corrtsponj.entc a la plaza de C a t a l u ñ a , del proyecto Alomo 

pueda haber i ncu r r ido el se­
ñ o r Alomar en sus aprecia­
ciones, parece indiscutible 
que no se han hecho púb l i ­
cos los datos suficientes pa­
ra poder opinar con funda­
mento acerca de ia v i a b i l i ­
dad del proyecto. Normal ­
mente las consideraciones df» 
coste y rendimiento de las 
inversiones f iguran entre los 
determinantes de los planes 
económicos privados; resul­
ta difíci l creer que el pro­
yecto mencionado constituya 
una excepc ión a la reglo ge­
neral . 

En cualquier caso sigue 
subsistente la posibi l idad de 
enjuic iar la conveniencia de; 
proyecto desde el á n g u l o de 
los intereses generales y de 
la s i t uac ión y perspectivas 
de la e c o n o m í a españo . ' a . L a 
c u e s t i ó n adquiere, así- un 
nuevo pe r f i l . En las circuns­
tancias actuales, caracteri­
zadas por la necesidad de es­
tabi l izar la e c o n o m í a y. con­
siguientemente, de seleccio­
nar las inversiones, parece 
singularmente escasa ia con­
veniencia de atender a un 
objet ivo que frente a las j j -
nalidades de la po l í t i ca eco­
n ó m i c a no puede j a m á s con­
siderarse urgente; incluso 
en el r eng lón especifico de 
las inversiones en construc­
ción urbana considero m u y 
improbable que nadie pueda 
aceptar la trascendencia de 
la r e so luc ión del problema 
u r b a n í s t i c o de la famosa 
manzana. Y estos juicios son 
t a m b i é n plenamente . v á l i ­
dos sí el problema se s i t ú a 
e s t r i c t a m é n t e en la ó r b i t a 
local E l estado actual de la 
cues t i ón de la vivienda en 
Barcelona Ilesa a creer que 
dentro de un c l ima de aus­
ter idad y de se lecc ión de i n ­
versiones — como el que i n ­
dudablemente va a predomi­
na! 001 un cierto t iempo — 
pueden conseguirse mayo­
res rendimientos sociales en 
otro orden de construcciones 
a las cuate.-, seria- m u y ' de 
desea 1 M hab i l i t a r an los me­
dios y e s t i m ó l o s necesarios 
para qu t a las mismas re 
alleeai a: las iniciat ivas y 
recurso» que. por lo visto, y 
de manera casi na tura l , se 
onrammai . frecuentemente 
hacia lo espectacular y ha­
cia lo. relat ivamente, super-
fluo 

CESAREO RODRIGUEZ-
AGUILERA 

El presidente de la Asocia­
ción de Art is tas Actuales 
opina t a m b i é n sobre el p ro­
yecto de edif ic io pan» la es-^ 
quina Plaza C a t a l u ñ a - V e r i ; . 1 

el lo es e l habei concedido 
recientemente la Medalla a l 
Mér i t o a r t í s t i c o de la A A A . 
a' edificio de la nueva Fa­
cul tad de Derecho ejemplo 
admirable de lu que debe 
ser la arqui tectura de hoy. 
y excepc ión lamentable en 
e l panorama urbano de l a 
ciudad Con el lo nos s igni f i ­
camos de manera decidida 
y sin vac i l ac ión en este sec­
tor del arte. 

De igual modo que en p i n ­
tura hemos luchado y l u ­
charemos contra e l f raude que-
supone el academicismo y el 
re f r i to (con m á s o menos 
oficio o preciosismo1 hasta 
ayer dominantes en todos 
nuestros ambientes oficiales, 
y t o d a v í a hoy con i m p o r t a n 
tisimos reductos, en a rqu i ­
tectura haremos cuanto es té 
a nuestro alcance para aca­
bar con e! t r is te e s p e c t á c u ­
lo del falso clasicismo o del 
falso modernismo, sin ambi ­
ción creada y sin el menor 
asome de audacia n i de ima­
g inac ión . 

N o hay aspecto del a r te 
que deje una huella mayor 
en la vida de un pueblo que 
la arqui tectura De a q u í que 
opinemos que los valores 
es té t i cos de todo edificio de­
ban ser cuidados con igual 
a t e n c i ó n que los técnicos . 

Si en una gran c iudad se 
pretende construir un ed i f i ­
cio que. con mucho, supere 
a los d e m á s en grandeza, 
los valores es té t icos de-' mis­
mo adquieren un rango de 
pr imer i s imo orden, porque 

un gran rascacielos (bien 
emplazado, y no excesiva­
mente prodigado, el rasca­
cielos puede resultar un 
magn í f i co elemento urbanís­
tico 1 lo pr imero que h a de 
hacer es preocuparse del 
aspecto e s t é t i co , p o r que, 
q u i é r a s e 0 no, se conver t i rá 
en el s í m b o l o , o uno de los 
pr imordia les s ímbolos propa­
gand í s t i co s de la ciudad. Y 
lo menos que en ta l caso de­
be pedirse es calidad y ori­
g inal idad y. si os posible 
— que sí que lo es — auda­
cia creadora Y lo que en to­
do caso debe impedirse, es 
una obra e s t é t i c a m e n t e vul­
gar. 

L a escasa a p r e c i a c i ó n de 
estos valores entre nosotro.-
nos h a r í a pensar que no se­
rían tomados en considera­
ción respecto al edificio de 
la calle Pdayo-P la ra de Ca­
t a l u ñ a . Pero el gigantesco 
e r r o r que. o lv idándo los , pu­
diera cometerse hay que 
suponer que l o e v i t a r á n las 
razones poderosas de su de­
fec tuos í s imo emplazamiento 

Que s i rva e l tema P:irj 
preocuparnos de la renova­
c ión e s t é t i ca de nuestra ar­
qui tec tura y p a r a que no se 
repi ta el e s p e c t á c u l o , du 
mos intelectual , de indignar­
se porque en un lugar don­
de se alzan edificios góticos 
c lás icos y de otras épocas 
y estilos, a l construirse uno 
en 1939 se piense hacer —en 
buena hora— como corres­
ponde al esti le de nuestro 
t iempo.. . 

l « N e * Yorker -
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LECCION TURISTICA A CAR60 
DE DON JORGE VILA PRADERA 
SOBRE el i n l e r e » a n l e tema 

fNotas de actuatMtad en 
materia de o r g a n i z a c i ó n t u ­
rística» d i s e r t ó el viernes de 
¡a p a s a d » semana don Jorge 
Vila Fradera. dentro del «VI 
Cursillo de Perleccionamien-
to para G u i a s - I n t é r p r e t e s de 
Turismo» que viene reali-
ú o d w e con g ran é x i t o de 
asistentes- en nuestra ciudad 

• Conocia v admiraba a l sé-
ñor Vi la Pradera como ex­
perto c a p i t á n de la nave 
turística barcelonesa, empe-
^ no habla tenido la for tu­
na de escucharle en su con 
dicióo de conferenciante. 
Obligado e> reconocer oue 
a, ta l e m p e ñ o le adornan 
envidiables d o t o de c la r idad 
respaidada& p o r una entu­
siasta amenidad en el na­
rrar que hacen e l mi l ag ro 
de convertir en sabrosas i n ­
cluso l a i " iáa prosaicas y 

j •.wda> mencione» e s t a d í s ­
ticas. 

E m p e l ó el cunlerenciante 
con una» noticias alentado 
ra^. El pasado a ñ o 1958 nos 
visitaron 3.502.807 turistas 
lo que m a i n i i t i i un aumen-
tu de un 12'8 % en r e l ac ión 
a 1957. Los extranjeras que 
vinieron a E s p a ñ a deben ser 
f jbd iv idido» en turistas, ex­
cursionista» > pasajeros en 
t ráns i to De esta* tres ca­
tegorías, la m á s interesante, 
o sea la oue M ref iere al t u ­
rista que viene a pasar unos 
días entre nosotros. a u m e n t ó 
un 214 %. Loa I r a n é e t e » fue­
ron nuastros meiores clien­
tes 1.351 000 cruzaron las 
fronlera» e>pi«ñola»i Y si­
guen los ingleses con J98.000. 
los norteamericanos c o n 
J40.UU0. y los . i lemanes con 
321.U0O El contingente ñ o r 
leamericano a u m e n t ó un 
22 6 % en c o m p a r a c i ó n con 
el año anterior, si bien bas­
tantes de sus subditos a d á ­
menle k> fueron en t r á n s i t o . 

Por lo oue respecta a 
Francia, parecen conocerse 
dalos de signo negativo. Pa­
rís r ec ib ió un 13 % motos 
de turistas que en 1S57. y 
en la Costa A z u l la cifra se­
ñala un descenso de un 4 
Si bien 1 » peregrinos que se 
dirigieron a Lourdes pueden 
haber restablecido, a f i n de 
cuentas, el s e ñ a l a d o desni­
vel no deja de resultar cu­
riosa la noticia 

Italia sigue deteniandb el 
titulo de camucona en mate­
ria lurisuca. Duran te el . iño 
de 1958 nada menos que 
15.000.000 de extranjeros 
fueron su» huespedes. «Los 
italianos def in ió e l con­
ferenciante — son algo asi 
nmo nuestros parientes r i ­
cos del t u r i smo» . 

AJ I efe» irse a los ingentes 
bene'icios que el tu r i smo ha 
reportado a E s p a ñ a , c i t ó una 
memoria del Saneo Cen t ra l 
del a ñ o IMS. en la que 
'c publicaba l i c i f ra de 
91.UOO.000 de d ó l a r e s ingre-
ados en este concepto en 
el año 1956. 

El tema hotelero l ú e am­
pliamente expuesto por el 
s*ñor Vi la Pradera En Ca­
taluña poseemos 1357 i n -
ilastrias hoteleras, desde ho­
teles de lu jo a nenstones de 
"ircera c a t e g o r í a Las ha» 
"celemes. pero el (al io 
principal en nuestra reg ión 
r><iica en la fa l ta de hoteles 

' « l o s . de t ino suizo, re-
Bdos amable \ eficientemen-
* por sus propios d u e ñ o s . 
•«Jo el signo de la impro-
- • ' ó n han surgido hote-

les Que e s t á n llamados a o r i -
'ar no ;ioca> reclamacio-
- V conflictos « P a r a ejer-
r !as func ione» de h o í e -
o. se precisa un m í n i m o 

a*i conocimientos > profesio-
•ulidad». En materia de pre-

el conferenciante sugi-
la necesidad de i m -

Wanur en los restauran-
el l lamado « m e n ú tou-

- '-'•"que», m u y solicitado 
n ' r a n c i a . Tale» minutas, 

mcudas en lugar visible 
"lablecimiento orientan 

'eciden a los turistas, 
—•ene» ^ ahorran la des-

- taabie sorpresa de t e n n i -
Pagando lo que n i re 

p í a m e n t e h a b í a n «ospecha-

-omo era de presumir, el 
Jnierencianle nos p ro fwr -

'as má» upl imis las no-
|¡°?» referentes al porvenir 
•^WM» de la Costa Brava 
; -evos nóte le» v urbaniza-
ÍV>«s en U o r e t . Tossa 

•^á y E i t a r l i t . alguna de 

ellas bajo e l con t ro l y d i -
r e c d ó a de u n a sociedad his­
pa no-suiza, c r e a c i ó n de lo­
cales de e s p e c t á c u l o .al a ire 

Tassa. lema furistico por 
cxccicfKia 

l ibre , trazado de nuevas ca­
rreteras part iculares, pues­
ta en marcha de dos grandes 
proyectos a 4 k i l ó m e t r o s de 
Tossa. i n a u g u r a c i ó n m á s o 
menos inmediata de una con­

cha acús t i ca para cenoer-
tos y otras mani fes tac ione» 
musicales Para darnos una 
idea del crecimiento que se 
opera en la Costa Brava en 
pleno apogeo veraniego el 
señor Vi la Pradera con tó que 
los 800 vecinos de la Tossa 
inve rna l se convierten en 
4.000 cuando afluye la ma­
rea alta de! tur ismo inter-
nactonai. 

A d e m á s de ia Costa Brava, 
t a m b i é n parece reanimarse 
la costa tarraconense. En la 
capi tal va a construirse un 
gran hotel , denominado «Im­
per ia l T a n acó» que e s t a r á 
a la a l tu ra de los estable­
cimientos europeos m á s acre­
d i tado» Y parece ser un he­
cho Uúnbién la c r e a c i ó n de 
una carretera turis l ica entre 
Tarragona > Sa lou carrete­
ra que bordearla este bello 
sector de la costa u r á c t i c a 
mente desconocido a pesar 
de su g ran belleza. En la ac­
tua l idad la carretera dfeeu-
r r e por el inter ior , quedan­
do el mar oculto entre cul ­
tivo» y frutales, el c lásico 
amueblaje agr íco la d e I 
«campa. 

En materia de novedades 
luristicas la má» satnfacto-
r ia de toda» la constituye la 
harna nueva de la -upres ión 
de v isada». Esta acertada 
disposición, por la que se 
abogó insistentemente en la» 
recientes lomadas tur ís t ica* 
de S ' A g a r ó evidentemente 
significa un paso trascenden­
tal en la polít ica tur í s t ica 
e spaño la , no dudando ni si­
quiera lo» iná» escéptico» en 
su favorable e inmediata re­
percus ión . . 

T e r m i n ó el >eñur Vua Pra­
dera haciendo voto- poi una 
completa t ranqui l idad m 
ternacional, sin un Argel que 
nos angustie, ni un Ber l ín 
que haga peligrar la paz de 
Europa. 

A g rande» rasgos, pues 
muchu» otros capi tulo» tu­
r í s t i c o ^ 'uerun abordado» 
con lucidez y pleno conoci­
miento, esa fué la conferen­
cia de don Jorge VUa Fra­
dera El púb l i co que s iguió 
e l desarrollo de la misma con 
v iv í s imo in te rés , p r e m i ó con 
una prolongada ovac ión tan 
oportunas not icia» en materia 
de turismo. 

MANUEL AMAT 

c a r n e t d e r u t a 

NOTICIARIO 
« a l í o t a d a . . e • Valls. 

nuestra e x c u r s i ó n de m a ñ a ­
na domingo, recuerde que 
tiene anunciada su hora de 
salida a las 830 de la ma­
ñana . 

En Pelayo 28. como de 
costumbre 

El d í a I I de a b r i l p r ó x i m o 
v o l v e r á n a nuestro progra­
ma lo» « B a r c e l o n e la nuil» 
ese «cocktai l» de tu r i smo y 
humor que goza de singular 
preferencia entre los ma 
t n m o n i o » que gustan diver­
tirse honestamente 

Entre o t ra» mnovac iooe» . 
le ofrecemos un viaje noc­
t u r n o en autopul lman a t ra­
vés del Paseo M a r í t i m o , mag­
n í f i camen te i luminado 

Programa de excursiones 
dominicales uara ei mes de 
abr i l 

Día 5: "Prnnavera en o l o t 
Día 12 «Un d í a en L a Mo­

l ina» . 
Día 19 •Vuelta a l 

seny». 
Día 26: 

i Tur i smo 
ca) 

Dulces e t a p a s » . 
r e p o s t e r í a t l p i -

Coono en a ñ o s anteriores, 
el d b 27 de a b n l , festividad 
de Nuestra S e ñ o r a de Mont-
-errat patrocinarerous e l 
viaje «Rosa d a b n l » con un 
i t ine ra r io montserrat ino de 
xran calidad 

El jueves d í a 7 de mayo, 
festivo por celebrarse la 
Ascensión del Señor DES­
T I N O le o f r e c e r á un nuevo 

•Rumbo Oescoiiuciflu» ele 
atrevida concepc ión 

El i t inerar io que usted no 
sospecha, el hotel que j a ­
mas pudo imaginar la visita 
mas m e v e r a d a . el >orteo 
ma» or ig ina l , e) oOsequio 
má» imprevisto ne aqu í 
una parte del guión «fantas­
ma» que someteremos a la 
ad iv inac ión de nuestros lec­
tores viajeros. 

Y como ya es t radicional 
en esos viajes, el almuerzo 
t e n d r á c a r á c t e r extraordina­
r io . 

Cuantos lectores me invi ­
taron a anticiparles cuá les 
eran nues t ro» provecto» t u ­
rísticos m i f inmedia ta» , ca­
pero que p o d r á n considerar­
se complacidos. Nada meno» 
que someramente aboceta­
dos, de seis viajes tienen no­
ticia desde ahora 

Disponen de tiempo para 
elegir, o oara encargar con 
provechosa an t e l ac ión cual­
quier reserva de plazas. 

Los inscritos para ei viaje 
Semana Santa en ( h a m o 

nix y Sntaa» deben tener 
en cuenta que la salida es tá 
anunciada oara las tres de 
la larde en punto de hoy 
s á b a d o . 

Y los que han de efectuar 
la e x c u r s i ó n a Lourdes y L o -
> ola tomen buena nota que 
el au topul lman p a r t i r á a las 
7*30 horas de la m a ñ a n a del 
p r ó x i m o miércoles , 

Y nada m á s A todos nues­
tros lectores y amigo» unas 
felices vacaciones 

A M A T 

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDEMCÍA 
AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 

APARTADO IOS S A N SEBASTIAN 
D E L E G A C I O N E S : 

MADIIO .P raaac ios . l l KARCELONAiA*. d a l o Uir, 48 

Para hacer resaltar la eficacia de las enseñanzas CCC pre-
ferimas f o n los propios alumnos quienes opinen. Nada 
Podría compararse con estos testimonios, elocuentes en su 
sencillez, de que espontáneamente nos inundan a diario 
nuestros alumnos agradecidos. 

INGLES (CM tees • ai* Aseas). 
soy un •fitusioslQ propOQQfNfísto método por f 90 im9n-

mitnmmjmrmMm 
LA. J5.372 - Miguef Compos - GRANADA 

FRANCES (con discos o sin m u » ) . 
..a» un método excepcienal que racomiando o lodo*.. 
IB. 1X942 - J. O. «qvar • BORDEA UX (Francia). 

(cae Asees a sia Asees). 

© 

IC 1.170 - M. G*má - lARCHONA 
ENGUSH LITERATURE (caá Aseas a sia Aseas). 

_M*n curso superior a» maravilloso y fnrfncto por so originaMod-
LLA. 609 - S. Wc - BARCELONA . „ 

FRANJAIS UTTERAiRE (con Aseas a sia Aseas), 
on de «ha do do boNosa lifororia... 

UB. 5 0 4 - f . Sefr—iro - MEULLA (Málaga) 
LATIN (cea Asees a ala Aseas) da redanta aparidón. 

_un wéSodo vive y dgH paro «i estudio do uno Unguo cMtice, oalgl-
do por lo culturo y lo ciando moderno» _ 
U. 5.0 JO • PoleMtra Larino - BARBAS TRO (Hue.co) 

SOLFEO (con discos o sin discos). 
_xada d(a «ncuontro mds twteregaiHe MI método do Solfeo— 
XX 210 - A fermíndez • MADRID 

ACORDEON (con discos o sin discos) da redanta aparíeMa. 
—Mi curso que hoce de la dificU técnico del Acordeón uní 
XA 101004 • Maestro CMMTM • MAORtO 

l>IBUíSley «ey epodecMo de íes eoMlaasot 

D X I J S I - A S^M - TARRAGONA 
^ ^ ^ I n o d o ' p o r o mi una oran fecIHded el seguir este curso de 

TA 1.119 J.kLVUo - BARCELONA 
JUDO 

...nunca «i tuto expficodo do modo loa 
« t c A ^ ^ i S - OTO'M 

toteado wo poco do M. 1.100 -S. MedMO - OÑATE (Goipózcoo) 
TAQUIGRAFIA 

—etirtudTo do esto curso os poro mi u i iudi i t fg«lóomayayda>Be~ 
Q-&092-JtLT. Villooscusa - BARCEIONA 

SECRETARIADO (da redante aparicién). 
...preparado con «ron actorto pora que do simple ofkinitto, como 

C. llegue a sor alguien en su empleo_ 
99 - V. Moreno - MADRID. 

REDACCION COMERCIAL 
• I re ra a sel oil ••So mds shicsre por ios 

do conmigo— 
A 8-506 - P. Martínez - CARTAGENA (Murcio) 

CORRESPONSAL 

cHsfroccI^fí.o-

con qoo 

BO. 3.056 - A SdndMz - Í a I B > 
CONTABILIDAD 

.. má» que un esfuerzo mental ha sido uno 4 
A 55-240 M. Sorondo BARCELONA 

CONTABLE ADMINISTRADOR 
.Jas daba al satisfactorio resultado obtenido y la ' 
Ko ooonrfhfo. 
AC. 5.357 - D. Ruada • PUEBLO NUEVO (Barcelona; 

CALCULO MERCANTIL 
.Jas lecciones Iban deslizándose al compás do mi ontusiosmo... 
C. 7.204 - D. Curbelo - TENERIFE (Canario»! 

TRIBUTACION 
^tesamfeede e»fecur»o da Tributación a todos los industrióles-
T. IJ94 - J. Ríu - BARCELONA 

CULTURA GENERAL 
...eso Centro oFrece la comodidad de estudiar a las horas mós conve­
nientes— 
H. 3.775 - M. Martínez - LEA (tugo) 

ORTOGRAFIA • 
—el qoo, quiera estudiar en CCC encontrará muy boOSSOO profesor es 
y eonsoteros— 
E. 8.501 - Al Morana - ALCANTARILLA (Murcio) 

CORTE Y CONFECCION 
...No ehridar6 fácilmente a quien tan bien me atendió y me enseñó.-
F. 43.194 • N. Morada - VILLAMORATIE1 (León) 

Nuestra organización descansa sólidamente sobre las enco­
miásticas opiniones de millares de alumnos, que han podido 
formar un juicio del valor didáctico de los textos, del siste­
ma en sí y de la asistencia real y efectiva del Centro CCC 
durante los estudios. 

-f^mmtmwmmmméémm CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON < 

Envíanma información G R A T I S tobre 
I NOMBRE 
| POBLACION 

| REMITASE A CCC - APARTADO, 108 -

al cuno o curso» da 
DOM1CIUO 

PROVINCIA 

G ' 144 - SAN SEBASTIAN 
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E c o n s e j o 

d e d o c t o r 

H E R E N C I A 

P A R T I E N D O del concepto de que la m á s p e q u e ñ a forma 
de v ida es la cé lu l a , interesa recordar algunos datos 

fundamentales en r e l a c i ó n a la misma. 
Una c a r a c t e r í s t i c a de indudable i n t e r é s es su t a m a ñ o , 

pues si b ien es c ier to de que hay c é l u l a s de grandes d i ­
mensiones— por ejemplo. los huevos de las aves—, debe­
mos tener el c r i t e r io de que. salvo m u y raras excepciones, 
son suficientes unas pocas m i l é s i m a s de m i l í m e t r o para 
medirlas . 

Ot ra c a r a c t e r í s t i c a impor tan te para los seres vivos 
constituidos por m á s de una c é l u l a — los seres unicelula­
res son los m á s simples — es su a g r u p a c i ó n en diversos 
tejidos, encargados de cumpl i r dist intas funciones. De 
a q u í que hablemos de tej ido muscular, o de tej ido ner­
vioso, o de tej ido conjunt ivo, dando a entender que nos 
referimos a agrupaciones de c é l u l a s diferenciadas del res­
to, por su forma y su func ión . Pero tengamos siempre 
m u y presente que esta d i f e r e n c i a c i ó n se establece de for ­
ma paula t ina y progresiva, durante e l desarrollo de l ser 
v i v o que analicemos — en n u e s ü u caso, e l hombre — a 
p a r t i r de una ú n i c a c é l u l a i n i c i a l . 

E n la estructura de nuestros ó r g a n o s podremos obser­
var siempre que e s t án constituidos por uno o m i s tejidos, 
como t a m b i é n podremos darnos cuenta de que si en el 
conjunto de un n ú m e r o determinado de ó r g a n o s encarga­
dos de una func ión v i t a l — la función digest iva, po r ejem­
plo, si de l e s t ó m a g o , h í g a d o , p á n c r e a s , intestino, etc.. se 
t ra ta — in te rv ienen dist intos tejidos en su estructura, 
hablamos de aparato — aparato digestivo, aparato c i rcu la ­
tor io , aparato respirator io , etc. — reservando la denomi­
n a c i ó n de sistema — sistema nervioso, por ejemplo — si es 
ú n i c o el te j ido — en este caso, el te j ido nervioso — hallado 
en su cons t i tuc ión 

Esta califacaciÓP. en aparatos y sistemas, de agrupa­
ciones de ó r g a n o s encargados de una func ión v i t a l c o m ú n , 
s egún sean p lur i t i su lares o unit isulares. t iene u n va lo r 
relat ivo, por cuanto, si no por otras varias razones, es 
imposible encontrar un sistema carente por completo de 
tej ido conjunt ivo, a d e m á s del que le pe rmi te c u m p l i r 
l a m i s i ó n que tiene encomendada: tej ido conjunt ivo al 
que se a t r i b u y ó una casi pasiva f u n c i ó n d e relleno, de 
sos t én y de u n i ó n , a la que se h a n podido sumar, con 
e l t iempo, otras misiones tan complicadas como tras­

cendentes, hasta llegar a hacernos creer que sólo la 
ignorancia explicaba el desprecio — siempre suele o c u r r i r 
asi en nuestra existencia — por la poco noble tarea que 
se a t r i b u í a , en exclusiva, a este tej ido, consti tuido po r 
m ú l t i p l e s clases de c é l u l a s y de fibras y por una subs­
tancia in te rce lu lar de variable lax i tud . 

U n tercer concepto bás ico que debemos tener de las 
c é l u l a s en general, es el de que e s t á n l imitadas po r una 
membrana que las envuelve y de l imi ta y constituidas por 
una materia. l lamada protoplasma. de variada, var iable 
y m u y compleja estructura q u í m i c a , que envuelve a una 
fo rmac ión diferenciada, denominada n ú c l e o — provis ta 
t a m b i é n de su membrana propia — encargada de reg i r la 
vida celular y . sobre todo, su r e p r o d u c c i ó n . 

En el n ú c l e o cabe d is t ingui r dos clases de substancias 
importantes: la l i n ina y la llamada cromatina por su ape­
tencia por los colorantes empleados para que las c é l u l a s 
sean m á s fáci les de ver con la ayuda imprescindible del 
microscopio, dado su p e q u e ñ í s i m o t a m a ñ o . 

Esta substancia, la cromat ina . se dispone en forma de 
f i lamento continuo, cuando la c é l u l a in ic ia su reproduc­
c ión , para en seguida fraccionarse en varias porciones, 
cada una de las. cuales se arquea p o r su mi t ad , adoptando 
la forma de una det esas horqui l las que cada vez emplean 
menos nuestras mujeres para sujetar su cabello y mante­
ner lo peinado. 

A estas horqui l las de cromat ina se las denomina cro­
mosomas y p o r lógica d e d u c c i ó n se ha vinculado en d í a s 
todos los factores reguladores de la herencia, tanto de 
especie como de raza y de indiv iduo. En su i n t i m a es­
t ruc tu ra f ís ica y q u í m i c a r a d i c a r á la d i f e r e n c i a c i ó n de 
especies; den t ro de cada una de ellas, la de sus dist intas 
razas y den t ro de é s t a s , l a de cada i n d i v i d u o cuyos cro­
mosomas proceden, po r mi tad , de su padre y de su madre, 
lo que expl ica no só lo su herencia m i x t a , sino que de la 
u n i ó n resulten caracteres de todo orden que y a no se 
puedan ident if icar como paternos n i como maternos, sino 
como propios. 

E l c é l e b r e Mendel e x p l i c ó muchos f e n ó m e n o s de la 
herencia b io lóg ica , d iv id iendo estos caracteres de todo 
orden — físicos, q u í m i c o s , etc. — transmisibles a t r a v é s de 
los cromosomas, en predominantes y recesivos, s e g ú n sea 
manifiesto o latente su paso a las sucesivas generaciones. 

En todo este mundo maravi l loso de la v ida ce lu lar 
destaca un dato de indudable i n t e r é s : todas las c é l u l a s 
componentes de un ser v i v o tienen igual n ú m e r o de cro­
mosomas: por lo tanto, todos los indiv iduos de la misma 
especie t ienen el mismo n ú m e r o de cromosomas. 

Po r c ier to que m e resulta dif íc i l dec i r l e a usted e l 
n ú m e r o de cromosomas de las cé lu las de la especie 
humana, pues revisando mis l ibros en busca de ayuda a 
m i ya pobre memoria , me he quedado sorprendido al 
ver que m i c a t e d r á t i c o de biología af i rmaba en su l ibro , 
editado en MUS. que eran diec isé is , mientras que en la 
ú l t i m a e d i c i ó n del l i b ro de f is iología del profesor Samson 
W r i g h t —1953 — se c i f r an en cuarenta y ocho. 

Como c r e í a y sigo creyendo que é s t e es u n dato obje­
t i v o fáci l de dec id i r con la ayuda de u n buen microscopio, 
be prefer ido no consultar otros tratados, ante e l temor de 
que me fac i l i ten cifras distintas a las dos anteriores, 
i n c l i n á n d o m e por aceptar como buena la que af i rma el 
c é l e b r e maestro de la Universidad de Londres, no po r 
o t r a r a z ó n sino porque dispuso de m á s t iempo y mejores 
medios que quien i n t e r v i n o en m i f o r m a c i ó n profesional. 

Para que el n ú m e r o de cromosomas de una especie 

v iva , cuya r e p r o d u c c i ó n se realice en v i r t u d de la un ión 
de una c é l u l a masculina y o t r a femenina, se • « • i n « » g n 
inal terado de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , es necesario que 
tanto la una como la otra, en el transcurso de su evolu­
c ión hacia la madurez, p ierdan la mi t ad de sus cromoso­
mas, po r un acto de d i v i s i ó n . De no suceder asi. el nuevo 
ser o no s e r í a v iable o se r í a monstruoso, y la saÉfia 
Naturaleza se inc l ina por lo p r imero , obediente a un 
p r i n c i p i o elemental de defensa. 

En e l hombre ocur re l o propio . Tan to la c é l u l a ger­
mina l masculina como la femenina l legan a su madurez 
fecundante con sólo ve in t icuat ro cromosomas, la mi t ad 
exacta de la c i f r a que hemos aceptado de l profesor Sam­
son W r i g h t . como propia de las c é l u l a s humanas, por un 
acto p rev io de d iv i s ión y e x p u l s i ó n de la ot ra mi t ad 
innecesaria. 

El v i g é s i m o c u a r t o par de cromosomas de la cé lu la 
germina l masculina humana, l lamado par sexual, consta 
d e dos componentes dist intos llamados X e Y . En la feme­
nina, estos dos componentes son iguales e idén t i cos a l X 
de la masculina. A l madura r unas y otras, se desprenden 
de una de estas entidades o componentes, con lo cual 
todas las femeninas s e r á n iguales y provistas de X mien­
t ras que la m i t a d de las masculinas l l e v a r á n t a m b i é n X 
y l a ot ra mi t ad Y. factor este ú l t i m o de l que depende la 
mascul inidad de l fu tu ro ser. 

S i se unen una c é l u l a germina l femenina — por lo tanto 
con entidad X — con una masculina, t a m b i é n con ent i ­
dad X . el resultado s e r á una n i ñ a . Pero s i la masculina 
l levaba en t idad o factor Y . e l fu tu ro ser s e r á un hombre. 

Antes de terminar nuestra labor d ivulgadora de hoy 
creemos necesario aclarar que, como es natura l , lo mismo 
d a decir que las c é l u l a s humanas t ienen cuarenta y ocho 
cromosomas, como a f i rmar que t ienen ve in t i cua t ro pares 
de t an trascendentes estructuras. Que a l v i g é s i m o c u a r t o 
par se le denomina pa r sexual y consta de dos entidades 
^i«tint%< si pertenece a t ina c é l u l a masculina, o iguales, 
si es de es t i rpe femenina. Y que una c é l u l a germina 
masculina o femenina, llega a la madurez cuando por 
d i v i s i ó n se queda con v e i n t i t r é s cromoeomas y una sola 
ent idad de las dos que componen e l par sexual. Si el 
componente o ent idad de las dos c é l u l a s — masculina y 
f emen ina—que se unen es ¡a misma, el resultado será 
una hembra, y si la aportada po r la masculina es l a dis­
t in ta , s e r á u n v a r ó n , con l o cual se demuestra, en contra 
de la creencia popular , que el sexo de la descendencia 
l o determina la «¿ lu la ge rmina l masculina y no la fe­
menina. 

Cuanto acabamos de exponer t iene un valor que po­
d r í a m o s catalogar de c l á s i co , por cuanto en los ú l t i m o s 
a ñ o s se e s t án l levando a cabo unos estudios que .nos 
l l evan a l a consecuencia de que la m á s m í n i m a exp re s ión 
ma te r i a l de v i d a no la const i tuyen las cé lu l a s , sino ele­
mentos de c o m p o s i c i ó n mucho m á s s imple y de t a m a ñ o 
incomparable, por lo r e d u c i d í s i m o , con e l de a q u é l l a s . 
Pe ro hasta que estos estudios no se precisen, n o son tema 
de d i v u l g a c i ó n . 

E n cambio si lo es. cuanto acabamos de exponer, por 
cuanto explica la t r a n s m i s i ó n del sexo y nos s e r v i r á para 
hacer comprender por q u é l a hemofi l ia la transmiten las 
mujeres sin padecerla, como carga b io lóg ica de c a r á c t e r 
recesivo que perdura a t r a v é s de l in t r incado camino t ra ­
zado po r la herencia. 

C I A N O F I L O 

L a s a l a d e 
l o s p a s o s 

p e r d i d o s 

E L D E P O R T E A R R I E S G A D O D E 

SALTAR A L O S C A M I O N E S 

B E D R I T O tiene diez a ñ o s de edad y pre-
* sume de la maliciosa precocidad de 
nuestros golf i l los , gamberros en cierne, y 
suelta las mayores ment i ras con seriedad 
abrumadora digna de me jo r causa. 

Hace u n mes aproximadamente . Pedr i to 
s u f r i ó un accidente. Con otros gol f i l lns de 
su edad pasaba el d í a en l a calle j ugando 
y m i r a n d o la manera de fast idiar a l pro-

j u n o o de fastidiarse ellos mismos con sus 
diabluras . Una de las tales le cos tó a Pe­
d r i t o diez oias de asistencia facul ta t iva . 

Para aclarar lo que s u c e d i ó en aquella 
ocas ión se celebra el j u i c i o de faltas. Pedr i ­
to aparece a c o m p a ñ a d o de su padre. 

E l fiscal pregunta a l chico: 
— ¿ C ó m o f u e q n e te c o g i ó e l c a m i ó n ? 
— P u e s a u e me c o g i ó y me h i z o d a ñ o . M e 

t u v i e r o n o u e U e v a r a l a C a s a d e S o c o r r o . 
— ¿ V t u d ó n d e e s t abas e a a a d o e l r • i l i s i 

t e c o g i ó ? 
— J u g a n d o c e a o s o s chicos. 
— ¿ E n l a r a l l e ? 
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— N o s e ñ o r . En l a a c e r a . 
— ¿ Y e l c a m i ó n s u b i ó a l a a c e r a ? 
— N o s e ñ o r . I b a m u y a r r i m a d o , y u n a c o ­

s a q u e s a l í a d e l r a n s t ó n me U s o c a e r . 
— ¿ N o e s t a ñ a s t a >nr»«l»mW> em a l g o y 

p a r eso l e p M U d c a m i ó n * 
— ¿ V a ? N a s e ñ a r . N o . 
Y Pedr i to . ó e s p u é s de esto, o u e parece 

cierto, se sienta muy t ranqu i lo . 
Su padre dice no haber presenciado el 

accidente. Pero r e d a m a mH y pico de p e ­
setas en concepto de gastos de ( a r m a d a , 
q u e no jus t i f ica : p é r d i d a s de jornales, q u e 
tampoco jus t i f i ca , para cuidar a l c h i c o , y 
m á s pesetas en cosas raras como l o s d é ­
beos» oue le c o m p r ó durante la dolencia. 

L e toca el turno a l c h ó f e r del c a m i ó n . 
— Y o n o v i e l a c c i d e n t e . T a I b a a m a r c h a 

n o r m a l , m á s b i e n d e s p a c i o p o r q u e i b a m u y 
c a r g a d a . Oí q a e m e g r i t a b a n y p a r é . V i 
q u e d e t r á s d d c a m i ó n se e n c o n t r a b a e s t e 
c h i c o y q u e t e n i a s a n g r e . L e l l e v é a l d i s p e n ­
s a r i o y d e s p u é s a s « ca sa . 

D e s p u é s a ñ a d e : 
— S e g ú n m e d i l e r o a , d y l a s a t r á s c h i c a s 

se p a s a r o n l a — f t s a s e s l a c a l e s u b i é n ­
dose a l a s t r a s e r a s d e l o s c a m i o n e s q u e d r -
c n l a a p a r a f l í . y q u e U e a e a n e I r d e s p a ­
c i o p a r q u e l a c a l l e es e s t r e c h a y e s t á e n 
a b r a s , y q u e este se c a y ó c n a a d o q u i s e BMM-
t a r s e ea l a t r a s e r a d e l c a m i ó n q u e y o Be-
v a b a . 

En i o é n t i c o sentido declara el ayudante 
del chófer El tampoco presencio el acci­
dente, pero se e n t e r ó por quienes lo v ieron . 

D e s p u é s comparecen «tos testigos presen­
ciales. Sobre la veracidad de uno de ellos 
no se puede dudar. Es d .propietar io de un 
establecimiento de l a cal le en cues t ión . 

— T o d a l a m a ñ a n a estuvieron h a c i e n d o 
t r a v e s u r a s — declara — . V o les H a m é l a 
a t e n c i ó n m á s de u n a v e s . E l c h i c o se s u b i ó 
a l a t r a s e r a del c a m i ó n , se a g a r r ó m a l y 
se c a y ó . 

El o t ro dice: 
— V a v i c ó m o e l c h i c » s a b i a a l e s o r i é a y 

m e d i c u e n t a d e q u e i b a a c a e r , d e f o e nn 
se h a b í a c o g i d a M e a . C o r r í p a r a s u j e t a r l o 
p e r o DO N e g u é a t i e m p o , se c a v ó . Vo f u i 
d p r i m e r o q u r l e a t e n d í . 

E l juez l l ama a Pedrito: 
— V a h a s o í d o l o q u e h a n d i c h o es tos se­

ñ o r e s . ¿ Q u r es l o c i e r t o ? ¿ L o q u e t ú d i c e s o 
l e q u e d i c e n e l l o s ? 

Pedr i to se queda callado, de momento. 
D e s p u é s , con gran t r anqu i l i dad contesta: 

— Y o d i g o l o q u e m e h a d i c h o m i padre 
q u e d i j e r a . 

L a f i l ípica oue se gana el padre de Pe­
d r i t o se la pueden imaginar . Quiso aprove­
char la travesura y desgracia del chico para 
hacerse con unas pesetas, pero le s a l i ó el 
t i r o por la culata. Y menos ma l que e l juez 
se contenta con l a bronca solamente. 

D e s p u é s , como es na tu ra l , e l fiscal sol ic i ­
ta la abso luc ión del chó fe r y a s i lo acuerda 
la sentencia T H Í i O L 

H W A R 
contra 
DOLORES 
MUSCULARES 
CALAMBRES 
TORTICOLIS 
LUMBAGO 
C I A T I C A 
TORCEDURAS 
CONTUSIONES 
CAIDAS 
GOLPES 
REUMA 
GOTA 

• linimento 

ACTIVO-RAPIDO-SEGURO 
f M alivia a c t a a a á i a través 
áe ia piel. P a á m s t pnfiUdica 

c o t m n u e v t r 

m a s a g l l 
NO H U E L E - N O M A N C H A - N O IRRITA 



HOY, EL "MERCAT 

DEL R A M " 
I J O V cdeCira en Vich 

uno "de i OÍ- mercadu> 
má» vinculados ul coslum 
brismo del paú, feria le-
iana en sus •>rigene> j 
-leropre p r ó x i m a y v i l a ! 
Desde hace uno» año.*' el 
viejo «Merca» del Rami 
ha recobrado su antigua 
pujanza, el colorido .v la 
vida que a n t a ñ o le fue 
familiai v cara. Toda la 
comarca de Ausona se 
vuelca en la ciudad . ' i 
cense v la pob lac ión se 
convierte en una enorme 
y dilatada feria sin' pa­
rangón posible con otras 
aunilares- porque no son 
unos comerciantes, unos 
industriales, unos gana­
deros y unas autoridades 
quienes la l levan a ca­
bo, sino todo un pueblo, 
toda una ciudad que 
abre, al umbra l de la Se­
mana Santa, un mercado 
exponente de una vida 
activa, v i t a l y rectora. 

E M B A J A D O R A R A B E E N M A R Z O 

E N lo PiMccteco saludamos ai embalador de la R.A.U 
en Espaia. señar Abdel-Rhomoa Al Azem. •caído a 

lo madurac ión de la aposición de su compatriota el 
pialar M o h a i t d Sabn. 

Se le p u f — h i csát ka sido SÍ |ai»adu boneioacsa. El 
señor embojador enumera las visitas oficiales... 

—¿V can qvtén ho ahnorTOd<^ — rnqaiere un periodista. 
El señar Abóef-Rbnaoa A l Azem replica, i i i im • l a t í 

Sus compromisos gastronómico-protocolónos les dejaba 
pata la bofa de la ceas 

E l R E G R E S O D E P A N D O R A 
X VA Gcrdnei ko encargado o nuestro compañero Jaime 

* * Añas «jne le bssqae an ecbatet» en la Casta travo. 
La turbulenta estrella tendió tiempo atrás su essita de 

las afueras de Madrid r parecía decidida a establecer 
sus cuarteles de inviciiio — o de reiano — en lutjlü leí i u. 

Pero, por lo visto, el recuerdo del rodaje de «Pandora» 
actúo como imán y lo atrae de nuevo o naestra Cos­
ta •rovo. 

EL C A N T A R O R O T O S E G U I R A Y E N D O A L A 
F U E N T E . . . 

EMANAS a t r á s baba cierto revuela entre ¡os veciaas de Q EMANAS 
O l a p í a » 
cómo los brigadas del Servicio (fe Parques y Jardines des­
calzaban la típica fuente rematada por la broncínea figuro 
i » ana muchacha que ve come su cúntuiu se le estrella 
contra el suela. 

—Acaso escultóricamente no va'ga nada — me diia un 
•ecino de la eoHe de Enrique Granados —. No obstante, el 
barrio le tiene corma. 

Peta, en la noeno ordenación de la plazo y en' los fla­
mantes jardines, la fuente, troshdada de sitia, acopa un 
¡ngar de honor. 

B 

LOS P A G A R O N P O R E L B U E N A C E N T O E S P A Ñ O L 
/ " • O C I t L en la residencia^ del cónsul de Inglaterra, le-
^ ñor McWiHñm», en honor de les representantes de lo 
MC, señares George Hitts j Eabeft Piiag MiH 

B primera, en m> grapa, recaerla otgaaas de los es-
faerzos gee lo Radioóitasiéa británica ho efectuado pan 
acercarse a España Habla, por ejemplo, de la emisión del 
«Quijoten en español, en raíale |iiinadaj 

—i Lastimo del acento soaamericano de las actores! — 
comenta el gomnista de asa radio local 

Estapetocdóa de Mr. HSIs. 
—Nosotros hicimos venir de Madrid a los actores, y nos 

i » — l i i n i u n so excelencia — replica. 
—Todo ta que usted quiera, mtster. Pero hubíubun sud­

americano. " 
El inglés no ncaha de creerlo. 
—Es lo piimeiu vez que lo oigo decir — insiste, desolado. 
Luego, precisando fechos y nombres, resolta qae el Qoi-

jole sudamericano no era de lo BBC. Este, cuidadosamen­
te transcrita, pasó fugazmente por las antenas españolas 
4MC la retransmitían. Al segundo capitulo, se esfumó. 

M U S I C A P A R A E L P R E M I O M A R C H 
P L catedrática señar MiHás VaHkroso, o quien el Pre-

mío March de Literatura ha dado un ramalazo de po­
pularidad caHejero, es hombre qne vive encerrado entre 
« » libros, indiferente o I B pompos mundooos 

—El Premio comporta medio millón de oesetas.. — le 
'•jo un periodista, acudido o entrevistarle. 

— Esto es lo de menos — replicó el señor Millas. 
Había citado al informador a las ocho de lo mañana 

en su austera domicilio de la derecho del Ensanche, pues 
luego tenía que acudir a su clase a la Universidad 

—¿Cuál es so violín de Ingres? — siguió preguntando 
el otro. 

—Et piqno. 
No era un juego verbal. La hija del señar Millas es una 

excelente pianista. 
—Y cuando no lo toca mi hi|a, lo toca mi mu|er — 

añadió el sabio 
El hebreo, con música, paso mefor. 

M A L O S T I E M P O S P A R A L O S P E R I Q U I T O S 

T > amplio difusión de uno noticio de dudosa origen creó 
4 * en lo ciudad lo psicosis óe la peliemielitú transmi­
tido por los periquitos. 

Les op' í BWOŜ  dfspvcsto^ o despee se de loi periQiw-
tos, llenaron de |ooks el •estíbalo de Rod» Barcelona. 

Jorge Janer, tefe de emisiones de lo emisora, comenta 
con razón: 

—También circuló cierta vez la especie de qae el ta­
boca producía et cáncer.. ;» todavía esperamos a que 
alguien traiga ano sola cata de habanas a la (odio! 

A R Q U E O L O G I A C O N T A N T E Y S O N A N T E 

J l J O es Marco Aurelio el peniotiiu personaje cuya cabeza 
* ' ha salido en los excavaciones de la coBe de la Ta­
piñen a. 

—Es un antecesor suyo, el emperador Antonino Pío — 
me asegura el señor Duron y Sanpere. 

Uno vez más celebro el aplomo con que los arqueólogos 
tratan los hechos y los personajes do mil ochocientos 
años atrás. 

La aparición de lo cabeza de Antonino prodajo uno gran 
alegría entre los obreros óe los excavaciones. Alegría... 
casi inHítitudu. loen punto asomó lo per tallo nariz im­
perial, el contratista de las obra. 
Míe te de mil pesetas sobra lo 
el mármol y dijo: 

— i Paro vosotros, muchacho»! 
Huelga decir el mima, el cuidado con qae fué desen­

terrado Antonino. No creo que los comadronas romanos 
que, en et sigto IT, coUororon en su venido at mondó, 
lo hicieron coa mayor delicadeza. 

1 

Lo ligo ont i -depor te» crueles, en acción. (Punch! 

l - A P R O D U C C I O N D E R U S I A 

Y L A D E E S T A D O S U N I D O S 
J^OS discurso:, de lo,- dlri«enle> comunista.-. ruso> insisten 

continuamenlc en e s u » ú l t imos tiempu- en asegurar 
que la meta ideal es igualar y sobrepasar la p roducc ión de 
os Es t ado í Unidos de Amér ica . No haj duda que bastante 

llevan hecho, pero todavía queda mucho por hacer si quieren 
alcanzar al gran país americano Por otra parte, en estos 
asuntos no hay que contar solamente con la p r o d u c c i ó n de 
Estados Unidos sino t ambién con la del resto de pa í ses 
europeos que venimos llamando occidentales. Es cierto que 
t a m b i é n de! lado ruso se le puede añad i r la p roducc ión de 
sus aliados o saté l i tes , pero no hace fal la indicar que la 
de estos es muy inferior a k*. restante; pa í ses de Europa. 

Si para i lustrar este punto comparamos la producc ión de 
acero en los distintos países, podremos ver la enorme dife­
rencia que existe entre los países comunistas o procomunis­
tas v los occidentales. En el año 1957. los países europeos 
adscritos a Occidente obtuvieron 87 millones de toneladas 
de acero, contra 157 millones los sa té l i t es europeos rusos. 
Si a és tas añad imos tos 51 millones producidos por Rusia, 
vemos que está todavía por debajo de la fabr icac ión occi­
dental. Mas es preciso a ñ a d i r l e luego todav ía lo» 102 mi l l o ­
nes de toneladas de Estados Unidos v esto puede dar idea 
de la fuerza productiva de los países anticomunistas 

En estas cifras anteriores una gran parte corresponde a 
Alemania Federal 24 mil lones». Inglaterra 22». Francia '14) . 
además de la indicada por N o r t e a m é r i c a . Expresado en por­
centaje sobre la p ioducc ión mundial . Rusia obtuvo el 17 po i 
ciento del acero, mientras que Estados Unidos exactamente 
el doble. Esto no quiere indicai que no tenga in t e r é s la 
producc ión rusa, puesto que no es solamente el volumen de 
acero, sino principalmente el númer . i > calidad de las má-

5; 

Ma¡¡msmjim Pescado * f m m * a t á Cari*» * i * c s ' 

Aetra Plomo AÍHMU Químiat Pt t rAta P a p á 

P i o d a o j ó n de productos expresado 

quinas que pueden hacerse con este acero. No hay que dífa 
mular los éx i tos técnicos rusos de estos ú l t imos tiempos, pero 
tampoco cabe ignorar los obtenidos por el bando contrario. 

En toda esta locha mundial por la técnica , por la masa 
de productos, por el n ive l de vida. etc.. se han formado dos 
potos opuestos y representativos por cada bando, que son 
Rusia y Estados Unidos. Las revistas y comentaristas de eco­
nomía y de pol í t ica extranjera comparan a menudo la po­
tencia de los dos países para dar idea de la marcha de las 
fuerzas en presencia 

El progreso realizado por Rirsia es gigantesco si consiOe-
ramos la escasa fuerza qae tenia en J cuando estaba 
m u c h í s i m o por debajo de Estados Unidos en productos i n -
dusriales. Pero aun con este enorme avance, e s t á todav ía 
mu> lejos de su r i v a l en gran n ú m e r o de productos. En la 
es tad í s t i ca que seguimos, entresacada de fuentes publicadas 
por los rusos en lengua inglesa, para el año 1356. sólo hay-
cuatro productos cuyo Índice sea superior al americano. Er. 
primer lugar lo» vagones de mercanc ía s , con e ¡ 271 por 
ciento, seguido de l pescado, con el 129 por ciento el j abón , 
con el 108. y los vidrios planos, con el 106. 

No es e x t r a ñ o que estas dos ú l t imas m e r c a n c í a s .sean su­
periores, pues e) consumo debe ser mayor por cuanto hay 
unos cuarenta millones m á s de '•osos que americanos: Bn lo 
que corresponde al pescado, es frecuente en países as iá t icos 
como el J a p ó n asimismo, pues las necesidades vitales les 
empujan a lanzarse a la pesca en la mayor c a n ü d a d posible 
En vagones de viajeros el impulso ha sido realmente extra­
ordinario, aunque para los de m e r c a n c í a s la p r o p o r c i ó n es 
solamente del 63 po i ciento. E n tejidos de lana sólo ei 81 
por ciento ha obtenido, y el 4» posa loe tejidos de a l g o d ó n 

Para e l acero. lo mismo que para el cemento, la relacior 
correspondiente fué del 47 por ciento, mientras que para la 
del h ie r ro fundido obtuvo el 52 por d e n l o y el 71 para e> 
mineral de h ier ro en bruto. El cobre refinado l legó al 42 por 
ciento y el plomo al 38. mientras que el cinc llegaba sólo 
al 22 por ciento. , 

En productos alimenticiui.. aparte del pescado, que ya se 
ha indicado anteriormente el índ ice ruso no es exti aordina 
r io El 83 poi ciento para el a z ú c a r , el 72 para la mante­
quil la el 43 para aceite vegetal ide girasol sobre todo ' a 
17 por ciento para la cerveza y el 16 para conservas. 

Dentro de las producciones fundamentales falta expresaa 
la e n e r g í a e léctr ica , que alcanza solamente el 30 por ciento 
de la p roducc ión de electricidad de Estados Unidos Asums 
mo el pe t ró leo - tan importante fuente ene rgé t i c a hoy día. 
es sólo del 22 por ciento en la p r o p o r c i ó n considerada, y ei 
eas natural , el 3 por ciento. 

De todas estas cifras se puede sacar alguna consecuencia 
que a pesar de los grandes avances rusos, y aun sin cuiuai 
a los aliados occidentales, el mundo comunista esta «"«y 
debajo del resto de Estados que siguen la egida de EsUdos 
Unidos, a lo menos para la masa de producciones Industriales 
v de materia^ primas-

Falto saber, no obstante, hasta que punto a potencia > 
calidad de las armas modernas necesitan de la g tan masa 
de recursos económicos de la industria. La fuerza puede 
depende* m á s de la calidad de las armas que de la gran 
cantidad' de d í a s . MONTIS 
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LOS ANGELES 

m u n d o s c o p i o 

W A S H I N G T O N 

Eicánda la en el Caagnao. ü n o s p e r í o d l s U s 
a l l iw ia i • ! en te nitoiln» de colaborado-
re» de tes u r i m l w o » *e l Ceagrtso han 
descubierto inuclias rosas evrtaMts: 
Por ejemplo. Steven A . C á r t e r , empleado en 

la C á m a r a de Representantes, es h i jo de un 
diputado d e m ó c r a t a de l o w a . Estudiante de 
Derecho, e l j oven C á r t e r , cobra a l a ñ o ana 
cant idad equivalente a casi u n m i l l ó n de pe­
setas a t i t u l o de « c o l a b o r a d o r de conf i anza» 
de su padre. 

En la l is ta hay 125 « p a r i e n t e s » de los d ipu ­
tados, entre ellos 45 esposas. Cada uno de 
ellos viene a cobrar entre cien m i l y sete­
cientas m i l pesetas al a ñ o . En este nepotis­
mo no hay d i s t i n c i ó n entre d e m ó c r a t a s y re­
publicanos. Los eaeu tau teü ae defienden 
diciendo que sus hi jos o esposas son de una 
g ran u t i l i d a d para ellos en su t rabajo y que 
pueden sust i tuir los si caen enfermos As í . 
C á r t e r dice que su h i j o lee para él 48 d ia­
rios. Y e l d iputado Auchincloss: «Si m i m u ­
jer , que tiene 65 a ñ o s , y que ha sido m i se­
cretaria desde que me c a c é con ella, dejase 
de t rabajar , su v i d a perderla toda su r a z ó n 
de se r» . 

Apa r t e de estas ventajas familiares, los 
congresistas norteamericanos disf rutan de 
grandes beneficios: cobran 22.500 d ó l a r e s a l 
a ñ o ( la g e s t i ó n del Congreso cuesta a la na­
c ión 99 m í l l o n e t de d ó l a r e s a l a ñ o ) , aparte 
de lo inve r t ido en mejoras de los edificios 
y dependencias (173 m i l l ó n ^ este a ñ o ) : pue­
den comer en los comedores privados de l 
Capi to l io , a naos precios i r r i sor ios ; cada r e ­
presentante dispone de una csu i te» de habi­
taciones — despachos, archivos, cuarto de 
b a ñ o . . . —; lo* senadores tienen derecho a re­
f r i g e r a c i ó n e n sus despachos; todas te£ con­
ferencias t e l e f ó n i c a s son gra tu i tas para tes 
miembros del Congreso, asi como el correo; 

L E A 

VIDA DEPORTIVA 
APARECE TODOS LOS LUNES 

los senadores t ienen derecho a hacerse cor­
t a r el pete y afei tar gratis Por su parte, 
las diecisiete mujeres miembros del Congre­
so, asi como las esposas y las hijas de los 
d i p u t a d o » y senadores, pueden u t i l izar , a pre­
cios muy reducidos, los salones de belleza 
instalados en e l Capitolio. E l Senado tiene 
su piscina pa r t i cu l a r y un buen gimnasio, 
b a ñ o s turcos y un servicio de masaje. Por 
o t r a parte, todos los cuidados m é d i c o s son 
gratis para ellos en los hospitales del E j é r ­
ci to y la Mar ina . 

Para su t rabajo disponen de las mismas 
facilidades: apar te de te inmensa bibl ioteca 
del Congreso, unas p e q u e ñ a s bibliotecas es­
pecializadas y salas de registro para d i fun ­
d i r sus mensajes para la radio y la tele­
vis ión . E n l a p a p e l e r í a del Congreso pueden 
comprar hasta las m á s caras plumas estilo­
g r á f i c a s con ana g r a o rebaja. Di s f ru tan de 
una • v ^ a h i » r e d u c c i ó n de impuestos, pensio­
ne;,. e(c E n to ta l , se calcula que cada re­
presentante o senador le sale a l p a í s por 
unos 166.000 d ó l a r e s anuales, siendo el 87 
por ciento de esta cant idad para los «ex­
t r a s» y sólo e l 13 po r ciento corresponde a l 
sueldo propiamente dicho. 

A nosotros nos parece m u y b ien que los 
hombres que han de manejar tes intereses 
de una n a c i ó n e s t é n e s p l é n d i d a m e n t e paga­
dos y que disf ruten de todas las ventajas, 
s iempre que cuando hacen negocios sucios, 
como sucede en la propio N o r t e a m é r i c a — o 
simplemente que acepten un regalo —. se 
les venga encima la i n d i g n a c i ó n del pa í s , co­
mo en el caso de Sherman Adams. 

BERLIN - ESTE 

m e r o carga pai •. —jUtati a l satewlsti, « • 
tes bodas: el «orador» que visita a tes no­
vio» que han anunciado so propósito de 
contraer matrimonio y Ies explica, del mo­
do n á a persuasivo posible, que la rel igión 
ha I r a casada es su papel de protectora de 
te felicidad conyugal y que te — Jor de 
cale mondo es casarse po r e l rito socialista. 
E l d i a r i o de BerHn-Bste « B . Z a m A b e n d » 

describe una de estas ceremonias socialistas 
« U n a joven rab ia de 27 a ñ o s , Ursel W l o -

k a . se ha casado con un po l i c í a popular de 
28 a ñ o s , Peter KUnghammer . L a ceremonia 
ha tenido lugar en una gran f áb r i ca de za­
patos de Prenzlau. Todo estaba profusamente 
adornado coa flores. Uno de los departamen­
tos se habia t ransformado, para esta ocas ión , 
en registro c i v i l . Los novios pronunciaron 
anas palabras prometiendo respetar siempre 
los pr incipios de la é t i c a socialista. Luego 
h a b l ó e l capataz Hagen. e l cual d i j o que es­
tos novios h a b í a n cont r ibuido " a l for ta leci ­
miento de nuestro j o v e n Es t ado" .» 

L a iwdilh n i ñ i i « J a n e e WcH>. ó t g a u u de 
tes Juventudes Comunistas, ha empezado una 
secc ión t i tu lada : « C ó m o ed i f ican Hans y Lisa 
su fe l i c idad» . Es un consul tor io sentimental 
E l j oven y supuesto Hans in fo rma a l p e r i ó ­
d ico de que ha encontrado en la bibl ioteca 
de su novia u n l i b r o de « o r i e n t a c i ó n re l ig io­
sa b u r g u e s a » y se lamenta de que, pese a 
todos sus esfuerzos. Lisa c o n t i n ú a aferrada 
a sos «supe r s t i c iones» . Este problema es so­
met ido luego a la sagacidad de los lectores 
de « J u n g e Wel t* y todos ellos, como un só lo 
hombre, aconsejan a Hans que rompa sus 
relaciones con esta joven que no es capaz de 
comprender c ó m o la ú n i c a fe l ic idad conyu­
gal pgMBsg es tá en las «i >»iifñac comunistas 

Ot ra not ic ia f r i v o l a de B e r l í n - E s t e : acaban 
de p s n c r n a te venta anas camisas estam­
padas y peí fi lmadas, p i u c c d e u t e » de Shan­
ghai. Los modelos, que hacen las delicias 
de los j ó v e n e s de Aleman ia Or ien ta l se l la­
man « G a t o bianrou, «Ciervo» . «Pea vela­
d o r » 

NUEVA YORK 
L a s • M i — nortéamer i t swa» p i a l u t s a de 

que se les acuse de abasar de su aaceadten-
le en la familia: «¡Los culpables sen noes-
tro» maridos, que nos privan de nuestra fe­
minidad al mostrarse incapaces de ser tes 
verdaderos jefes de la faarilte!» «San eDas 
tas que se apoyan en 

«En casi todas nuestras temilias. la mujer 
lucha con todas sus fuerzas para que el hom­
bre lome sobre si ta responsabilidad de las 
decisiones- y que sea un modelo de v i r i l i ­
dad para sus hijos. Pero el mar ido responde 
siempre: " T ú entiendes m á s que yo de esas 
cosas" .» 

Esta es la ac t i t ud indignada que han to­
mado tes mujeres de tes S E U U expresada 
a t r a v é s de los portavoces de varias asocia­
ciones femeninas. Y a ñ a d e n que si «enca ­
j a n » tan f á c i l m e n t e los reproches que les ha­
cen los hombres, es para evitarles que se 
s ientan humil lados y para ver si asi recupe­
ran las e n e r g í a s que han perdido En resu­
midas cuentas, la muje r norteamericana 
manda en la casa pero no le gusta mandar 

Eote afta invadirá ct J a i n n et — 
temevUirtlca de lea Estados Hateas con a a 
coche «de tajo» a baje precie Hanmda el 
«Toyepet C'rawa C o s t e a » . E s a a sedán para 
seis personas que t e s t a r á ásenos de 
dólares . Ofrecerá este coche a tea cea 

tes fahrieaatcs nac ió nales eanai-
teies. 

L a Toyota Motor Distributora Inc. i n fo r ­
ma que y a tiene 230 peticiono sólo como re­
sultado de la expos i c ión celebrada reciente­
mente en Chicago apar te de los 374 coches 
vendidos en Washington. Oregon, Cal i fornia 
y Arteona. Pero te g r an venta vendrá en tes 
p r ó x i m o s meses. L a Toyota fabrica en el Ja­
p ó n unos 100.000 coches al año y espera au­
mentar considerablemente esta p r o d u c c i ó n 
gracias al mercado de los EE. V U . 

ADELAIDA 

lagl 
gana de 

a WusniLia, poli, 
pruebas de proyectiles dirigidos, 

a l rshrtr «Cabal lero Negro» («Black 
Kalgtu). que h a a i ra prado la altara de 56« 
Utemetras. E s el aaejor de tes proyectlles-
eehetaa_ talláainsa. Mide once • « l i a s de 

S e aupene que tes ingleses te utilizarán 
pnra poner en é r i ñ t e aa pihuei satélite ar­
tificial. Quinientos k i lómetros es la altura mí­
nima que se requteie para culucai w saté­
lite en ó r b i t a . 

T O K I O 

fue (en 1*64-54) 

C I U D A D DEL V A T I C A N O 

Su Sanlldad J a a a X X m te rtrfttes a l f a -
mwto guia T i n l i n Nsrgay. Cuando te vte. 
el P a p a e x c l a m ó : «¿De modo que é s t e es 
d famasn «sherpa» TenstegT ¡Bcava, bravo, 
todos n r r u l t S M s s s s r m J r r eada ves m á s V 

« i 
del Go-

parla-
tpsea. tara va­

te Otete a aaditaaii limpia. 
Hatoyama habría sido jefe del Gobierno 

en 1946, pero MacArthur le purgó por sus in­
clinaciones militaristas anteriores a la gue­
r r a . F u e «<"«|"irgiiit» en 1951. E n su calidad 
de primer ministro, v is i tó Moscú en 1956 > 
l o g r ó que terminase el catado oficial de hos­
tilidad ruso-japonesa que venia durando des­
de el final de ta Segunda Guerra Mundial 

M A R C O POLO 

Note de te Bedaccten. — Debemos adver­
tir, a pe t i c ión de nuestro c o m p a ñ e r o «Mar­
co Pote», muy felicitado estos dtes por la 
conces ión del Premio Mariano de Cavia, que 
él no es el «Marco Polo» del «ABC» (el pe­
riodista y hombre de letras don Enrique Uo-
vet) . sino otro «Mareo Polo» diferente. Cuan­
do el diario «ABC» c o m e n z ó a emplear este 
s e u d ó n i m o para firmar las c r ó n i c a s que en­
viaba desde Oriente Medio el señor Llovet. 
ya hacia varios años que nuestro propio 
«Mareo Pido» presentaba aemanalmente su 
«Mundosoopk». 

¿ E L S E X O D E B I L ? L A S M U J E R E S 

¿ E L S E X O M A S D E B I L ? ¡IOS HOMBRES! 
20*. CSKTUWV FOK 

T S C H M C O L O R 

c u n o N v a s 

« M R M C f S O H ' V M ÍSRM 

M t t J E K M H L - C O M H W D E 

i 

U N G I G A N T E S C O R E P A R T O E N L A S U P E R P R O D U C C I O N M A S D E L I C I O S A T 
E S P E C T A C U L A R Q U E H O L L Y W O O D H A O F R E C I D O E N M U C H O TIEWPC 
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Tentación en el desierto 
SI E R t S H I J O D E D I O S . D I qur 

i l p K + M * se »»J»MI pan». 
Cono Iffmrw esta i n w a o á n del dia­
blo en un pasaje que se Basa» míta-
uc ióo en el desierto» y como i i h i i i n 
que es el diablo el que invita y se 
nos ha « p l k a d o muchas rece» que 
Jesús r ehusó la invitación, no encon-
uanaa d r i m i a d i i i d ü k o l i a d e s ea ads-
r i i a r ta jugada, o en creer que la ¿di­
vinamos. Peto prabahlensentc coa iodo 
esfo pertlenios dr vista que ta invi ta ' 
ciiin era una verdadera tentación y 
que se parec ía mucho a una tentación 
que podemos haber sufrido nosotros 
ayer, o que podemos sufrir maBMa. 
Una tentación, por de pronto, porque 
Jesús tiene hambre de verdad, por­
que es hombre de verdad. Tiene ham­
bre y no tiene pan. Y , lo que es mis , 
puede hacer que aquel áspero y difícil 
pedrnsco se vuelva en un momento 
un pan blando, fácil, milagroso. Y e l 
diablo» gran memiroso. no se insi­
núa coa una mentira, sino con una 
verdad ( t a l vez este sea su arte de 
gran meotiruao. el de HiMinuse coa 
verdades); «Si eres H i j o de D i o s . . . » , 
dice, c o a o af i rmándoles c o a » recono­
ciéndolo. , Enuwces? , No puedes ha­
cer esto? ¿ Y a » tienes hambre? Ea 
su suavidad, en su solicitud, el dia­
blo envuelve lo que hoy Hamarl^fi^f 
un desafio, un reto. ¡ Y un desafio del 
diablo nada menos! , Es que lo pen-
u r í a a m ciacn iiiioauij l i q u i d a en 
darle la más contundente respuesta 
que estuviera a nuestro alcance? La 
más contundente respuesta que Jesús 
•enia a su alcance era la acción, para 
la que le hasta ha coa una palabra. 
La más coolundcnte respuesta que Je­
sús lenla a su alcance consistía en 
convertir efectivamente aquella pie­
dra en un pan. Y es instamente lo 
que no hizo. Porque, en realidad, el 
desafio era la l e m a d ó o , > aceptarlo 
era caer. Jesús no cayó. Por sus po­
deres más bien parecía inclinado a 
caer. Pero no cayó en ta centación. 
Porque Cl era mayor que sus poderes. 
• Quería saber el diablo n aquel hom­
bre tenía poder para convertir las 
piedras en pan? N o , el diablo quer ía 
saber si aquel hombre era Hi jo de 
Dios. 

H tKO PAKA U N C O N T E M P L A ­
DOR I N G E N U O esto no agota toda-
• i - w n m i o m é a d L o que d diablo 
proponía no parece tan descaminado. 
«No sólo de pan vive el hombre» , es 
U respuesta de Cristo. « N o sólo de 
Pan vive el hombre, sino de lodo lo 
que sale de la boca de Dios .» Jesús 
cita un l ibro sagrado, el Dcuterooo-
mio; en lo que sale de la boca de 
Dios parece que hay usa alusión a l 
maná que a l imentó a los israelitas. 
Ptr» ;no hi< el mismo Jesús el que 
nempo después empleó su poder pa­
ra multiplicar los panes? Claro que el 

. (uo era distinto, porque antes de mul­
tiplicar lo» panes Jesús confesó que 

compasión de aquella i—che 
dumbre. Ahora, en cambio, no tenía 
"mpas ióf i de st mutuo. Só lo tema 
hambre Pero al coetcstar que no sóh> 
u» pan vive el hombre parece dejar 
el cuidado de si mtaaao a sa Padre. 
P»rece invitarnos a la coafianza en la 
Pmvideacia de Dios. C o a » ai El no 
'("•ueTa ser sa propia providencia, co-
"•o x El aé lo se preocupara de au­
mentar el pan cuando se trata del 
P»" de tos demás , c o a » si su poder 
no quisiera emplearlo para satisfacer 

hambre propia, sino para calmar 
*Knn. Lo c ieno es qae se niega a 

'"«vert ir una piedra en pan. Una p>e-
•» piedra. Lo derso es que se 

O'ega a compadecerse de si mismo. Y . 
por primera vez en el cuno de su 
•entación, recurre a Dios. Cualquier 
• ""^•«na , incluso el a p r e m i a n » y ele-
• ^ " U l problema del hambre, está 
'oieno; ningún problema queda clau-
^ " d o en si mismo. Incluso el hambre 

"na salida extraña , secreta, mi*-
'^x^**. q a « a » c» U de DaaoáoamM 

Piedra en pan, sino la de apelar 
» una instancia superior. Quedar a l o 

Miga: laagac sea a l o qae salga 
I lugar tan misterioso como es 

u boca de Dios. Y de esa ext raña m i 
" • ^ con una respuesta que parece 

ción, sin caer en ella- Sin remediar 
I caá na r e c t a » fácil, mt-

Y O N O SE A H O R A POR Q U E , 
P E R O esa tentación me recuerda un 
consejo del poeta Francisco de Asís, 
un consejo que parece hecho de po-
breia y locura, coosu lodaa su» caaos. 
Dijo ana vez que no hemos de desear 
siquiera que otro sea mejor de lo que 
es, cuando de esa mejora espetamos 
un bien para nuaofroa. Esc consejo me 
impresiona siempre que lo recuerdo: 
supongo que porque es difícil y extra-

la Escritura «a sa apuyo. El diabtn se 
conoce loa lexai» y. por lo 
deja de utilizarlos cuando le i 
Por eso da la raaia de m 
o a extra*» Y dice «Pbrqae c a á es­
crito: ~A sus án^clcj dará ó i d u m so­
bre t i y te «osseadtáa ea las maao» 
para que no tropiece tu pie con algu­
na piedra". La respuesta de Jesús es 
otra cita de la Escritura: «Está es­
cri to también: "No tentarás al Señor 
tu Dios"» . 

«SI ERES H I J O DE DIOS. . . » Tam­
bién ahora el diablo ha msinuado 
la cmnlk ión . Y HIÍJIMu ahora, en la 
suavidad y hasta en la oportunidad 
de su invitación, el malo envuelve un 
desafio. Para la gente congregada en 

C o n t e m p l a n d o l a i n m e n s i d a d de la t i e n e ¿e J e s ú s 

>aU de la prueba, de la M M a -

ño , y desconcertante, como tienen que 
ser los consejos para que logren su 
resultado, que es invitarnos a la re­
flexión. Pero supongo que me impre­
siona también por lo que tiene de 
hondo respeto a la realidad y de con­
fianza en la paciente y silenciosa sa­
bidur ía de Dios. Que otro se haga me­
jor de lo que es, parece un milagro 
tan pequeño, y tan conveniente para 
él mismo. . Pero, según el loco y cla­
rividente Francisco, bosta que yo es­
pere un bien por» m i de esta mejora 
para que no me deba atrever a desear­
la. Só lo el amor, sólo la compasión 
debe sostener este deseu. Sólo el 
amor, só lo la compasión hace mila­
gros. Y ahora, en lo» milagros de 
Jesús que recuerdo, sólo veo este mó­
v i l : un poco de amor, de compasión. 
Pos la m u i t m i d hambrienta, por la 
madre que pierde a su hijo único, por 
las atribuladas hermanas de Lázaro, 
por unos leproso», un ciego... E l dia­
blo invita a Jesús a que haga un mi­
lagro de interés privado, personal, en 
favor de s i imsroo. de sa propia ham­
bre. Y Jesús se niega. Era U lemls-

EL C O M E D I A N T E , EL T E N T A ­
DOR, C A M B I A ahora el decorado. 
Se trata de subir un poco más arriba, 
incluso en la tentación. Una tenta­
ción material, interesada, inmediata, 
se ve que no hace mella en aquel 
hombre. Elevemos un poco el amo, se 
date el adwr to i i a . Y f l sn ia la ac­
ción, la ofensiva, sobre otro terreno. 
«Entonces el diablo lo tomó consiga 
y le l levó a la ciudad sarna y le paso 
en el p ináculo del templo y le dice: 
"Si eres H i j o de Dio», tfraíe abajo"-». 
Por supuesto, el diablo no plantea ta 
COOB como on t api i i hn sayo. Ei dia­
blo, el cnmt r i i t a t t . c l Matador, cita 

los atrios del templo hubiera sido 
desde luego una sorpresa ver bajar 
suavemente del aire a un hombre y 
caer sobre buen pie, sin hacerse daño, 
prodigiosa, milagrosamente, y hasta 
de ese modo ostensiblemente blando 
que es propio de un hombre condu­
cido por los ángeles. / N o hubiera 
sido una buena prueba, o al íurncus 
una buena presunciór. de que aquel 
hombre era el M e s í a s ' El diablo, que 
es hábil como maestro de ceremonias, 
prevé una escena tentadora (/no se 
trata de esto?), una manera tentadora 
de presentarse Jesús a la mult i tud co­
mo enviado de Dios, i Qué cootTasir 
entre ese aterrizaje milagroso que le 
propone y las caldas, tan duras. i»n 
humillantes, tan humanas, del cami­
no de la cruz! Entonces la mui l i iud 
le verá caer, pero no coa boca pie. 
sino agotado, abatido -L» prueba? 
¿La señal? No tendrán señal, I» señal 
que quieren, d i rá - luego Jesús; o más 
bien la señal que 11 a d r i es la de j o 
nás, engullido y devuelto. La muerte 
tiene que engullir al hijo del Hom­
bre, pero al Hi jo del Hombre esca­
pará de la muerte, como ahora esca­
pa del diablo (priacipc de la muerte) 
y resucitará a los tres día». Y una 
mujer l levará e l recado que va de­
lante de sus amigos a Galilea, y que 
allí le verán. Es siempre el que va 
delante, el que abre camino. Lo iodo, 
y también, ahora, en la tentación, en 
la prueba. 

T A M B I E N ESTA VEZ CRISTO 
D E C L I N A la invitación del diablo, 
si e» que se trataba de no» invita­
ción Y t i , como más bien parece, 
se trataba de un reto, de un desafio. 
Cristo no lo acepta. De nuevo esta 
vrx aceptar el dcsaMo serla caer en la 

i á a . L a 

más semilla « N o tentarás» No ten­
tarás a Dio». Curiosa instrucción. Se 
diría que entre Dios > lo» hombres 
te establece una especie de pacto, una 
especie de petición reciproca. Cuando 
Cristi» enaeñe a orar a sus amigos, les 
dirá: « N o no» pongas en la lenta 
ciña» En el Padrenuestro pedimos a 
Dios, nu sólo que ao ou» deje caer en 
la teatacióa. tiao qae a» ao» ponga 
ea día- Jcsas tobe fc> qae es aaa lea-
laaáa . porqae la ha safrídn. E l Es­
pí r i tu le i m p a i ó al desierto pata ser 
• ntadu. Pese oaa »e» faé i i • ú i l u t aaa 
imatifi a pedir a Dio» qae no ana pa­
stera en la tentación. Mala cosa, ser 
w wtado. Pero ¿y tcaaar? H t á a coa» 
tentar cuando es oficio y especialidad 
del diablo, al que el Evangelio llama 
simplemente el lentadnr. Mala cosa 
tentar, pero a nuestro alcance. Y has­
ta tentar a Dios. 

A H O R A EL D I A B L O SE DESCA­
R A y sube más arribo. Hay que echar 
el resao. Ha Begadn la hora de jv-
gar faene. Y a a » vale lo iuanuotifn. 
ya no es cosa de dar por la banda. 
Y el comediante prepara el gran efec­
to teatral. e Q o é es lo que a úl t ima 
bota cuenta en el mundo? (Qu ién 
puede resistir la seducción del poder 
y la gloria? Y el diablo toma consi­
go a su hombre y desde lo alto de un 
moalt le n ia tu ia el poder y la glo­
ria ile los reinos de este mundo. «To­
do esto le daré porque a mí se me ha 
dada y a quien quiero se lo doy. Si 
te inclinas pues ante mi, todo será 
luyo». La noticia nene interés. N o 
sabíamos, o no recordábamos, que el 
demonio dispusiera asi. a sos anchas, 
de teft^s lo» remos de este ntimiiir y 
de sa glorta. Pero a mi hay algo qae 
me impresiona todavía más que esta 
terrible noticia: > es que lodo esto, el 
poder y la gloria de este mundo, esté 
dispuesto a entregarlo cl diablo a un 
hombre hambriento ) |usio, con tal 
de que se incline ante éL ante el espi­
se lo daré, señor mió. el poder, la glo 
ría: pero ceda usted un poco y no te 
empeñe en ser veraz. Me llaman el 
padre de la mentira. Es un ti tulo Mfc 
mo otro cualquiera. Salúdeme, guíñe­
me el ojo, disimule usted un poqui­
to —si a mi esto es lo que me gusta, 
la simulacióa, tan delicada, tan inge­
niosa, tan espiriluaL > verá usted lo 
bien que lo pasa.» El lenguaje del 
diablo habrá cambiado un poco. La 
tentación sigue siendo la misma La 
invitación sigue siendo la misma 
«Tenga usted poder y gloria, a cam­
bio de nada, de casi nada. N o es pre­
ciso siquiera que mienta: basta con 
qae se incline, asi. ligeramente —es 
una señal convenida— ante el esptr/-
l u de mentira-» 

LOS COMENTARISTAS DISCU­
T E N PARECE que la i t t t i h U nuti-
cio —oo mí se me ho dado y a qatea 
quiero se lo doy»— divida a los mis­
mos exégetas. Hay quien dice que 
aquí el diablo miente menos que de 
costumbre, ) quien recuerda que pre­
cisamente esta idea es la idea maestra 
del Evangelio según San Juan. El dis­
cípulo Juan, en electo, llama al dia­

blo «el príncipe de este mando» . 
Otros comentaristas en cambio, consi­
deran la frase del diablo un puro em-
busie /Acaso no ha dicho ' n , i . , . 
« I o d o poder se me ha dado en el cie­
lo y ea la l ier ta»? / C ó m o puede pre­
tender el diablo que <e le ha dado a 
él? En lodo caso, mentira, exagera­
ción i> media verdad, la respuesta del 
rentado no se refiere dirr t lamente a 
esta «aesñó t t Más bten parece qae 
b elude, c o a » r ladi r i» más larde 
otra cuestión semeyante. cuando, i*v 
mn uao especie de teatacióa. le pre-
tcntarian usa l a t i d a y le mmeterloa 
la cuestión de los tributos. También 
ahora parece qae saenc un eco de 
aquel: « D a d a César lo que es de 
César y a Dios k i que es de D i o » . 
La adoracióa, el callo, te deben a 
Dios. La respuesta de Jesús a la leo-
lación es una cita de la Fscrí tara. « A t # | 
Scñat la Dio» adora rá s y a Cl sólo 
darás culto.» Pero oo deja de ser cu-

meneai utas, Cnsa» cite más bien el 
scuiido qae la letra del texto aludicfct, 
pottgir d texto a que *e refiere no 
dice «adorarás», sino «temerás» Y re­
sulta nigi i l i i i n rdaciuaar esta m a i i r n 
de referirse Cristo a un leno con la 
del diablo, que también ha esgrimido 
sus textos, que también ha citado la 
Escritura. Lo curioso es que el diablo 
ha hecho lo contrario: ha citado exac­
tamente la letra, pern ha tratcionadri 
cl espiri ta El salmo qur ha citado aa-
les sobre la protección de los ánge­
les y el tropiezo eo la piedra del ca­
mino nu es ana invitación a la presun-
ción y al orgul lo, sino a la (usticia y 
la obediencia. El diablo te cubre con 
la verdad li teral de uao cita traída 
fuera de propósi to. Cristo, en cam­
bio, no te cobre. > se l imita a recordar 
el Sentido de un tcxHi. He aquí do» 
maneras de conducirse, parecidas en 
apariencia, opuestas en realidad: u n 
opuestas ecuno lo son el espír i tu de 
verdad s el espír i tu de mentira. 

A LA T E N T A C I O N TERCERA 
—A LA TERCERA va la vencido—, 
a la del poder > la gloria cempcir al­
ia respuesta es concluyeme: «Vuélve­
le. Satanás». Ahora le llama Satanás, 
es decir, adversario, enemigo. Esa or­
den de «media vuelta» corresponde 
a ta icntación definitiva, al fondo de 
la cuestión, al «hasta ahí podíamos 
llegar». Y cuando su buen amigo Pe­
dro, el fiel , el humano, el que será 
primera piedra de la Iglesia le hace 
un dia rttoroeodac iones prudentes y 
políuca» v pretende con la mejor 
buena fe del mundo apartarle del ca­
mino de la cruz ,no l legará a lla­
marle Satanás y a decirle igaolmenie 
que se vaya, que le escandaliza? 

« A G O T A D A S T O D A S LAS FOR­
MAS DE LA T E N T A C I O N » , «aca­
bado todo género de t m i a n o n e s » : tas 
diversas tradacciuaes cutacidta ea d 
sentido. Después de esto te acabó la 
icntación y se alejó el diablo. La icn­
tación en el desierto habla terminado 
y el diablo no volvería hasta la hora 
marcada, al borde de la pasión, cuan­
do baria caer a Judas y zarandear ía a 
los apóstoles cota» trigo 
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ia caja de « A r i a i 
& Montant - r» . em­

presa papelera barce­
lonesa, d e s a p a r e c e n 
650.000 pesetas. Des 
p u é s de un breve des­
concierto sobre q u i é n 
pudo ser el l a d r ó n , 
empezamos a o í r ha-

KW j a ^ B ^ j l alar d«- Jamu A i í.. 
^ B ^ ^ H j j j H el h i jo maleante de 
' " r ^ ^ ^ ^ M don J o s é Anton io 

r ^ ^ ^ ^ ^ M Arias, gran indus t r ia l . 
^ ^ | ^ H persona respetable, de 

^ ^ ^ ^ B br i l l an te pos ic ión eco-
E-. « ^ ^ ^ ^ ^ ^ n ó m i c a y social, aco­

modaticias creencias, una esposa intransigen­
t e — d o ñ a Paz — y una amable quer ida. 
M a r t a Isabel. Ja ime Ar i a s es el garbanzo 
negro de la f ami l i a : un s i n v e r g ü e n z a redon­
do, u n d e s c r e í d o , un ser abyecto. A nadie 
puede e x t r a ñ a r que haya robado a su pro­
pio padre. De Jaime Ar i a s se puede espe­
r a r todo lo ma lo . Es e l hombre que «No era 
de los n u e s t r o s » (1) . No era de los suyos, de 
su f a m i l i a b ien pensante, b ien instalada en 
una m o r a l c ó m o d a . Su madre r e p e t í a como 
d e i t - m o t i v » de su a u t o - c o m p a s i ó n : «¿A q u i é n 
h a b r á salido este hijo? No es de los nues­
tros». 

E l del i to cometido por Ja ime A r i a s desen­
cadena la a c c i ó n de esta novela de J o s é V i ­
dal Cadellans. novela que s e ñ a l a u n cami­
no m u y d is t in to dentro de las premiadas con 
e l « N a d a l » . (En rea l idad, los quince « N a d a ­
les» son otros tantos caminos diferentes.) V i ­
dal Cadellans nos t rae un problema mora l 
en estado puro . Sobre todo, u n problema con­
tagioso, inquie tante para el lector, el cual 
se siente i r remediablemente impl icado en e l 
asunto porque é l t a m b i é n , a poco que hur-. 
gue en su conciencia, ha s e ñ a l a d o a u n Ja i ­
me Arias , no precisamente un l a d r ó n , sino 
alguien a quien e l lector ha exi lado de su 
mundo. Nadie e s t á l i b re del pecado de se­
ñ a l a r con el dedo a alguien y decir de é l : 
«No es de los n u e s t r o s » . , 

Si hay novelas que conmueven, é s t a re­
mueve . las aguas en falsa calma de nuestra 
conciencia. Y a d i je , cuando premiamos «No 
era de los n u e s t r o s » que esta es una novela 
de « suspense m o r a l » . E n ella se t r a t a de 
saber, no q u i é n es el culpable, sino c u á l es 
la culpa de todos nosotros en la cu lpa de a l ­
guien. Por supuesto, este es u n problema que 
sólo Dios puede resolver. En esta novela. 
Dios es el detective y el magistrado. L o que 
equivale a decir que no sabremos la senten­
cia- Por eso e l autor no dic tamina, no conde­
na, sino que hace preguntarse, una tras o t ra , 
a todas las personas que han convivido con 
Jaime Ar i a s y que, por lo pronto, lo des­
precian y lo acusan: ¿En def in i t iva , q u i é n es 
Jaime Arias? ¿ P o r q u é es u n ser desprecia­
ble? ¿Y es. en rea l idad, tan despreciable? 
¿ Q u é hemos hecho nosotros por é l , por com­
prenderlo, por ayudarlo? Es na tu ra l que ha­
y a tantas preguntas en «No era de los nues­
tros» porque só lo preguntando llega l a con­
ciencia a la c o n v i c c i ó n de que, en ú l t i m a 
instancia, nada sabe. Pero, en ese proceso de 
una t ras ot ra concien oía, V i d a l Cadellans 
plantea una profunda, una formidable cues­
t i ó n é t i c a — y no necesariamente religiosa — 
la cual nos afecta mucho m á s de l o que a 
p r i m e r a v is ta p o d r í a m o s creer. Nuestra so­
ciedad se inc l ina con excesiva f r i v o l i d a d a 
l a inapelable a c u s a c i ó n m o r a l . Hay dema­
siada gente entre nosotros capaz de n o m ­
brarse a si m i sma juez de l inea entre e l 
ma l y e l bien. Gente que ap l ica la va lora ­
c ión mora l con la misma seguridad con que 
se maneja "n f^Hígn penal 

«No era de los n u e s t r o s » comienza con un 
a i re desenvuelto y l igero que. en e l p r i m e r 
capi tu lo , hace pensar en una novela de f ino 
humor. Pero e l robo cometido por Jaime 
A r i a s nos sumerge en profundidades a n í m i ­
cas en que se debaten cuestiones trascenden­
tales. S in embargo, el novelista mantiene ese 
toque l igero, c laro , y salpica su re la to con 
vivas observaciones sobre personas y cosas. 
P o d r í a m o s decir que la a c c i ó n de esta novela 
en t ra y sale en los dist intos personajes — un 
capi tu lo para cada uno pero todos los per­
sonajes en cada c a p í t u l o — de lo m á s su­
per f i c i a l y en contacto con e l mundo exter­
no a lo m á s hondo de la persona. Y revela 
V i d a l Cadellans una o r i g i n a l facul tad para 
la c a r a c t e r i z a c i ó n r á p i d a de ' los personaj'es 
mediante unas cuantas frases, a veces una 
sola. Por ejemplo, el coronel pnemign de l a 
indus t r ia dice: «Las f á b r i c a s ensucian el pa­
n o r a m a » , un i n d i v i d u o que pasa por un es­
tanco opina: «Los rusos no son tan brutos 
como p a r e c e n » ; o el comerciante que resume 
su v i s ión del m u n d o con esta frase: «El p l á s ­
t ico es el m a t e r i a l del p o r v e n i r » . 

L A V I D A D E L O S L I B R O S 
or Rofoei Vozquez Zomoro 

Cada una de las. personas que han cono­
cido a Jaime Ar ias le somete a una especie 
de j u i c i o pr ivado y e l resultado es que se 
i r á n presentando ellas mismas y las cono­
ceremos m á s que a l propio Jaime, que es. en 
verdad, sólo qp g ran react ivo ps icológico y 
m o r a l para toras estas personas: e l bueno de 
Francisco Solis. cajero de la casa y e l hom­
bre de confianza de Ar i a s y de Montaner: 
e l socio de Ar las , este Carlos Montaner . hom­
bre gris, nada acostumbrado a salirse de las 
normas, m e t ó d i c o en todo: la querida de 

contra la « b r e v e d a d » de esta co lecc ión que 
se anuncia como decididamente m i n o r i t a r i a 
y que, en efecto, es muy l e ída y estimada por 
ese « lec tor i n t e l i gen t e» a l que va d i r ig ida . 
A h o r a bien. la verdad es que en «Bib l io teca 
B r e v e » han sido publicados l ibros que pue­
den llegar, sencillamente, al buen lectol' de 
novelas sin necesidad de que posea una «in­
t e l i genc i a» espec í f i ca para l a J i t e ra tu ra . «No 
soy S t i l l e r» -«s un buen ejemplo de novela 
escrita por un hombre de excepcional i n t e l i ­
gencia pero capaz de l legar a un púb l i co a m -

m m m 

J o s é A n t o n i o Arias , l a hermosa e inteligente 
M a r í a Isabel — f i e l a su amigo, pero to r ­
turada por l a seguridad de que para la 
gente ella es só lo una « p r o s t i t u t a con suer­
te» —: el hermano de Jaime, este vu lga r Fe­
derico, estudioso, t rabajador , buen c u m p l i ­
dor en todo, pero mezquino e incapaz de 
entender las raices de las r e b e l d í a s ; la her­
mana, esa C l a r i t a con buen c o r a z ó n , pero 
que sólo v ive para su novio, Migue l , un j o ­
ven inte l igente , de amplias ideas y que sien­
do lo que se l l ama un hombre cabal , estaba 
mucho m á s cerca de Ja ime A r i a s de lo que 
p o d í a n sospechar los d e m á s (es muy curioso 
cómo a t r a v é s de M i g u e l se nos aparece un 
Ja ime nada monstruoso); el padre. J o s é A n ­
tonio, n i me jo r n i peor que cientos de miles 
de padres; l a madre, un caso t r á g i c o de ce­
r r a z ó n afectiva por o rgu l lo pseudomistico; el 
banquero Noguera Ribas, a quien este pro­
blema roza m u y superficialmente y que re­
presenta en e l l i b ro u n o p o r t u n í s i m o contra­
punto: o t ro n ive l de preocupaciones respecto 
al c l ima insistente de la novela pero, por su 
p rop ia ac t i tud para con sus hi jos, da e l ejem­
plo de una e d u c a c i ó n sana: y m o s é n E n r i ­
que, hermano de d o ñ a Paz, que se plantea 
angustiadamente e l caso de su sobrino y que 
e s t á t an desorientado como los d e m á s , por­
que V i d a l Cadellans no ha resuelto su novela 
con e l « d e u s ex m a c h i n a » de tan ta novela 
ac tual en que todo lo ar regla e l cura con 
sus consejos. M o s é n Enr ique nada soluciona, 
n i s iquiera su propia t r a n q u i l i d a d espiri tual . 
No. decididamente, esta no es una novela 
«re l ig iosa» pero nadie p o d r á dudar de que 
encierra un elemento bás ico de l cr is t ianismo: 
l a c o m p r e n s i ó n del pecador, l a sol idar idad 
en la culpa . 

L a novela de V i d a l Cadellans puede s i ­
tuarse entre las de mayor consistencia sur­
gidas en e l « N a d a l » . Su fundamental serie­
dad expuesta con esa levedad de toque, con 
esa admi rab l e na tu ra l idad y sencillez. la hace 
de una lec tura a la vez agradable e inquie­
tante. V i d a l Cadellans es un novelista que 
tiene mucho que decir y lo dice con un es­
t i l o ya inconfundible . S u car rera de novelis­
ta no ha podido empezar ba io mejores aus­
picios. 

l y f f A X Fr isch . suizo. 
es uno de los m á s 

salientes escritores eu­
ropeos de nue s t r o 
t iempo H a cul t ivado 
el teatro, el cuento y 
la novela, y compagi­
na esta d e d i c a c i ó n c e . 
su p ro fe s ión de a r q u i ­
tecto. Tiene ahora cua­
renta y siete a ñ o s y 
la obra que le ha da­
do m á s fama es l a no ­
vela que. con e l t i t u ­
l o de « N o soy S t i ­
l le r» (2) ha ve r t ido 
muy bien al castellano Marga r i t a F u n t s e r é 
para la «B ib l io t eca B r e v e » , de la ed i tor ia l 
Seix B a r r a l . U n l i b r o voluminoso ( m á s de 
quinientas p á g i n a s ' que es un argumento 

p l io . Natura lmente , me ref iero a l púb l i co que 
lee a los pr imeros autores de nuestra é p o c a 
y que e s t á preparado para un enfoque o r i ­
g ina l y para u n contenido ps ico lóg ico su t i l , 
y a ratos denso. S e g ú n m i par t i cu la r ac t i ­
t u d a este respecto (que consiste en no esta­
blecer distinciones tajantes entre novelas pa­
ra m i n o r í a s y novelas para finayorias), si un 
lector no disfruta « s e n c i l l a m e n t e como lector 
de n o v e l a » con la lectura de «No soy S t i -
Uer», es prefer ible que busque otro g é n e r o 
de entretenimiento. Y m e parece que «Bibl io­
teca B r e v e » se p o d r í a encontrar con l a sor­
presa — si no anunciase este l i b ro como ex­
clusivo manja r de elegidos — de lograr para 
él en E s p a ñ a un púb l i co muy numeroso. Es 
impor tan te que los lectores tengan bien pre­
sente la var iedad de «g rados de d i f i cu l t ad» 
en esta co lecc ión paladinamente m i n o r i t a r i a . 
A s i , comprendo que R o b b e - G r í l l e t sea entre 
nosotros un novelista de labora tor io , pero u n 
Henry Creen o un M a x Frisch pueden f i ­
gurar t ranqui lamente en una de esas «se ­
ries comprometidas con el gusto mayor i t a -
r io» de que habla l a propaganda de «Bibl io­
teca B r e v e » . Debemos reconocer que n ingu­
na buena co lecc ión l i t e r a r i a puede hoy com­
prometerse con el gusto m a y o r i t a r i o s i pre­
tende publ icar buenas novelas y si entende­
mos por «gus to m a y o r i t a r i o » el de los lecto­
res de novelas amables, exó t i ca s , policiacas, 
de «se r i e n e g r a » , grandes éx i to s c i n e m a t o g r á ­
ficos, e t c . . 

L a ffitroducción de M a x Fr i sch en nuestro 
pa í s es s in duda u n gran acierto de « B i b l i o ­
teca B r e v e » . «No soy S t i l l e r» ofrece dos p l a ­
nos perfectamente fundidos y sin embargo, 
f á c i l m e n t e preceptibles; lo cua l puede ser 
un r e f l e jó l i t e r a r io de la c o n d i c i ó n d é exce­
lente arquitecto q u t hay en el autor: por una 
parte, un drama de personalidad, un pro­
blema de raices f i losóficas, e l morboso a f á n 
del protagonista — que en esto se nos apa­
rece como u n p s i c ó p a t a — de negar su per­
sonalidad evidente para convertirse en otro, 
para imaginar que su v i j j a ha t ranscurr ido 
en otros ambientes y circunstancias, para jus­
t i f i ca r u n descontento rad ica l , una repugnan­
cia a ser quien es. Y por ot ro lado, hay en 
la novela de M a x Frisch el aspecto na r ra ­
t ivo p u r o , la g rac ia en el contar, la his to­
ria- del verdadero S t i l l e r — contada en de­
f i n i t i v a a t r a v é s del «St i l ler a la fuerza» — 
y Una gran p r o f u s i ó n de p e q u e ñ o s relatos i n ­
tercalados por e l protagonista cuando quie­
re convencer de que no es é l el s e ñ o r l l ama­
do Whi te , norteamericano de or igen a l e m á n . 
Esos relatos se fondean con e l sentido to ta l 
del l i b ro . E l b r í o n a r r a t i v o y la br i l lan tez de 
M a x Fr i sch — e s p í r i t u s u t i l í s i m o , i rón ico y 
con una magis t ra l ap t i t ud para dar, relieve, 
co lor ido y v i d a a los momentos vividos por 
los personajes — dan a esta novela un for­
midable i n t e r é s de lectura . Pocas novelas t an 
complejas en la e x p e r i m e n t a c i ó n psicológi 
ca son. por o t r a parte, t an claras y realistas 
como é s t a e n cuanto a las relaciones ta­
m a ñ a s . 

Dos mujeres, J u l i k a — l a que fue su es­
posa —, y su amante, Sibyl le . van cobrando 
vida a medida que St i l le r quiere convencer­
nos l a nosotros y la gente que le va a juz-

gar por un oscuro del i to) de que el verdadt * 
ro S t i l le r es ot ro hombre. En siete cuader 
nds escritos en la c á r c e l . S t i l le r se retrata 
a sí mismo a fuerza de querer quitarse es-
pie l de la personalidad que le asquea. Aun­
que se t r a t a de una c u e s t i ó n de r a í ces filo 

• sóf icas , e l talento del novelista convierte ese 
a f á n de d e s p e r s o n a l i z a c i ó n en una historia 
v i t a l con su punto de in t r iga . Las relacione^ 
amorosas y e r ó t i c a s de St i l le r con esas dos 
mujeres e s t á n admirablemente analizadas v 
descritas. Luego, en una breve segunda par. 
te, e l f iscal — que es precisamente el ma­
r ido de la amante de St i l le r — lo deja todo 
en su s i t io y e l a u t é n t i c o S t i l l e r queda ya 
« t e r m i n a d o » para nosotros. En resumen, he 
a q u í una novela en que un hombre se em­
p e ñ a en encontrar su p rop io «yo» para en­
contrarse, en def in i t iva , con e l que siempre 
ha sido. Pero, de todos modos, ha logrado 
una v ic to r ia : conocerse lo m á s que un hom­
bre puede l legar a conocerse. Y lo m á s sor­
prendente de « N o soy S t i l l e r» es cómo se en­
t ronca esto novela con e l pensamiento de Or­
tega y Gasset sobre la v ida a u t é n t i c a de ca­
da cua l y c ó m o en la v i d a hemos de con­
ve r t i rnos en e l qae de ve rdad sonaos. Pero 
St i l le r no h a b í a contado con l a «circunstan­
c ia» , que nos marca a cada uno un reperto­
rio fa ta l de posibilidades del cua l no pode­
mos evadirnos. A h o r a bien, debo insistir en 
e l ex t r ao rd ina r io talento de novelista de Max 
Frisch, capaz de escr ibi r un l i b r o tan apasio­
nante y ameno con un tema filosófico. 

Q L A U D I O Rodríguez 
g a n ó el Premio 

«Adona i s» en el año 
1953. cuando a ú n no 
h a b í a cumpl ido los 
veinte a ñ o s . Aque l lar­
go y h o m o g é n e o poe­
ma t i tu lado «Don de 
l a e b r i d a d » ( lo prime­
ro que publicaba en 
l i b r o o en revista) nos 
daba ya l a l í nea ge­
nera l de su lirismo 
Cinco a ñ o s después, en 
este segundo libro. 
«Conjuros» (3) . vemos 

que Claudio R o d r í g u e z ha perfeccionado en 
g ran medida su canto y que su voz se ha he­
cho m á s f i r m e y de mayor alcance. Sin em­
bargo, conserva la oscuridad o m á s bien el 
mis ter io de significados que dotaba a «Don 
de la e b r i d a d » de un peculiar a t ract ivo den­
t ro de nuestra joven poes í a . En «Conjuro»» 
el poeta emplea continuamente la alegoría. 
Su campo, su luz siempre p r e s e n t é , que to­
do l o inunda, sus p á j a r o s , sus árboles , sus 
cosechas e insectos, su constante invocar las 
fuerzas invisibles de l a Naturaleza, no son 
e l campo, tos á r b o l e s n i . en general, la Na­
turaleza cantada por los c lás icos . Todo re­
zuma en este poeta pensamiento aunque, des­
de luego, es pensamiento poé t i co . A juzgar 
por sus pr imeros dos l ibros , y muy especial­
mente por este segundo, p o d r í a m o s situar a 
Claudio R o d r í g u e z , a pesar de su juventud, 
a l a cabeza de nuestros poetas metafísicos 
si es que los tenemos. 

Una interesante c o m p a r a c i ó n puede esta­
blecerse entre la e x u l t a c i ó n que a Claudio 
R o d r í g u e z le produce l a Naturaleza y la 
que le causa a Jorge G u i l l e n Si en el maes­
t r o abundan las exclamaciones de éxtasis y 
de j ú b i l o entremedido ante la luminosidad 
del mundo — ante cualquier manifestación 
de l a Naturaleza —. en Claudio Rodríguez 
estamos s iempre esperando un oculto signi­
ficado, una a l e g o r í a . E l j uego de ijnágene; 
es de una g ran belleza en este poeta y, en 
general, puede decirse que «Conjuros» gan» 
en una relectura . Su densidad espiritual re­
quiere, d e s p u é s de la p r imera i n p r e s i ó n qw 
nos producen su o r i g i n a l c a p t a c i ó n del mun­
do na tu ra l y de sus misteriosas resonancias 
a n í m i c a s , una lenta p e n e t r a c i ó n en su pro­
fundo sentido, que tampoco, en ú l t imo tér­
mino, e s t a r á claro. Claudio R o d r í g u e z crea 
en todos sus poemas esa a t m ó s f e r a inefable 
y perdurable que caracteriza a la gran poe­
s ía . Q u i z á sea un poeta dif íc i l , pero tras esa 
d i f i cu l t ad e s t á e l f ru to que compensa. Y cuan­
do l o hemos r e l e ído , llegamos incluso a fa­
m i l i a r i z a m o s con su p o e s í a . 

a ) Jos* Vidal Cadellans: «No era de los nues­
tros». 233 páginas. Colección Ancora y Del­
fín, n ú m e r o 184. Premio i Eugenio Nadal» 
de Novela 1958. Ediciones «Destino». S. I -
Baroekma. M69 9» peaetas. 

9 ) Max FrMcfa: «Mo sov StiUen. SIS nát í io» 
Traducción de Margarita Fontaeré Biblio­
teca Breve. Barcelona. 1958. 

(3) Claudio Rodríguez: «Conjuros». 80 págin»? 
Ediciones Caotalaptedra Torrelavega. 19» 
58 pesetas 

E S C A P A R A T E 
«MARSIAS i ADILA». poema, por 

Agusti Bartra Barcelona. Edito­
r i a l Selecta 

Loa qwe seguíamos de lejos, -separa­
dos por un océano, la re cía y per­
severante ruta poét ica de A . Bartra. 
celebramos que. finalmente, este l i ­
bro le ponga en contacto con aque­
lla tierra y con aquel púb l ico en 
quienes sin duda ei poeta tsene 
puestos los ojos. Conocíamos sus 
«Poemes d'Anna*. asi CTHHT «L'Evan 
geli del venta; otros libros de poesía 
atTgti gn aban con ant^fliAodaf* su 
evolución y su permanencia. Del 
presente poema nos habfta llegado la 
primera parte. «Márslas», con la 

t raducción francesa de Louis Bayle 
No dejaba de inquietarnos, por su 
ambición y su ind:idable resonancia, 
«ata poesía de A. Bartra, traducida, 
total o parcialmente, al castellano. 

al por tugués , al francés y al italia­
no. A l prologar el nresente volufhen. 
«Mársias i Adila». í . Fuster ha sub­
rayado certeramente, dentro del pa­
norama actual de las letras catala­
nas, ta personalidad de A. Bartra, 
un «poeta solitario, fuerte y sugés-
tjvo. virtudes o atracciones cierta­
mente no muy frecuentes entre no­
sotros*. 

En el vasto poema cMarsias i 
Adila» el poeta ha alcanzado, des­
pués de una experiencia surrealista 
de indudable in te rés , el equilibrio 
preciso de n i mundo Y de su fuerza 
expresiva. Las formas clásicas, la 
preferencia por «l alejandrino, la 
pompa de palabras y ranas, et ha­
cinamiento de imágenes y la elocuen­
cia casi whitmamana alejan quizá el 
poema de las corrientes m á s norma­
les que atraviesan nuestro momen­
to Doético. No se trata de una acu­
sación o de un reproche El destino 
de esta épica, transformada por una 
l inca humana, en t r añab l emen te vital, 
se aoffwte abora. con esta puMtca -
ción. a una nueva prueba. Los mito? 

y la nueva retór ica de A, Bartra so­
licitan un análisis objetivo, por en­
cima de modas y tendencias. Lo que 
el tiempo salvará siempre es su poe­
sía, su pronta rnfrgi->n El examen 
sobre la naturaleza y la misión del 
posta que J. Cousln, por ejemplo, 
ha trazado en «os estudios sobre la 
poesía latina, tiene aquí perfecta 
validez. 

M D, 

«CUMBRE DE LA MEMORIA», por 
Ange' Mart ínez, S. I . Madrid . Es-
celicer. 1958. 
Desde los primeros momentos de 

lectura de este l lbrq de poesía, se nos 
impone, premiosa y directa, una pre­
gunta: ¿cómo el P. Ange] Mar t ínez 
puede ser un poeta p rác t i camente des­
conocido entre nosotros? La respues­
ta, de múl t ip l e solución, no justif ica­
r ía , sin embargo, el olvido. Aunque 
nacido en Lodosa. Navarra, ha pasa­
do la mayor parte de su vida ame­
ricana en Nicaragua, donde es con­
siderado como padre del movimien­
to moderno de Ta poesía posrubenia-

na. Para conocer su bloerafla y el 
sentido de su obra se rá indispensable 
desde ahora el denso estudio pre l imi­
nar que otro poeta cimero, el P. Juan 
Bautista Ber t rán , ha escrito para el 
presente volumen. La mayor parte, 
por otro lado, de la extensa produc­
c ión del P . AuffCt ¡Maitíiien,. integra­
da en más de dieciséis l ibros de poe­
sía , perm3*"^*** inédi ta . Si ahora se 
publica «Cumbre de la memoria», es 
debido, al parecer, al hecho de crue 
el libro, con el t i tulo «Contigo, sacer­
dote*, obtuvo e! Gran Premio de C u l ­
tura f ü s p á n i c a en e l Conmeso Euca- • 
ristíco Internacional de Barcelona, 
aunque el autor era totalmente ajeno 
a ia propia candidatura. 

Coincidencia o motivo, ia edición 
dg3 l ibro nos prffpon'ifFna. finaTsfifntr 
el raro placer de penetrar en un mun­
do vibrante y enardecido de nueva 
poesía. En el t i t u lo «Cumbre de la 
memoria» culminan las tres memorias 
del poeta —de ayer, de hoy y de ma­
ñana— alrededor de un tema central 
en da obra dél P. AnjceL «I encaris-
tico. De la lectura y meditación ahin­

cadas de las fuentes de la teologú 
ha áacado el poeta «la firmeza oe 
pensamiento que permite a su senfl-
b í t i dad el vuelo libre sobre esos nr*; 
ravillosos abismos»: y de la. madure-
de su expresividad, «la justeza y 90'' 
tura de su formulación». El l l b r ° f 
una medi tac ión , formada por u*1 P1^ 
ludio y tres puntos —«Primavera«« 
Duelo». «La Transfiguración» y **^' 
vación del Café al Silencio»—. 
dos de una dis tracción, una insiwen 
cia, un coloquio y un f in rezado. W f̂ 
zá el aspecto a miestr*» inicio, 
original, derivado del sentimiento 
la naturaleza, tan vivo en 
es el canto del cafetal presidido 
un título tan nuevo como totaiu"^ 
Pero es difícil escoger en medio JT 
esta producción, suculenta 7 
alma a un tiempo, del P A o f i e J » ^ 
tiner, cuyo talento ya descdor» . 
sus d í a s universitarios. A. Rut) 
Llucb, No hay aqui truco ni con^, 
sumes: las palabras sólo e x i * * ^ . f ^ 
su calidad de irremediable venio*-
del espiritu. M D 
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PANORAMA 
DE ARTE 

Y LETRAS 
E N L A M U E R T E D E 

J O S É J A N É S O L I V É 

NOS conocimos inmediatamente. 
E r a n lo» años treinta jr nos­

otros no l l e g á b a m o s t o d a v í a a loa 
veinte. Nos un ían aquellas dívcrt i -
da* escaramuzas de nuestras pri­
maras a rasas literarias. J o s é Janes -
t'ue en seguida un poeta doblado 
de hombre de a c c i ó n . Soño l i en to , 

por J U A N T C I X I D O R 

l l enarían muchas página». Porque 
Janea fuá siempre una personali-
dad muy marcada que ae escapa 
a loa cliaás máa corriente». Podr ía­
me» hablar del «Diar io Mercanti l» 
y del «Diar io del Comerc io» , se­
sudo» órganos de Prensa que vie­
ron de pronto sus páginas comer-

Uno loto reciente de Jea 

atorromántico, con une senauali-
dad derramada sobre el mondo y 
la» cosas cuando ^TC^̂ ÍH ana ver­
los, aupo encontrar pronto la cara 
o la croa de so moneda con ana 
Mlividad de hombre de empresa. 
De»d« muy joven el libro ye no 
r* pape é l «efemante une» pág inas 
V * •« escriben, sino también unas 
re»mas que ae impríasen, en jnego 
as blancee y nggros, • o s ha imu»a 
•obrecehierte, la teta o le ptei de 

e n c a a d e r n a c i ó n . E n un co-
Bieoxo todo esto fué l ó g i c a m e n t e 
••y humilde. « Q u a d e r n s l i teraria» 

** una c o l e c c i ó n popular, de 
Poco volumen, donde empelaron a 
Publicar muchos nombres de aque-
*• promociones y que en su» 

Primeras serie» llevaba nana Uas-
traciones de color en la sobrecu-

que recogen otros tantos 
"owbrea de j ó v e n e s artistas de 
«tacllos a ñ o s . Pero ahora, cea la 
•"•'•pective de los anos, uno ad-
*»»t« la importancia de aquella 
'«presa donde se desborda una 
'"^• 'dad muy abierta y que en 
'̂erto modo contiene en germen 

'"os la or i en tac ión que habia de 
" ^ u - la t a b ú l e s e a c ú v u U Ó edé-
°r,>' de sus años maduros. 

Anécdotas da aquellos tiempos 

en el jardín de se casa 

O H * 

C o n t r a d o l o r e s , 

gripe, resfriados, 

r e u r o o t i s m o 
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c ía les y financieras invadidas por 
las drvagactonev Kterarias de una 

ion iwaaspechada. 
Janes, joven y entusiasta director 
de estos diario», acog ió en ello» a 
sus amigos poetas y novelista*. L a 
cosa no nos iba mal a nosotros, 
aunque a todas hice» no fuera de­
masiado lóg ico , para el también 
sesudo suscriptor, pasar desde las 
cotiaacienes de bolsa a un comen­
tario sobre Ansias Marck. Pero 
Janes no debía considerarlo así 
y a p r o v e c h ó también esta ocas ión 
para que nos d iéramos cuenta de 
que él era un hombre que dejaba 
su impronta en cualquier sitio. 

E n aquellas fechas cristalizaron 
sus gustos, sus aficiones, su modo 
de ser más ínt imo. Cuando pensa­
mos en su obra de poeta recurri­
mos siempre al frescor de su pri­
mer libro, «Tu» , como un — f t » 
único y seguro de su delicado 
desbordamiento verbal. P o e s í a 
amorosa que se e x p a n d i ó después 
en el «Combat del somnit y que 
le val ió un triunfo inmediato por 
su exquisita ternura y por su arro­
gante dominio técn ico del verso. 
L e val ió también una flor natural 
en el Jocs Floráis de Barcelona 
que tuvo indudable s igni f icac ión 
en aqwaHas fechas. Porque Janes 
era un joven poeta de una nueva 
generac ión que se convert ía en 
s ímbolo de on neorromantxcismo 
que estuvo muy en boga en los 
aludidos años treinta. No es un 
azar que tantas sobrecubiertas de 
< Quaderns literaria» aparecieran 
firmadas por Gran Sala, que im­
ponía entonces su moda de deli-
cuescenciaa finiseculares, su mali­
cioso retorno a un 1900 perfuma­
do y decorativo. Tampoco lo es, 
a mi modo de ver, que las últ imas 
poes ías publicadas de Janes reco­
gidas en una edic ión especial de 

La Rosa V e r a » del ano pasado. 

José Jones con Solvodor Dolí 

sirvan como -comentario a unos 
grabados de Gran Sala. E l ciclo 
se cierra con los mismo» amores, 
con la misma puntual sumisión a 
unos temas y a un mundo. José 
Jané» fué plenamente fiel a M 
mismo, a aquella juventud que le 

1c 
nostalgia casi excesiva, como 
se le hubiera quedado en ells 
mejor de sí mismo. 

Pero ya hemos dicho también 
que la noatalgia es só lo el anver­
so o el reverso de su medalla. Fué 
la música de su vida, la música 
que acompañara siempre a este 
hombre atareado, de una activi­
dad prodigiosa, pero que no podía 
faltar a ningún concierto que se 
diera en nuestra ciudad, que fué 
un l ice ís ta con un apasionamiento 
casi anacrónico y que pose ía una 
discoteca oper ís t ica realmente ex­
cepcional. L a música , que explica 
que le encontráramos siempre en 
cualquier empresa espiritual y que 
en tanta» ocas»o«es sus activida­
des editoriales se doblaran de 
mecenazgo. Pero al lado de esta 
música se hac ían aún m á s eviden­
tes sus extraordinarias dotes de 
hombre que ha llegado a conocer 
todos los secretos de una técnica , 
que sabe lanzar nombres a la fa­
ma, que i mpnme carác ter e cual­

quiera de tus libros, que se dis-
liegaa inmediatamente de todos 
ana colegas profesionales por na 
matiz que da a sus ediciones na 
sello especia] y que no puede ser 
atribuíble exclusivamente a aspec­
tos materiales porque en últ ima 
instancia no ea otra cosa que toda 
una inteligencia y toda una sensi­
bilidad v o l c á n d o s e en el trabajo. 

Jsne» fné indiscutiblemente on 
gran trabajador. Otro aspecto in­
discutible de un carác ter complejo 
que no ae agota coa la imagen 
exclusiva que pudiera darnos su 
poes ía desfallecida y derramada 
Probablemente se q u e m ó en el tra­
bajo. Su optimismo, su alegría vi­
tal, sus dotes de conversador in­
cansable, su egudeza y su malicia, 
c o n v e n í a n a esta hombre que vivió 
siempre lañando, d e s b o r d á n d o s e 
en sus actividades y en sus entu­
siasmos. Y ello nos l leva quixás e 
lo que le hacia irresistible: su 
total entrega a la» cosas, la pal­
pitante tensión de sos horas abier­
ta» y casi desencajadas, el impata 
siempre sostenido con que l l evó 
in trép idamente su vida adelante. 
Hace ya algunos año» ce lebrába­
mos el millar de los libros publi­
cados por é l . A estas horas no aé 
cuántas cifras tendr íamos que 
añadir a este millar. E a todo caso. 
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p/ÍNORAMA DE ARTE Y LETRAS 
teniendo en cuenta todas ta* cir-
cuns taac ia» y las posibilidades de 
nuestro mercado editorial, es indis­
cutible que la obra de Janes en 
este terreno es extraordinaria y 
no creo que tenga equivalente. 

J o s é Janes ha fallecido a los 
cuarenta y cinco a ñ o s , joven aún 
y en un t r á g i c o accidente de ca­
rretera. Aunque cada día sean 
más frecuentes las muertes de este 
tipo, no creo que sea fác i l acos­
tumbrarse a esta brusca interrup­
c ión de la vida, a este colapso 
aparentemente absurdo. Cuando 
el jueves pasado salimos de Bar­
celona para asistir a l acto del 
entierro que d e b í a celebrarse en 
E l s Monjos, p e n s é naturalmente 
que só lo unas horas antes J o s é 
Janes h a b í a hecho este mismo 
viaje. Pude imaginarme la avidez 
de sus ojos de poeta frente a los 
cerezos rosa-lila que ahora e s tán 
florecidos en unos bancales que 
se encuentran subiendo al O r d a l . 
Poco m á s lejos se le d e s c u b r i ó el 
llano maternal de V i la f ranca y 
quizás entre la l luvia o la niebla 
del d ía , las crestas de Montserrat. 
Y saliendo ya de V i l a f r a n c a , mi­
nutos antes del desastre, no s é si 
a mano izquierda se adivinan o 
se intuyen los graves cipreses es­

calonados del cementerio de E l s 
Monjos, que h a b í a de ser el im­
previsto fin de su viaje. 

L o enterramos en este humilde 
cementerio de pueblo. Un cemen­
terio literario, de i lus trac ión ro­
mánt ica como las que le deleita­
ron tantas veces en sus horas de 
enamorado de los libros. E n me­
dio del cementerio hay una iglesia 
en ruinas invadida por los nichos. 
Sin techo, puede parecer l a ima­
gen viviente de aquella otra igle­
sia de la leyenda maragalliana. 
U n a luz hiriente, acerada, se des­
bordaba por las paredes carcomi­
das, por los restos de este rús t i co 
n e o c l á s i c o tan t íp ico de nuestras 

. iglesias campesinas. H a b í a paz y 
silencio y una e x t r a ñ a , du lc í s ima 
vida, en los campos que d iv i sába­
mos desde el cementerio, empina­
do como un mirador frente al 
mundo que debemos abandonar. 

Terminado el acto regresamos a 
Barcelona en pleno crepúscu lo . A l 
salir de E l s Monjos pude entrever 
a t ravés de los cristales del coche 
en plena marcha, el árbol despe­
llejado por el choque brutal. Se 
m a n t e n í a en pie, indiferente, es­
cuchando absorto en la tarde des­
fallecida la s i n f o n í a primaveral de 
su savia 

LA LETRA Y EL ESPIRITU 
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r j K N T R Ü del panorama Crancu-
mente desolador que ofrecen 

en el presente a ñ o las novelas ga­
nadoras de los tres grandes pre­
mios l i te rar ios de Francia , posi­
blemente la oue oosee un mayor 
i n t e r é s novelesco y revela una ma­
yor m a e s t r í a t é c n i c a , sea el ambi­
cioso retablo ps icológico y cos­
tumbr is ta de la ya famosa novelis­
ta belga, Fran^oise Mal le t -Jor is . 
que l leva por t í t u l o « L ' E m p i r e Ce­
leste» ( P a r í s . Ju l l i a rd 1958). que ha 
sido galardonado con el Premio 
F é m i n a 1958 

Cal i f icado por un ambicioso 
«slogan» pub l ic i t a r io de novela 
balzaciana. cuyos numerosos per­
sonajes comoonen un fresco re­
bosante de vsca. este vasto re­
tablo de cuatrocientas p á g i n a s , en 
el que alterna la" crudeza' con el 
patetismo v la sensibil idad con el 
sarcasmo, adolece, pese a sus i n ­
discutibles aciertos, de una cons­
t i t u t i va falta de novedad y o r ig i ­
nalidad Pese a 1?. evidente hab i l i ­
dad na r ra t iva d e oue ca muestras 
Mme Mallet-Jor is . a l virtuosismo' 
t écn ico con oue mueve la m u l t i ­
p l ic idad de' personajes que in ter ­
vienen en ^su obra, y a la agude­
za v p e n e t r a c i ó n ps icológica con 
que t ía caracterizado sus p r inc i ­
pales figuras femeninas, es difícil 
encontrar en las p á g i n a s de esta 
novela, bien construida y bien es­
cr i ta , aquel acento esencialmente 
nuevo y personal que oosee toda 
c r e a c i ó n a u t é n t i c a 

Sea cual fuere el i n t e r é s ¿lUe. 
tras un cierto bache in ic ia l un 
tanto difíci l de salvar, logre susci­
tar su lectura a t r a v é s de una 
acción excesivamente morosa y d i ­
fusa, es de todo punto imposible 

. sustraerse, a lo largo ce sus 384 
p á g i n a s , a la i m p r e s i ó n molesta e 
i r r i t an t e de que estamos ante una 
r e p r o d u c c i ó n o una copia h á b i l ­
mente loerada de procedimientos 
ya conocidos; ante ecot > reso­
nancias difusas de viejos temas 
y de ambientes oue nos son f a m i ­
liares: ante ia p á l i d a i m i t a c i ó n de 
un mundo novelesco, desencantado 
y amargo, que estaba ya creado y 

que no visitamos por vez p r i ­
mera 

En r e a l i d a d la his tor ia ce Ste-
phane M o r a n i . el fracasado pia­
nista de c a f é - c o n c i e r t o oue hace 
las veces de protagonista de la 
obra, y la tragedia de su exal ta­
do i lusionismo r o m á n t i c o que le 
ha l levado a edif icar en torno su­
yo un mundo falso y q u i m é r i c o 
que se der rumba a l enfrentarse 
con el b ru t a l embate de l a rea­
l idad, d i f í c i lmen te logra interesar 
a l lector mientras arras t ra consi­
go el pesado lastre ce sus claras 
resonancias huxleyanas sazonadas 
con ecos y reminiscencias de Sar-
t re y de Simone de Beauvoir . 

E l d rama de este iluso v ic t ima 
de sus propias mentiras, só lo ad-
auiere grandeza y patetismo cuan­
do su rebuscado espintual ismo y 
su h i p o c r e s í a sentimental , basados 
en un incurable optimismo acerca 
de la bondad de los hombres, se 
vuelven despiadadamente en con­
t r a suya. Concretamente en e l mo­
mento en que descubre que. a l 
apelar un d í a tras ot ro a la admi­
r a c i ó n de los d e m á s , buscando un 
refugio y un consuelo a su fra­
caso en la falsa imagen de sí mis­
mo, que habla llegado a creer cier­
ta, se encuentra pr is ionero de su 
propia farsa, pr is ionero de l subl i ­
me papel que se h a b í a impuesto 
y que le obl igan a representar a 
pesar suyo sus nobles principios 
y altos ideales. 

En este sentido, es justo recono­
cer que. a pesar de sus leves to­
ques de t ruculencia y efectismo, 
que afean la ú l t i m a par te de la 
obra, Franco ise Mal le t -Jor is ha 
resuelto h á b i l m e n t e , con e m o c i ó n 
v patetismo, la tragedia de este 
hombre enfermo- vaniooso y d é ­
b i l , imag ina t ivo y s o ñ a d o r , que ha 
pretendido ennoblecer y subl imar 
con hermosas palabras la s ó r d i d a 
y abyecta rea l idad que le rodea, 
y oue se encuentra de pronto ca í ­
do en su propia trampa, sacrif i ­
cado por sus propias ansias de no­
bleza y d ignidad, i r remediable­
mente condenado oor e l h i p ó c r i t a 
e g o í s m o de los d e m á s a una es­

pantosa soledad peor que la mis 
ma muerte . 

Se t r a t a de una v i s ión del man 
do esencialmente femenina, en un 
mundo presidido por los celos c 
intr igas rencores y odios, ambicio-
nes y e n s u e ñ o s de las mujeres 
que lo habi tan y en torno a un 
personaje desvalido y débil , fra­
casado e ineoto ante la vida, do­
tado de una especial seducción 
que a la vez atrae y defrauda la 
pas ión sensual v l a ' i l u s i ó n amoro­
sa de las mujeres que de él ^ 
enamoran. U n personaje, dicho 
sea entre p a r é n t e s i s absoluta 
mente falso y superficial en cuan-
tc su c a r á c t e r v pe r f i l psicoló­
gico, aunque exista, sin dudu al­
guna, como t ipo humano, al que 
la autora ha a t r ibu ido gratuita-

mento en que descubre que. al 
de un t í m i d o anormal o de un so­
ñ a d o r impotente y contemplativo, 
cuando a l parecer se trata de un 
hombre de sensualidad sana v 
normal , falseada por el delibera-

" do p r o p ó s i t o de la autora de con­
v e r t i r l e en un m á r t i r desdichado 
e iluso 

M á r t i r de un elevado sentido 
del honor conyugal, que no posee 
— y que la autora, por otra nar-
te. presenta como r idiculo > ab-
surdo en un ser d é b i l y enfermo, 
absolutamente incapaz de la lu­
cha por la v ida - . v ic t ima de su 
iqgenua i lus ión de que el amor 
de una mujer pueda satisfacerse 
con una s imple amistad amorosa, 
e l ú n i c o pecado grave del infelii 
S t é p h a n e M o r a n i por el cual 
Mme . Mal le t - Jor i s hace recaer sa­
ñ u d a m e n t e sobre é l las mayores 
desgracias, es el de la pequeña 
soberbia espir i tual que le ha lle­
vado a creerse moralmente supe­
r i o r a su mujer , con l a que se ca 
só para poder perdonarle su pa 
sado. 

Salvo este farisaico detallt de 
soberbia, el ún i co pecado del pro­
tagonista de <L'Emoire Celeste» 
es el de no aceptar como aman 
tes a todas las mujeres qut se 
enamoran de é l . en especial a la 
fea y mal igna Mar t ine Fortín 

r-

a h o r a , mejor s o l u c i ó n . . . 
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y sus manos limpias, frescas y 
desinfectadas sin necesidad de 
agua, jabón ni toalla 

l i 

Patente internocional explotada en España cao Ucencia por Producto» Mo 
ootonch. ccOle Suyonat, 116 Tel 26 6287 Borcelonc 

D E V E N T A E N L A S M E J O R E S 

P E R F U M E R I A S Y D R B 6 U E R I A S 

Calcule 
el 
ahorro 

Con un POLIPASTO VILLOP 
elevara y t r a s l a d a r á me­
cánicamente pesos de 

¡hasta lO.OOO Kqs.! 
...como si nada. 
¿ N o cree que hace falta 
en su Industria? 

mm 
Consúltenos y gustosamente amplía-
remos cuanta miw moción precise para 
su instalación. 
También construímos PUENTES-GRUA, 
MONTACARGAS y CARROS TRASLA­
CION. 

SHMI 

DAN"5 

OFICINAS Y FABRICA EN BARCELONA: SARCILASO 123-127 -TEL-SS 55 75 



pjrsonaje a la vez d i abó l i co y pa-
Ieticii que d e s e m p e ñ a el ingrato 
^pel de confidente y delatora en 
Lte folletinesco drama de la i n -
jo-nprensión conyugal, en el que 
jo faifa un mar ido e n g a ñ a d o n i 
una mujer a d ú l t e r a Bromas apar-
•e, es evidente que la complicada 
intriga d e ' esta novela colectiva. 
roontada sobre un contrapunto 
narrativo que describe e l v i v i r 
conjunto v s i m u l t á n e o de los d i ­
ferente» inqui l inos de una ca&a 
de¡ viejo ba r r io de Montpamasse. 
o, torno a l a f igura cent ra l oei 
protagonista, adolece de una i n ­
trínseca falsedad por l o ar t i f ic io^ 
jo y convencional del c a r á c t e r de 
éste, oue no e n c o n t r a r á conv in ­
cente n i n g ú n lector masculino. 

Consecuencia lógica de este de­
fecto esencial es oue la novela, 
en su conjunto, resulte igualmente 
falsa a pesar de su crudo realis­
mo, v ello tanto m á s cuanto que 
su procedimiento na r ra t ivo , fun ­
damentalmente ps icológico, retar­
da el curso de la a c c i ó n y la ha­
ce exlraordixutriamente p r o l i j a y 
difusa. 

Prolija porque el minucioso a n á ­
lisis psicológico de los diversos per­
sonajes que en el la intervienen, re-
sulla demasiado insistente y re i te­
rativo, sin que tan fatigosa insis­
tencia logre dar a u t é n t i f a vida a 
unos caracteres borrosos y estereo­
tipados, en su mayor par te ya exis­
tentes en el reper tor io de la novela 
francesa c o n t e m p o r á n e a . Difusa 
porque, a pesar de su pretendida 
crudeza y realismo, de ta aparente 
carencia de prejuicios, y del tono 
despreocupado y mundano con que 
la autora ha querido .describir la 
«ida del parisiense bar r io de Mont­
pamasse. el cuidado de la ambien-
lación no ha podido evi tar que el 
cuadro tenga un aire artificioso e 
insincero, y que la p in tura de este 
mundo posea las tonalidades del 
pastiche 

Compárese la excelente copia de 
Francoise Mal le t - Jor i s con los au­
ténticos originales, y d e s p u é s de 
leer «L 'Bmpire Céles te» . r e l é a s e 
iL'áee de r a i son» . de Sartre. o «Les 
Mandarins», de Stmone de Beau-
voir. y se v e r á cómo los tipos tan 
laboriosamente analizados y descri­
tos en este l ib ro , adquieren a u t é n ­
tica vida en la v e r s i ó n o r ig ina l de 
sus verdaderos creadores. Entonces 
será fácil descubrir que la novelis­
ta belga ha l levado a cabo su há­
bil r ep roducc ión de la p in tura de 
este mundo mediante una s i s t e m á ­
tica e l iminación de los problemas 
y de las ideas planteados por sus 
predecesores, cuya in tu i c ión v i t a l 
y humana ha quer ido poner de es­
te modo a l alcance del gran publ i ­
co. Entonces se rá posible darse 
cuenta de que esta a d a p t a c i ó n me-
Ho burguesa de la gran novela f i -
teooiica. po l í t i ca y social de nues­
tro tiempo al realismo costumbrista 
y baiüaciano, pudiera representar 
en el campo de la novela francesa, 
tan fuertemente i n t é l ec tua l i zada , 
un necesario re torno a la vida co­
tidiana y vulgar en su d i m e n s i ó n 
Puramente humana, a n á l o g o al que 
representa entre nosotros «La Col ­
mena, de Cami lo J o s é Cela, si la 
imilación h á b i l m e n t e elaborada de 
Motivos ajenos no hubiese sustitui­
do en uL Empire Celestes a la ver­
dadera in tu ic ión creadora. 

Esto no obstante, y en contraste 
con_el perf i l puramente intelectual 

LAS EXPOSICIONES 
Y LOS ARTISTAS 

ensayo novelado de Francis 
*alder al que se c o n c e d i ó e l P r é -

•uncour t» . Frangoise Mal le t -
Joris ha escrito una a u t é n t i c a no-
»ela. que responde plenamente a 

normas c l á s i ca s del g é n e r o y a 
a que sólo fal ta para p roduc i r un 
'•erdndero impacto en la .sensibili­
dad del lector, el vigor y la fuerza, 
•a hondura y or ig inal idad que po-

un;, au t én t i c a obra de arte. 

SCIS PINTORES 

P N «Sala G a s p a r » hay instalada 
actualmente una expos i c ión de 

seis pintores de los acostumbrados 
de la casa. De entre ellos, el oue 
nos apor ta m á s novedad es Riera 
Royas, a ouien vemos navegando 
por los mares del informal ismo en 
arrebatadas grumos, en grises so­
bre p i s e s entre las aue asoman 
de vez en cuando t ímidos rojos y 
esquivos sienas- T o d ó G a r c í a pare­
ce in ic ia r en dos de las obras que 
exhibe cierta tendencia a l cubis­
mo en composiciones donde des­
aparece el fondo blanco oue t an 
c a r a c t e r í s t i c o era en sus sabrosas 
y arbi t rar ias construcciones m e c á ­
nicas, a l t i empo uue en otras dos 
lo conserva. En unas y otras su 
mecanicismo queda notablemente 
d i lu ido . 

R a m ó n U o v e t conserva su l i r i s ­
mo e n i g m á t i c o y h u r a ñ o en su com­
posición donde resalta un reverbe­
rante desnudo femenino, en sus 
composiciones florales v en su f i ­
gura de payaso, todo e l lo dentro 
de l a cuerda habi tual del artista. 
T a m b i é n se hal la dentro de su t ó ­
nica acostumbrada Federido L i o -
veras, con sus estupendas vistas 
de ciudades inglesas y su casona 
ro ja sobre el r i o . verdaderamente 
i m presionante. 

L o mismo cabe decir de Arenys, 
con sus composiciones h íp icas , ad­
mirablemente realizadas, precisas 
y exactas en su a n o t a c i ó n v armo­
nizadas con f inís imo instinto. E 
igualmente oueda de manera mag­
nif ica consigo mismo Francisco Se-
rra en sus cinco lienzos, cuatro de 
los cuales va vistos y el qu in to re­
presentando dos mujeres fregando 
el suelo oue es una e x c e l e n t í s i m a 
pieza de buen arte. 

RAFAEL BATALLER 

En alguna colectiva h a b í a m o s te­
nido ocas ión de ver realizaciones 
del pintnr Rafael Ba tal ler , oue 
ahora se nos nresenta en una ex­
posición i nd iv idua l m á s oue inte­
resante, la cual t iene lugar en «Sa­
la V a y r e d a » . 

Viene el artista de P a r í s , v de 
P a r í s son la m a y o r í a de sus o a í -
sajes urbanos. C o n ellos nos da 

algunos de nuestras latitudes y 
varios bodegones. Bodegones y pai­
sajes e s t án tratados con la misma 
autor i tar ia voluntad de r i tmo y 
equi l ibr io . Para obtenerlos, no le 
da miedo a Bataller introducir las 
directrices r ec t i l í neas de un en­
samblaje riguroso en escuadras y 
cartabones oue se nos antoja de 
vez en cuando llevado algo dema­
siado como sistema. 

Cuando esta a r m a z ó n se hace 
menos ostensible, ya Toroue se i n ­
c luye en los elementos del tema, 
ya porqae el artista no lo ba juz­
gado necesario — aunque en todo 
momento sea ella l a que rige la 
compos i c ión —, el conjunto parece 
m á s desembarazado. T a l sucede en 
m á s de uno'' de los aspectos pa r i ­
sienses, en las «barcas», en la ar­
moniosa vista del paisaje de casas 
a t r a v é s de una ventana y en todos 
los bodegones, donde, a nuestro en­
tender, da Ba ta l ler la nota m á s 
aguda de su sensibilidad. 

A R M A N D O CALVO 

Henos a q u í (¡ue, en la g a l e r í a 
«Ja rd ín» , se nos presenta Armando 
Calvo como pintor . U n pintor que 
si . como es na tura l , debe mucho a l 
ambiente general del arte de nues­
tros d ías , se ha formado por sí so­
lo, en e s p o n t á n e o y l i b re autodi-
dactismo. 

Elemento relevante en la perso­
nal idad pic tór ica de Armando C a l ­
vo es la ausencia completa de mo­
delado, fiada toda su exp re s ión 
unas veces al jueso de las zonas 
diversas de co lorac ión , que se coor­
dinan entre si por medio de firmes 
trazos negros como de v idr ie ra em­
plomada, y otras veces a la siria 
suges t ión del h l a w n v e l negro, 
que se d i r í a suelta el ointor para 
que oor si solos formen esos ara­
bescos de trazos impetuosos, cru­
zados y entretejidos en una mara­
ña de cuvo fondo logramos extraer 
en ocasiones vagas referencias 
morfológica-- sepultadas bajo el 
lur te de sus rasgos amontonados. 

Es. ^g^**» luego, en el juego del 
blanco y el negro que el talento de 
Armando Calvo da m á s de si. S u 
color semeja muy a menudo pues­
to a l a buena de Dios, mientras en 
sus dibujos demuestra un fuerte 
instinto y, cuando se decide a l i ­
jarse en e l na tura l , l o sigue con 
puntual idad sin servil ismo y nos 
da figuras de intensa expresividad. 

P. C. 

Mario Vargas Llosa 
MMUO V a ^ a » Llosa, «aaadar M 

•Proaia I t o n l ^ n Alas», de 
cceates, coa sa libra «Las jefes», es 

lo Uaiversidod d« Son Marcos, de L i ­
na. Esté ea España, becado por esta 
Universidad, para hacer cl doctorado 
de Fiiologia Romana, «n Madrid. Tie­
ne «eintitrn osos. 

—¿Todos sus cuentos del libra pre­
miado son é t allá? 

—Sí, y a través de dios se puede 

. Mar i» Varga» Lioso 

reconocer la realidad americana, más 

—¿Qué le preocupa, qué basca, par 
qae escribe? 

—No me lo he preguntado nanea; 
a ninguna cosa qae me produce satis-
tnrr^im be puesto iwtewtyiatc Si oo 
faeso lilefario la mpasi la dina qaa 
escribo porqae me es necesario; basco 
escribir honestamente 

—¿Por allá se escribe Iraaestamcntc 
el, castellano? 

—Creo que cl castellano se escobe 

ENTRE LINEAS 

DIVERSOS CONCURSOS CON M O ­

T I V O DEL V CENTENARIO DE LA 

MUERTE DE AUSIAS MARCH 

^ O N el f in de uni r el nombre de 
^ 'dos poetas actuales al dei gran 
poeta Ausias March . nacido en 
G a n d í a , en et V Centenario de su 
muerte (1*59-1959) e! Ayuntamien­
to de aquella pob lac ión convoca 
un Certamen Li te ra r io , a l que po­
d r á n concurr i r todos los poetas es­
p a ñ o l e s e hispanoamericanos. Los 
premios son: A ) F lor N a t u r a l y 
15.000 pesetas a un l ibro de poemas 
en lengua castellana, « P r e m i o 
Ausias March. G a n d í a 1459-1959» 
B) F lor Natura l y 15.000 pesetas a 
un l i b ro de poemas en lengua va­
lenciana « P r e m i o Ausias March . 
B e n i a r j ó 1459-1959». Los l ibros ten­
d r á n una e x t e n s i ó n de 400 a 700 
versos y s e r á n inéd i tas . Plazo de 
admis ión . 31 de juMo. Los or igina­
les deben remit irse por t r ipl icado 

•5 mecanografiados, con el nombre 
y domic i l io del autor, a la secre­
tar ia dei Excmo Ayuntamiento de 
G a n d í a ; Dicho Ayuntamien to con­
voca t a m b i é n : 1. Concurso de ar­
t ículos per iod ís t icos . Para premiar 
con 5 000 pesetas el mejor trabajo 
publicado en cualquier d iar io o 

revista e spaño le s exaltando el va­
lor de l a f igura de Ausias March 
y la belleza de la comarca que le 
v ió nacer Los a r t í c u l o s v e r á n la 
luz. de enere al mes de agosto del 
a ñ o actual, y se r e m i t i r á n dos co­
pias 'o dos recortes del pe r iód ico 
o revista donde se ha publicado, 
indicando pe r iód ico o revista, fe­
cha - y n ú m e r o , asi como la direc­
ción del autor, antes del 15 de sep­
tiembre del corriente año . 2. De 
guiones radiofónicos . Con objeto 
de premiar con 5.000 pese-tas el 
gu ión o conjunto de guiones que 
exalten la figura y l a obra de 
Ausias March asi como la t ierra 
que le v ió nacer. Junto con 
e l valor rad iofón ico se t e n d r á n en 
cuenta los valeres l i t e ra r io y pa­
t r ió t ico desde el punto de vista gan-
diense. 

Los guiones d e b e r á n liaber sido 
radiados por cualquier emisora 
e s p a ñ o l a en los meses de enero a 
agosto del corriente a ñ o y los au­
tores r e m i t i r á n dos copias con las 
siguientes indicaciones: emisora 
que loe t r a n s m i t i ó , autor y direc­
ción de! mismo, dia y hora de la 
rad iac ión , visto bueno v sello de 
septiembre p r ó x i m o . 3. De carteles 
murales Con el f in de difundir los 
festejos del V Centenario de la 
muerte del poeta Ausias March. el 
F.xcmo. Ayuntamiento de G a n d í a , 
convoca el siguiente concurso para 
premiar un cartel mura l con 5.000 
pesetas. 

Condiciones l . E i car tel l l e v a r á 
la siguiente leyenda; «V Centena­
rio de la muerte de l poeta Ausias 
March G a n d í a 1959». — 2, El tema 
h a r á a lus ión a la figura del poeta 
a en su defecto t e n d r á claras a lu ­
siones a la ciudad de G a n d í a por 
medio de una pintura realista o 
s imból ica . — 3. El car tel t e n d r á las 
siguientes medidas: 70 x 100. — 4. 
Los originales se e n v i a r á n a la se­
c r e t a r í a del Excmo. Ayuntamiento 
de G a n d í a con la indicación « P a r a 
el concurso de carteles m u r a l e s » 
La recepc ión terminara el dia 30 
de junio del corriente a ñ o . a las 
24 horas. — 6. El artista u n i r á a su 
or ig ina l f irmado una cuar t i l l a en 
sobre abierto en la que so indique 
su nombre y «iomir i ' io — 9. E l 
cartel premiado p a s a r á a propie­
dad del Excmo. Ayumamien to de 
G a n d í a . 

A M P L I A C I O N DE PLAZO EN LOS 
CONCURSOS «ACENTO» 

Los Concursos aAcenton de l i ­
bros de poesía, cuentos, novela cor­
ta, obras de teatro y part i turas m u ­
sicales, cuyo cierre estaba previsto 
para el dia 15 de marzo de 1959. 
prorrogan el plazo de a d m i s i ó n de 
originales hasta e l d í a 31 del mis­
mo roes v año. Recordamos que los 
originales por t r ip l icado v a doble 
espacio, han de enviarse a la Re­
dacc ión de Ja Revista «Acen to Cu l ­
tura l» . G!ta. de Quevedo. 8. 6. dcha 

loa boaosMoHatc ea t i mas remota 
lagar nmnicaau coma ea la más aa-
portonte nadad esMi'Wla. Si «I «s-
critar es bueno la pama del idioma la 
conservan las baanei escritores y las 
buenos habladom, aquí o en Amo-
•«pe, 

—¿Par qaé ha t n m k n i t asta aoa-
M K M 

—Es oa pueblectta qua tango ucm-
pre muy p re só t e ; esta ai norte de» 
Pará, es de anas oca familias, be es­
tad» machas vacas, vmc áwcsnictado 
d d país y sm embargo te habla • » 
castellana frasca y paro, como en 
cualquier pueblo del centro de Cas-
hila 

—¿Hay machos escritores en el 
Perú? 

—Machas; la mayoría malos, come 
en todas los pantos. Las buenos soa 
una minorta. 

—¿Usted es buen escritor? 
—No podría decir « bueno, me­

diocre o mala; porqae nunca vi ana 
cosa escrita por mí con ojos obje­
tivos. 

—¿Le gasta más f i é , desde aquí? 
—Ea realidad Perú oo me gasta. Pe­

rú es una fatalidad, de la qae ao 
puado despraaderau, a la que na pao-
do referirme como objetivo estético. 

—Ha dicho fatalidad ser d d Pera, 
¿par qué? 

—Par el hecha de haber nacido ahí 
me imponen l a t adn y áotactos. 

—¿Virtados? 
—Es una de ellas, en cuanto a es­

critor, coatar can un medie que está 
casi inexplacado litciariamcnte. Es «oa 
gran facilidad poder coatar con una 
realidad, como ta peruano, cargado de 
problemas y angustias da toda índole. 
Pera o la vez esta misma facilidad 
tiaaa aaa cintrapaitida, gao as la 
falta de una tradición literaria. 

—¿Las loa» a los escritores en sa 
país? 

—No, casi nodo; los amigos y a ra­
ces las familias han de crear el pú­
blico. 

—¿La expenencto de Espaéa le hará 
cambiar? 

—Yo me ha hecho cambiar, ya me 
ho ennqueoda aspiritaálmeate. Pera 
el hacho de qae Europa enriqaoxco a 
un escritor americano no quiere decir 
que éste deba convertirse en europeo; 
es decir, na niaéiá i . porqae la eva­
sión es signo de inmoralidad, cuando 
no de imbecilidad, 

—¿Usted, peruano, peruana? 
—Yo creo que el peruano va a ser 

siempre peruano, quiero o no; por eso 
la dije aatas que era una fatalidad. 

—¿Y qué va a adelantar usted con 
sa talento y escribiendo muy bien en 
«I Pará, t i no le van a leer oponas? 

—Yo no taago que lomar ea cuenta 
eso tipo de supuestos. Como escritor, 
lo qae me corresponde hacer ej trotar 
de escribir lo mojar poiibh y hacenne 
loar; si lo consigo me sentiré satisfe­
cha, y si no, también, porga» yo no 
puado hacer más. 

fatalmente, el Perú le agu 
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PANORAMA DE ARTE Y LETRAS 

"CL. «Ins t i lu t d'Estudis C a t a l á n - » 
. acato de pub l i ca r e l vo lumen 
diecinueve de las Memorias de su 
S e c c i ó n H i s t ó r i c o - A r q u e o l ó g i c a 
gracias a l mecenazga de los f a m i ­
l iares del insigne pa t r ic io menor-
qu in Emi l i o O r f i l a y Gomila . 

Consti tuye el volumen la ed ic ión 
de la obra «Els Honuments Mega-
Ht ic í a T i l l a de Menorca* debida 
a J o s é M a s c a r ó y Pasarius. que 
m e r e c i ó el I X Premio Ja ime I , 
otorgado por el d n s t i t u t a en 1957. 
E l p r ó l o g o , escrito por f o s é de C. 
Serra Ráfols . presenta d autor a l 
p ú b l i c o , y sintetiza con brevedad 
las novedades que aporta. 

J o s é M a s c a r é , exper to topógra fo , 
« e ha dedicado po r a f ic ión a l es­
tudio de la a r q u e o l o g í a menorqui -
na. l legando a inven ta r ia r m á s de 
m i l monumentos p reh i s tó r i cos , y 
clasificando e in terpretando de 
nuevo buena parte de los que ya 
e ran conocidos. El t rabajo que co­
mentamos, pues, se propone pre­
sentar nuevos tipos de monumen­
tos megalit icos. y descr ibi r en sus 
lineas generales y catalogar todos 

P R E H I S T O R I A 
M E N O R C A 

ción .que merecen. S e ñ a l e m o s en 
cambio el capi tu lo dedicado a las 
« c a p a d e s de m o r o » — r e c e p t á c u l o s 
de urna cineraria excavados en la 
roca — de l o j que llega a contar 
293. Cree que son anteriores a l a 
Cul tu ra de los Talayots. y acaso 
debidas a un pueblo dis t into. 

Alude a c o n t i n u a c i ó n a las se­
pulturas antropoides de é p o c a ro ­
mana, abiertas en las p e ñ a s , que 
>bundao en Menorca y e s t á n por 
catalogar i ú n Se ref iere d e s p u é s 
a las p in turas y grabados rupes­
tres, m u y rudimentarios, que p í e n ­
la corresponden a los inicios d e la 
Edad del Bronce. Inc luye t a m b i é n 
unas notas complementarias acer­
ca de los instrumentos liticos. pa­
ra t e rmina r estudiando, en ei a p é n ­
dice, los caminos mi l i ta res roma­
nos de Menorca, con el i t i n e r a r i o 
detallado del m á s impor tan te —el 
de M a h ó n a Ciudadela—. y la co­
rrespondiente ficha de los d iec i ­
nueve caminos restantes (que se 
d ibujan en un mapa) y de los dos 
mi l i a r ios que con ellos se relacio­
nan 

Reproducción de cuatro tipos distiatee de «capsdet de 

los que existen hoy. o a q u é l l o s de 
los que se t i ene not ic ia a t r a v é s 
de la b i b l i o g r a f í a que el autor co­
noce a fondo. Basta s e ñ a l a r , para 
comprender e l i n t e r é s de la obra, 
que lo» monumentos megajiticos 
inventariados de la isla de Menor­
ca suman 1.060 en to ta l , y que en 
este n ú m e r o f iguran nada menos 
que 267 ctalaiotsa. 25 c t au l e s» , 64 
t n a v e t e s » . 16 c á m a r a s h ipós t i l a s , 4 
d ó l m e n e s . 5 reductos y 13 pobla­
dos. 

Con ampl ia i l u s t r a c i ó n topográ­
fica y excelentes g r á f i cos a p luma, 
estudia la t i po log í a de los d i s t i n ­
tos monumentos, muestra su situa­
ción en mapas e s q u e m á t i c o s , da 
las medidas y formas, planos y a l ­
zados", etc. N o vamos a hacer h i n ­
c a p i é en los megali tos t í p i cos de 
la prehis tor ia balear, universal-
mente conocidos, y t a m b i é n a q u í 
debidamente descritos con la aten-

Una breve a l u s i ó n a las posibi­
lidades de la a r q u e o l o g í a subma-

^Rna. iniciada en fechas recientes, 
cierra el e s p l é n d i d o vo lumen. 

S e ha prodigado la i l u s t r a c i ó n y 
la i m p r e s i ó n se ha a n d a d o con 
esmero, constituyendo la obra una 
guia previa y una a p o r t a c i ó n no­
table a l estudio c ien t í f i co de la r i ­
q u í s i m a prehistoria balear que, e n 
buena parte- e s t á t o d a v í a po r ha­
cer. Viendo m á s como t o p ó g r a f o y 
excavador autodidacta que como 
a r q u e ó l o g o , el autor no se ha l a n ­
zado a lucubraciones de in te rp re ­
t a c i ó n cu l t u r a l o a f i j a r cronolo­
g ías , l i m i t á n d o s e , con sabia y opor­
tuna d i sc rec ión , a cont r ibu i r , con 
su constancia y su esfuerzo perso­
nal , a elaborar una base segura 
para que sea fact ible con e l la e m ­
prender una c a m p a ñ a de excava­
ciones m e t ó d i c a s que conduzca a 
las m o n o g r a f í a s ooortunas y. f i n a l -

menie- a la s ín tes i s en que se i n ­
terpreten todos los hallazgos y se 
reconstruya esta importante y ge-
nuina faceta cu l tu ra l de las Ba­
leares. 

El doctor Serra Ráfols y a advier­
te en el p r ó l o g o que el s e ñ o r Mas­
c a r ó no estudia en esta obra las 
piezas móvi les , a las que pi*n5a 
dedicar ot ra m o n o g r a f í a , que seria 
el complemento de la que comen­
tamos. 

N o queremos concluir esta tarta 
sin dedicar unas palabras de -en­
comio a Zos deudos del pa t r ic io Or­
f i l a . oor el pa t roc in io de esta e d i ­
ción. V e r í a m o s con placer que su 
gesto hal lara imitadores, puesto 
que en las islas no fa l tas mece­
nas Y en t a l caso, v a l d r í a l a pena 
pensar en la pub l i c ac ión de l a mo­
nogra f í a que ha dejado i n é d i t a a l 
m o r i r en fecha reciente, e l a r q u e ó ­
logo J o s é Colomines. sobre los ha­
llazgos p r e h i s t ó r i c o s de Mal lo rca , 
y que p o d r í a ser a l p rop io t iempo 
u n homenaje o ó s t u m o a este i h c -
Bre excavador. 

M. RIU 

G A L L I M A R D L A N Z A - E l J a i a m a . 

« E l c a m i n o » y « D u e l o e n e l P a r a í s o » , 
M O S han llegado tres nuevos t í -

tulos de la colecc ión «DH monde 
entiera que edita Ga l l ima rd . en 
P a r í s . Tres t í tu los que nos son fa­
mi l ia res , poroue corresponden a 
otras tantas novelas e s p a ñ o l a s que 
entre nosotros han venido y t ienen 
a ú n una gran a c e p t a c i ó n . Se t r a t a 
de «Les eaux d u Jaramas. «Deui l 
au P a r a d i s » y « L e c h e m i n » . 

«El Jaramas, la excepcional no­
vela de Ra'ael S á n c h e z Ferlosro 
a l a que se oooced ió por u n a n i m i ­
dad el P remio Eugenio Nada l , ha 
sido t raducida por J . Erancis Be i -
Oe. Las dificultades que d e b í a pre­
sentar una v e r s i ó n francesa son 
evidentes, por la especial estruc­
t u r a de l d i á logo . Pues bien, des­
p u é s de releer unas p á g i n a s de 
«Les eaux d u Jarama* tenemos la 
i m p r e s i ó n de que t i t raductor ha 
l levado a cabo una tarea t a n es­
forzada como pt f ci.sa. de manera 
que n o ha de sorprendernos que 
«El J a r a m a » se convier ta , t a m b i é n 
en Francia , en un é x i t o indiscu­
t ib le 

« D u e l o en el P a r a í s o s es la no­
vela que c o n f i r m ó la sorprendente 
ca l idad n a r r a t i v a de Joan G o y t i 
solo, que t an espectacular apar i ­
ción hizo cao « J u e g o s de m a ñ o s a . 
Maur ice Edgar Coindreau ha sido 
el encargado de dar forma france­
sa a «Deuil au P a r a d i s » , que se 
a c o m p a ñ a de un p r ó l o g o de J o s é 
M . " Castellel . Ed i to r ia l G a l l i m a r d 
anuncia la p r ó x i m a a p a r i c i ó n de 
otras tres novelas de Joan G o y t i -
solo, «F ies tas» , « E l c i rco» y «La 
re saca» , que en la ve r s ión france­
sa l l e v a r á n el t i t u l o general de « L e 
lendemain é u h é m é r e » . 

« £ 1 caminos es una de las m á s 
celebradas novelas de M i g u e l De­
libes, que l i b r o a l i b r o se ha con­
ver t ido en un verdadero maestro 
de la n a r r a t i v a e s p a ñ o l a de nues­

tros días. M. -E . Coindreau ha cu i ­
dado también de esta traducción, 
que se alinea junto a «Stssí, .'non 
fiLs adoré», c l libro de Delibes 
— «Mi idolatrado hijo S i s i»—, y a 
publicado por Gall imard. 

Como se ve, no coa palabras s i ­
no con libros sigue demostrando 
l a C a s a Gal l imard su vivo in terés 
por la novela e spaño la actual E s ­
tos tres títulos, tan recientes, v ie­
nen a a ñ a d i r s e a la serie de ios ya 
publicados y son. a la vez, el anun­
cio de otros que aparecerán. L a 
favorable repercus ión que esta ac­
titud de Gall imard es tá producien­
do en nuestra narrativa es eviden­
te. Porque a l dar carta de natura­
leza i n l i m a i i i m a l a i n a n i a s m á s 
interesantes valores no só lo se 
consigue la difusión de l a novela 
e s p a ñ o l a sino que se aviva en es­
tos autores la conciencia de su vin­
cu lac ión con el momento literario 
europeo. 

Mucho esperamos de l a continui­
dad de esta magnifica tarea edi­
torial, a l a que deseamos el m á s 
fructífero de los éxi tos . 

fmas u coiores 

UNA HERMOSA REALIZACION 
DE FERNANDO BACH - ESTEVE 
C E R N A N D O Boch - Estece e< un ^ 

tren escultor de Tarraja , ¡raba 
jadori incantable v entusiasta. sc 
existe, hoy por hoy. en MU vida otra 
pi eorupoctów q u r ta d r n arte, «) 
que se ha entrenado totalmente. En 
su c o r a z ó n no v ive ot ro senlimien. 
ro que e l de su amor a la obra qs¿ 
se ha propuesto, n en m entendí 
miento otro pensamiento que el ie 
ta persecución «te ese ideal q«« 
consciente de * i mismo, sabe el ar­
tista que te ha de hallar más u 
m á s lejos cuanto m á s progrese n 
su cuntí no por alcanzarlo. 

L a concepc ión artística de Bach 
Estere et la realista. Un realurno, 
s in embargo, d o m e ñ a d o , strntoizafa 
y hecho sustancia de lo creación «r-

Imaqen del Sagrado Coroxon de J<-
eéa. obra de f i i a i a d » Boch-Ests** 
c a á dssHap el claustro i d bospilW 

da Tenoede de Meat^r. 

VARIETÉS 

« D a ñ e r a el fitol —toa sugsstiy de 

V A R I E T E S 
«Premi Victoe Cátela» 1958 

JOSEP M . ' ESPINAS 
pmsntu un epiec de 25 cantes amb tete la gres 
varietat d'esccnes i ptieoantgii mstli i i OIMICR) 

deacritsa 
V o l . 264 de lo BIBLIOTECA SELECTA que acabo 
de ponerse a 'a vento. Pta». 50 

DMliibuuia; CASA DEL U B R O 

a r t i s t a s 

en otras 

C o n * C E S C > 

LO que primero hace imprc-
s i é a w m sos « i sa . Unos 

•Jos negro», terriblemente 
brillantes y BMVIICII, proyec­
tadas Hgerameote hac ia ade­
lante como para una aprehen-
slón Inmediata, unos ojos que 

qae luego, vivarachos y defi­
nitivos, nos arrojan a un 

anca el anyo. qae no se­
ta a a a t a d sayo. 

E l sayo es a a aniverse de 
filosófica Ironía desde el cual 
oCescu — sutil artista y pene­
trante observador — fija ana 
mirada entre burlona y com­
pasiva e a una hiuwapidsd ca­
llejera y a menudo desven­
turada 

A los quin re a ñ o s , Francisco Vita Bofas («Cese») reali-
aé sa pi lint ta c x p o s l c t é a ea l a Sa la Rovtra. LA de este a ñ o 
es l a sexta que ha efectoado en W a r r r l s n i y la coarta e a «Se ­
lecciones Jaimos-. B a ñ a 1955, « C e s o U s e sa pnsaer viaje 
a raras y. desde ^ n r l L e t i a r n , v a varias veces a l a ñ a a 
l a Hadad del Sena, desde donde se traslada con frecaenda 
a Londres. H a partiripada en das colectivas celebradas en 
Part í T colabora en «Le Kiren, nFrance-Dimanche» , ujeors 

de Kranee" v en la f « U l i l l m i revista de btunee lendiaea r 

aportantes pnblleacieaacs in-«Funch». 
glesac. 

— E n e l mes de noviembre de 1952 — explica el artista — 
di principia a a d c o l s b e r a r l ó a e n a n i i 11> de B a n d a a m » . 'A 
t r a v é s de esta laren tnlMIsns he Mo i p n a d l f B a a a hacer 
chistes, aunque yo prefiero referir « ironías i lustradas». 

¿El secrrlo del arte de «Cese»? L a sensftffidad y l a vida 
inconcebible con que esa sensibilidad se nutre- Uno a m b l a 

a l pensar en las aellcros aae corre ese milagroso eqallibria. 
¿Desde q u é soledad preservada de todos los monstruos 
«Cese» contempla a sus semejantes? O, si permanece entre 
nosotros, ¿entre q u é paredes h a cerrada «Cese» so universo 
de frescor y de Inocencia? Tranqui l i cémonos , sin embargo. 
E n inocencia v a de pareja con ana tmaginac iáa II IIIIII>IBII. 
ana mal lr i» socarrona y oenetraate, que só lo anidan en l a 
obra de los hinaortatas muy tateBgentca. Dir íamos qae ei 
ajo derecho de « C e s o , capta l a beBesa, l a 
pata, en tanto qae sa ajo lo^ahids percibe 
teda l a qae par grotesco, rara o extravagante 
O. para hablar cea toda rvarHtad. a a o a ñ s 
«Cese», la sát ira mordas, l a intención acerada, se t ínrn de 
bondad, una bondad conmovedora y tiernamente i rónica . 

—Mi principad amWriww — ama ti a a a i uli« dibujante — 
es la de conseguir una mayor trascendencia, bascando las 
expresiones y escenas de la vida y de los tipos y cosas que 
l a farañan, • s i i i i veces a l margen de l a 

el I i i paede ser t a m M é a 

a la oto* 
de « C e a o . Teda, « a l a « t e n de «Geno, ha d d a pabade P* 
loa dedos á g i l e s de l a fantas ía . Todo, sin embargo, ha d » 
extraáda de ta r n M M E n loa d ü m j m de "Ceno, tas pe"* 
a a jea s i apis n a c ü t a d e s y gestee s t a i M i a . aa aBaeta es <sd 
esquemát i ca . Pero basta eontemptarios con detención pan 

Lo qne. a inicie de uno, eearterto a «Ceac» e a am artista 
incomparable es el equilibrio sin cesar abandonado, sin ce­
sar recobrada, en que se manliene entre todas tas 
des exteriores sa sensibilidad. Asi . pues, es ea esta 
Ildad donde hay que buscar l a unidad de so obra, m á s , mu­
cha m á s , ene en l a anécdota « en ta e l a b o r a c i ó n de su téc­
nica, qne h a progresado par media de maduraciones iiacrsl 
vas y n a por evalnclsa T , ahora, h a sido iml l i ade e l mi­
lagro. E s a sensibilidad, por l a qne Irmhláhampa, h a madu­
rado a l entrar en contacto « o n l a vida, se h a enriquecido 
con la experiencia de la vida ata p o d e r n a adarme de sa 
frescor. 

— V a creo — i «ntluaa i irtrnda «Ceae» — qne na hay 
qne crear el bneaer a l l a ñ a r l o ni h n n a 
aoaaauates y absentas. Hay qae mber encontrar ei 
l a vida • É — V es on error pretender qae ta qn 
reír, va ae es hainnr. 

y ea sos a i i m s a t j coa a n a asaBeta agada y qae ne W 
une. por accesorio qae s e » , qae am reaame verdad por 

saa paras. 
Todos esos personajes son profundamente hmnanos E"» 

beodos, esos barrenderos, esos mús icos ambulantes, esos w-
reros f ene bies con s a I n f t l l i l d s i a cacataa, pera felice > 
s a aaanera, hacen aflorar a lee tablas de «Cose»' ana 
ternecida sonrisa, porque discierne en ellos esa dcsm»*" 
qae hace qae sema tan L i a m a e t i a n a loa gestas J actiteso 

las hsmlaxa. L a t e n s a n qae afaate oCrae» p e r j a j ^ 

^ d M U t a d . ' c ó o M si el ^ 
ta qae tteaea de W 

nao, y qne esa Unpesa fuera el ú l t i m o refugio de sa UT" 
nuldad Por ese los ama, por eso se introducen en sos o*1-

a. 
Uccia ó l t l m a m e n t e nuestm ^ 

ta p a h l l i M a J es d 
— r a é p o c a y qne dedicarse » » 

ptihiiridsa es l a a a s U d i n de 
J i r r a r a , oeoee ta era en ta época r» 
man tica ser poeta o música. To» 
qne a mí hace, comprobaba f * ^ , 
aquí mismo que cada d í a la d f T r f 
se pane más a l serv ida de » poW«f 
dad y qae eada ves son más «"•T 
ráeos los pintores eue sfannltaoea» 

i osa d ««rtrl lsme. d 
ta-t artes gi ifluas, d 

r \ - . J a 

-
ma.. . N a ea c r t r s ñ e , paes. qae « ^ ^ a 
d é remate a l a entrevista qne esa 

jos y asi estile de h 
dad. T a . h e 
de 

MTLOS 
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¡¡¡tu» a t ravrs de «n is t i i i s tno so­
brio V rotundo, querencioso de las 
iormM* Ileo— V c o m p a r t a » , de la 

-%;odulactátt « » angutondade*. en 
•rasfXUO' conducido* como por uiw 
caricta moa que oor una rrolenta 
'-•.•uda. amante dei loneffo,- ei 

..qaxhbrio y la serenidad Mucho 
,,M, -fue n ingún oensmo atral^ara-
JP o de«*rmplado eapi fwumemo. 
áomiini en lo escultura de f e m a n d o 
Bach-Estere la aplomada smendad 
i¿ un determinado a r c a í s m o , def i­
nido no tanto o i r a r é s de una ÍH-
daoilidad m á s o menos disimulada 
cuonto por medio de la inteligente 
u seiaible d i m t n a c t ó » de todo otar-
¿ , de oirtaosismo y gl logro de 
«ña ezpresioa s implic idad 

Se ha visto distmouido 8oefc-£s-
tévf co" repetidas calificaciones hon-
rosis'm0" ' " reciente e» I " de 
haber quedado su obra en segundo 
¡upar eii el otorgamiento del Gran 
premio San Jorge- de la Dipuraciói». 

este pasudo a ñ o . en la que / u á el 
pr imero, como sabe el lector, para 
la de Jomé V a r í a Suhrrmetu. tanto 
V tan diferente, lo <rue no hay dude 
s e ñ a l a la gran condición escu l tó ­
rica que debieron d» oer los miem­
bros del Jurado en la r ea l i zac tó" 
de Bach-Bsteve, incluso al lado de 
otra como a q u é l l a , creada baio umr 
c o n c e p c i é n totalmente opuesto. 

l / l l imamente lia realizado* BacH-
Esteue. con- destino a los claustros 
del hospital de Torroella de Mont -
j r i . esta imagen del Sagrado Cora­
zón de J e s ú s , cuya foto reproduci­
mos En esta escultura ha inter­
pretado el ar t is ta su d i / i c i l i s imo 
asunto, que tantas feces ha sido fa­
ta l incluso para escultores de gran 
renombre* con nobleza V dignidad, 
sin caer en ninguna g a z m o ñ e r í a u 
'«•atizando, a d e m á s , uña excelente 
esculturn 

V 

SINGULARES COINCIDENCIAS 

J7/V '¿ooiembre del a ñ o pasado 
auguraba el p intor M u x a a su 

f .-posición en Barcelona. Para JM 
c-ralogo e| hombre dibuto una f i ­
gura más o menos decorativa que 

reprodujo en- el mismo. 
y este Misado febrero, una pinto-

• j . .«lañólo inougnraba, asimismo. 
-xpos ic ión suya en Pa r í s , en 

cuyo catá logo se reorodacia una f i -
SWa si no hermana por i0 menos 
pnma hermana de la que M i t r a rt 

di&ujv para el suyo Pal a quienes 
tes gusta hablar de rnoa l idad " ten­
dencias nacionales* la coincidencia 
entre el pintor u la pintora no pue­
de ser más i lustrat iva Asi es, i n ­
dudablemente, como te forman las 
escuetas y se justifica todo aquello 
de las fuerzas feMncn» u -le Ig so-
ota ancestral 

G L O S A S 

Q 

oot R. BALLESTER E S C A L A S 

UE PASARA...? — íQmé jasa­
ré .uando los criticas de arte 

e i ln a U eitura de los tiempos mo-
ifrtios- Quiero decir, cuaedo no len-
<"* •nÁs miedo a Aaeer comentarios 

fue los pintores modernos tienen 
* pintar lo gtte les da U gtmn. En­
tone t i . ¡alo entonces, criticas y srlis-
tos estarán nivelados, que ts lo yac 
« i r i r r . Si Picasso hace aaa grotesca 
parodia de las « A f e a / n o » , el critico 
'noilemo, para hacer homar a esa sin­
ceridad de yae *aj i se haUa tanto, 
« 4 » dech que d o ñ a Isabel da Velat-
'<• no tenia «a o/o colocado más errt-

•/"t otro, a i el ano ere apaisada 
} W otro redando, n i las das de dis-

J f K A l X A 
' 11 I s v L C l ' l ' ü L L 

L . i P R É Ü U N T Á 

l L ' A T Z A K 
' u " » prosa que panarra « • la 
cara del lector i cns «o santir 
,o t ' «•» ne^u i t i deis personot-

9 " crean per l 'oulor» 

(nrfo tamaño, como la sintesii genial 
de Picasso pretende. Si Picasso tiene 
derecho a ser genial, ¿po r q a i sns 
cri t icoi iólo tienen derecho a ser t i ­
moratos!' t s to es estar «anticuada» y 
icr u a j facera». 

idemas. Picasso imita con msnfri-
hle cíasici imo a Vetizqnez cuando 
pinta a d a ñ a Morsa Agustina Sar­
miento una mano con cinco dedos. 
Para pintar manos de cinco dedos no 
necesi tábamos un Picasso: cualquier 
memo renacentista nos hastaba. 

Subsiste, sin embargo, el peligro da 
•fue la sinceridad en la critica pueda 
acabar a lgún día con la sinceridad en 
el arta. Y o creo que será mefor i r 
sosteniendo la cosa a base de pinto­
res sinceros hasta el gamberrismo y 
crít icas discretas hasta la tartamudez. 
De lo contrario uno de los dos valo­
res mori rá . 

M ISTEH B R O W N M E ACONSE­
JA — -Por qué na escribe us­

ted un Utra? (eThe hoo ln ) . 
—Ucee escritas ya varias docenas 

de libros — le conteste. 
— , Y qué ha lograda con eso-' 
—Sentirme imcomprendido. 
Míster Broun, pulcra, gramatical, 

como iiempre. sonr ió . Una sonrisa de 
manual de urbanidad. Vna sonrisa 
monMruosa. 

—c-Por qué no escribe un l ibro sin 
ideas: t i mundo está lleno de señores 
que leen, después cierran el l ib ro y 
se bañan, o se cambian de ropa, y 
desde luego, na se acuerdan de lo 
que han lerdo, mi par qme. 

—Pero... :uando alguien me com­
prende. 

DEL U O B R E G A T AL M I S I S I P I 
d e l D r . J U L I O Y . A L T A B A S 

E"e libra son recuerdes de un r i a | « por ci aste y ei sur de los EE. UU. 

Un magnifico documento paro conocer su vido v su oensamienlo 

LEALO. LE INTERESARA 

i ü e f e s d e l o s e m a n a 

EL P A S E O M A R I T I M O 

• f O N qué 90x010 aaueóaá se ha ohnkiTnHo el pu-
ana ruello por el trama 

del Pasea Marítima del General Acedo apenas inau­
gurado f La verdad es que cuando mes y mejor oos 
ciamos cuenta de las casos 40* nos faltaban es. no 
en el periodo ¿e w carencia absoluto, gao en el 

imposible 400 desda los tiempos que y» no •icaaeé, 
un que nocstros podres poieqbon por I * maraUo de 
mor elevodo sobre lo que después loé Poseo de Colón 
hasta ahora, pasando por el período en que tuvimos 
el brere boquete marítimo del Parque de la Cindade­
la, ea mala hora BBHMP por lo desdichado destruc­
ción — .opetencm ¿ t hierra! — dd airoso puente 
sobre le rio férreo, que seirie de acceso a la playa, 
el divorcio del veciedeno barcelonés con su mar ha 
sida cicesrramenfr brutal y aparatóse. ,Loado sea Dios! 
y los hombres que han permitido la reconciliación1 Y 
esperemos dos cosas: Primera, que lo construcción del 
leonado "orno d d Paseo aga a peca dolaacai, tonto 
hecu el Puerto como hoco Bodelono y, legaado, que 
lo erección de edificios en lo porte de tierra tengo 

no recuerde le antiqua borro copo lis de Somorrostro 
Agreguemos que lo inauguración y el éxito del no­

vísimo Paseo no nos hace olvidar nuestro tenaz deseo 
de ver suprimidos los linglodos d d Paseo de Calén 
desde el gao siendo niño, contemplé coa tonta itosióa 
el tráfico d d puerto. Para ser «no ciudad podorose-
mente montimo, inos folton tantos elementos y sage-
rencías' Esperar que la burguesía acomodada vuelve 
o habitar en le parte beja de Barcelona y renuncie 
su ascensión por lo sierra serie tiernos 10do soñar Hoy 
razones de elimo s higiene que abonan dicho tenden­
cia. A l átenos que lo presencia del mar, padre de 
nuestro pesado grandeza, se nos bogo presente con 
todo le faeno obsesionante qac saa peiiMe. 

•Porlea-li d d mar, germeas!», clamo Metagall en 
su «Himne ibérica. Pera lo primero, pera hablar de 
uno cosa, es conocerla espenmentolmcntc. 

N O T E N E M O S 
• D A M A DE L A S C A M E L I A S * 

O I d* crecimiento de la ciudad de los vives admiro 
^ y a ratos uleima, d de le lindad de los mocito i , 
o cementerio o necrópdts, deprime y espanto. En po­
cos meses y con lo consiguiente peno, me be tocado 
dos veces subir per le corretero que entre tambas pre-
teasáosos y nichos modestes se encoramo basta la 
cresta de Moatiatcb. Codo vez be podida comprobar 
la velocidad con que avanza el horrendo poblado de 
vanidad y tristeza que está cubriendo le montaño que 
Verdegoer comparó a un Hércules gigantesco que 
vda tanto o sa ht|a lo orbe barcsleaw». IndadoMe-
meate. tus le d remedia; d remedio consiste en qae 
antes qee todo le moatoáe se convierte en necrópolis, 
cose bien poco apetecible, d municipio adquiera en 
otros paroies nuevos terrenos y obro nuevos cemén­
tenos. Pero aunque la cremación tea contraria a la 
vigente costumbre — como lo fué en lo antiguo Roma 
— Home masa na sepettto m urbe nana nrfc» —, arta 
solacióa que ae es, que yo sepo, contrario oí* dogma, 
acabará por imponerse Lo» románticos tuvieron una 

debdidad par los cemeateiios y cosí puede decine qac 
este groa mesnancato ae ha tcrmraada ai macho lóc­
aos, y porte do la gente signa sintiendo ano 'indino 
cien hacia d lagar ce qae descansan los muertos a 
sus despojos Piénsese, sin embargo, qac en tiempo 
de Gray, de Mawit y de F^raarsda, les l u m p u a u l u 
eran terrenos de ntensión moderado, coa maelws ár­
boles, cao césped y Maces, donde los • á n o d o s na 
agobmbaa, donde los nichos aa fonoohog eslíes mtar-
miaoblcs y les operaciones de enterramiento ae tenían 
aun d sesgo mecánico y numeroso que han adquirido 
en las grandes aglomeraciones urbanos. Sin duda, en 
algunos ceméntenos ilustres donde los grandes hombres 
y les majeics celebres abundan, el pasca entre tnm-
has c hipngaas conserve algún alicieate iiadila y 
melancólico. Pero, en general, ¡qué abrumador maza­
cote de voaided y mol geste d de los modernos ce­
menterios urbanos! Sólo de tarde en tarde la contem­
plación de un pequeño camposanto rural, bien solita­
rio, poblado solamente de viejos árboles y sin nichos 
— casdleios de difuntos — conserva ana grocío simple 
y CQumovidara. 

La tumbo da Jaciate Verdogoar y algaaos otras — 
muy pocos — disfrutan en Barcelona de le visite más 
o oteaos espaciado de algunos devotas Pero carecemos 
de caitos postumos dentro d d género del qac be tenido 
Mario Plcssis. más conocida por Margante Goatiee y 
mas aun por la Doma de los Camelias; Aleteadro Pames, 
hiio, qae le mmortolizó en literatura y qac verdade-
remente le amé, dejó establecida ea sa testamenta 
lo obligeción, hesto ehoro cumplida por sos directos 
herederos, de conservar su tombo limpie y decante; 
pero le tercera gcacración se acabo de desentender 
de esta atención piadosa hacia le célebre pecadora y 
pone en peligro de extinción un culto popular que se 
ha monliaidu espontoneamente durante cosí na siglo 
Tal cuite pos Je hacer sonreír o no poces raroaes 
grases y a ae pocos hembras enfurruñadas, pero les 
remitos de violetos y de camelias qae se sucedían 
sobre el vie(o marmol confesemos qac teman sa gracia 
y eran pecados d d poder de le literatura, d d amar 
y de lo bdleza 

Digoom gaa d pueblo parisiense, elimos do picara, 
es oa paebto unt iminla l y qae el naestro ea raóoa 
estas dos ceadioaacs, d menos freafe a los recuerdos 
post-mcrBem. Perece ser qac lo obligaciáa qac las he­
reden» de Damos han acordado dejor de cumplir, va 
e mamiile la oSacicté des Gens de Lettres» Meaos 
mal, pera d homenate anónimo y espontaneo teoio, 

•eo moy otra significaoóa 

L A G L O R I A D E M A R G A R I T A 

P>SCUCHE hoce algunas noches las palabras qae 
d gran actor, recién repatriado, Pedro López La­

gar, pronunció ente los micrófonos de Radio Nocional 
Me n g a ü t é cumprebai qac, como todos los demás 
— Glosas, Diosdodo — qac se han formado a lo vero 
de «cestro paisana Margarita Xirga, guardan de d io 
un recuerdo intense y agradecida. Desde le dirección 
del CenserToteno y el Teatro de Montevideo, la insigne 
actriz sigue dcsarrotlonde una labor qac sólo de leías 
y o través de un discípulos podeaies apreciar. 

CARLOS SOLOCVILA 

—Acabe de comprarme un colchón 
magnifico y nunca se me ha ocurrido 
pensar si comprendo ai colchonero o 
u el ¡e siente comprendido por m i . 

Y al decir esta, mistar Broten me 
miraba con sus oíos neutros y su ca­
ra recién afeitada (mclean shavem). 

CALLEJONES — En Barcelona, los 
nombres de calles pequeñas y po­

co céntricas suelen reservarse a f 'dó-
¡ofos clásicos, a poetas puros o a hé­
roes de la Historia remata: calle de 

• Séneca, de Descartes, de Copémico. 
<lr Homero. Un día v i una calle tan 
insignificante que me sentí tentado de 
llamarla calle de tresma, autor de 
aquella glosa titulada «inut i l idad de 
los sabias para los menesteres de la 
n d a » . 

De ves em cuando, también algu­
nos Immbres de acción te ven con una 
i alie asi. dedicada. Por efemplo, Es-
lipióm. Y eso que Escipión hizo algo 
más que escribir libros. ¡Venció a 
Aniba l l ;Ah . ' ;Fero hace tanto tiem­
po...-' 

Cuando a un gram estadista romano 
ic le dedica un callcfon de mala muer­
te, las sombras de Malón y Séneca le 
otorgan, en los Campos Elíseos, el 
abrazo fraternal. 

La Encomienda del callefón no es 
un honor accesible a los fóvenes. 

a d q u i e r a h o y m i s m o e l P r e m i o N a d a l 1958 

Fosé V i d a l C a d e l l a n s 

í o e r a d e l o s n u e s t r o s 

robo qtxo pea* «a asorimienso la roadla do la» oeaetoaeias 

publicada oa lo coloccióa As coro y 
do Edicionos Dottiao 
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COLfSEUM 
¡Una sucesiófl interminabl* de explosivas carcajadas, 
señala la presencia, en Paró, de tres rígidos comi­
sarios soviéticos y una bellísima enviada especial! 

¡NINOTCHKA descubre que el amor en Occidente 
es algo más que «una simple reacción química»! 

Autorizada para mayores 

cerno (k tcaa 
Ha sabido ganárselo y somos muy exigentes 
Alguna vez hemos probado... Pero no 
¡ Con PROFIDEN no valen cambios ! 
En la votación familiar 
PROFIDEN siempre gana 

L a Crema Dental Científica PROFIDEN, 
además de limpiar ios dientes maravillosamente 
sin dañarlos, mantiene las encías sanas 
y sonrosadas ij presta a la boca 
un sahor fresco tj agradable. 

Para PROFIDEN una cosa es sagrada: 
La salud de la boca de sus consumidores 

C U A N T O M A S E N S A Y E , 
M A S Y M A S P R E F E R I R A 

PROFIDEN 
L A B O R A T O R I O S P R O F I D E N , S. A . 

I N V E S T I G A C I O N E S Y P R E P A R A C I O N E S O D O N T O L O G I C A S 



n o n 

por Moftí Forreros 

U N A G R A N E N C I C L O P E ­

D I A T E A T R A L 
BAJO la d i r ecc ión de Gui l l e rmo 
" Diaz-PUja, la Ed i to r i a l Noguer 
la publicado un l i b r o interesan-
ŝimo y modé l i co en su g é n e r o : 

•Q Teatro. Enciclopedia del ar te 
escénico». 

En seiscientas cincuenta p á g i n a s . 
el fino espir i to c r i t i co del director 
de la otea ha encontrado la fó r ­
mula de brindarnos u n resumen 
del enorme y complejo f e n ó m e n o 
escénico. Las enciclopedias — ú t i ­
les, mejor o peor planeadas, de un 
rigor informat ivo var iable— se ca­
racterizan casi siempre por ser 
obras al servicio estricto de la e ru ­
dición, obras, po r asi decir lo, de 
una acusada intemporal idad, y 
atentas sobre todo a lo es tad í s t i co , 
a la enésima e n u m e r a c i ó n de unas 
estructuras h i s t ó r i c a s y crit icas 
oficialmente vá l idas : 

jGuiMíimo D í u - P l o i a , f isto per José 
Roca Sastre 

L Mo es este e l caso de la enciclo-
""dia que comentamos, que a su 

lamplñud innegable, y sin dejar 
•apenas lagunas en e l a m p l í s i m o 
I panorama del tema, a ñ a d e un es-
jpiritu vivaz para ayudamos a la 
¡comprensión del mismo. Y as í por 
jejemplo. en l a par te de la obra 
Idedicada a la t e o r í a y aná l i s i s de 
líos «eneros teatrales. la del icadi-
jama tarea ha sido encomendada a 
jamores ten ac t ivo» los cuales, ade-
•"•as de un r iguroso ju ic io c r i t ico 
laPorian un á n g u l o i n é d i t o en la v i -
ls|on del problema: e l del e sp í r i t u 
peador, el del conocedor de la ma-Imíl eatr8' en 5115 raices, en sus P0*» vagones ú l t i m a s siempre t ác t ­
iles de escapar a la t é c n i c a a n a l í t i -

ael crítico. Concretamente, en e l 
|apartado dedicado a cLa Trage-
7r* flue escribe An ton io Buero 

juiejo y el de «La Comed ia» a 
de J o s é M a r í a de Sagarra, 

acierto es manifiesto y en los 
08 dramaturgos l a pura y obje t i -

•nterpretación h i s t ó r i co - l i t e r a -
de ios géne ros , queda rebasada 

¿ m á m e n t e , proporcionando a l 
ctor una vis ión mucho m á s com-

r*!3 y actual, 
t-a historia del teatro es. lógica-
«"te. u pr imera parte de la obra, 

^ u e . una t a l vez l imi tada pero 
^"an t i s ima t e o r í a de los g é n e r o s 
• « ^ a i e s . Las t écn ica» del teatro — 

I":.,0• escenario, decorados, d i -
i c'on- i n t e r p r e t a c i ó n , coreogra-

caracterización. indumenta-
son asimismo tratados con to-

'a po rmenor i zac ión deseable. Y 
oium 0 en 13 cuarta Parte del 

rG¿ se "Pasa la denominada 
L ' ? r ^ f l a del teatro ac tua l» . L a 
T '•Mdad y con>Plej'dad de los te-
, l ú e quedan apuntados, e x i g í a n 

dloso que por los mismos se 

interesara u n s i n n ú m e r o de con­
sultas y para e l profano o a f i ­
cionado representaban una tarea, 
digamos de inves t igac ión , enojosa 
y complicada. La soma de esfuer­
zos, de t écn icas , de valores que en 
la. c r e a c i ó n escén ica concurren, es­
t á n ahora todos resumidos en esa 
enciclopedia, que pese a ser obra 
de « " a vastedad, t ^ y ^ 
precisamente su m é r i t o ewfnrial en 
la destreza, clar idad y r igor c r i t i co 
con que ha sabido compendiarse en 
un solo volumen t an amplio pano­
rama. La obra representa en este 
aspecto una va l ios í s ima a p o r t a c i ó n 
a nuestra b ib l iog ra f í a y por so cla­
r idad expositiva y la habil idad es­
t ruc tu ra l que la caracteriza se con­
vier te a i o tea de i n t e r é s y de con­
sulta lo mismo para el simple ama­
teur que para el profesional. 

Diaz-Plaja, que y a en 1934 p u ­
b l icó en la m o d e s t í s i m a «CoLlecció 
popular B a r c i n o » una in t roducc ión 
a l a his tor ia del teatro, que era 
en su brevedad, un modelo, t am­
b i é n en esta ocas ión se encarga — 
aparte de su labor directora— de 
la parte b ó r i c a de la obra, con una 
t an e s q u e m á t i c a como suculenta 
« In t roducc ión h i s tó r ica» , que abar­
ca desde los albores m á g i c o s y fa­
bulosos de la m í m i c a y l a l i tu rg ia 
iniciales, hasta el siglo X I X E l es­
p i r i t a cr i t ico del director del Ins­

t i t u to de l Teatro b a r c e l o n é s , an t i ­
guo enamorado de esa t e m á t i c a y 
e r u d i t í s i m o cr i t ico l i te rar io , sabe 
en forma concisa y penetrante na­
rrarnos esa evo luc ión , s in l a cua l 
se nos ba r ia ponto menos que i n ­
comprensible e l teatro actual. 

Los g é n e r o s teatrales, son comen­
tados, por Buero Vallejo y Saga­
r r a . como antes di j imos, en p á g i n a s 
realmente an to lóg icas , a las que 
siguen otros i n t e r e s a n t í s i m o s estu­
dios de An ton io F e r n á n d e z - C i d , so­
bre «El Teatro Mus ica l» , de A l f o n ­
so Pu ig sobre «La Danza» y de N i ­
co lás G o n z á l e z Ruiz. o c u p á n d o s e de 
l a cr i t ica . E n el e p í g r a f e « l a s t é c ­
nicas del t e a t r o » se l e ú n e n v a l i o ­
sos estudios sobre aspectos, l a ma­
y o r í a de h a cuales, han sido reite­
radamente olvidados —menospre­
ciados, d i r í a m o s — y que poseen sin 
el menor lugar a dudas un enorme 
i n t e r é s . L u i s Moya nos habla de 
«El Edif ic io»: Rafael A l t a m i r a de 
«El Escena r io» ; Mestres Gabanes y 
A n d r é s V a l l v é de «Los decorados» ; 
Cayetano Luca de Tena de «La rea­
l i zac ión escén ica» ; Salvador Novo 
de « L a a c t u a c i ó n t e a t r a l » ; J o a q u í n 
Dicen ta de «La I n t e r p r e t a c i ó n » ; 
Juan M a g r i ñ á de «La coreogra f ía» ; 
M i g u e l X i r g u S u b i r á de «La carac­
terización»-, Pico-Capdevila de «La 
i n d u m e n t a r i a » ; y «Vizca íno Casas» 
de «El Teatro y la Ley». Los s im­
ples nombres de los especialistas 
encargados de cada una de las sec­
ciones ya son la mejor g a r a n t í a de 
la impor tanc ia de sus aportaciones, 
todas ellas va l ios í s imas . 

Y la ú l t i m a par te del l i b ro e s t á 
dedicada a un denso repaso cr i t ico 
informat ivo del teatro actual en to­
do el mundo. Alfredo Marquerie , 
con el a n á l i s i s s in té t i co de la obra 
de once autores c o n t e m p o r á n e o s , 
consigue darnos una vis ión p a n o r á ­
mica del teatro castellano actual ; 
Wal te r Starkie se ocuna del teatro 
inglés ; Jacques Met t ra . de l f ran­
cés : A n g e l Zúfiiga. del norteameri­
cano: URO Gal lo , de l i taliano; y 
A g u s t í n del Saz, del hispanoameri­
cano. L a obra de los m á s destaca­
dos autores, a s í como los m o v i ­
mientos renovadores en cada uno 
de los pa í ses , son analizados de mo­
do sucinto pero háb i l , completando 
as í , con una v i s ión a c t u a l í s i m a , la 
completa a m b i c i ó n de la obra. 

G r á f i c a m e n t e , l a obra se enr i ­
quece con una g ran cantidad de re­
producciones, excelentemente esco­
gidas. 

EÍ s o b a d o " 
e n l a b u t a r a 

ALEXANDftA, ARCADIA 
Y A T L A N T A : « M A M K H 

T-4EC1DIDA MENTE. Robert 
v es un realizador de clase excep­
cional. Todo cnanto tocan sus ma­
nos, adquiere un valor insospechado 
La prueba de tíin la tfiwmus en 
i Mambo». Se trata de un asunto ba­
jamente comercial, un folletín de mor­
bosas y recareadas Untas, que gira 
en torno a una muchacha con dos 
hombres en su vida y que sueña con 
ser bailarina. Pues bien, Rossen su­
pera el abominable «serial», de bajo 
halago a la chillón» «alar ia , r la 
echa una luz imprevista e Ines is t í -
tde. 

Rossen escamotea en la medida de 
lo posible al chulo, agradado en ello 
per Vi t tor io Gaseraan, actor extra­
ordinario oue orienta su penaos)* 
más hacia el fi»€»»»iin débil de ca­
rácter qVe hacia el ruf ián cínico. En 
cuanto al conde, para cuyo papel se 
dispone también de un actor «xce-

Sihrmo Montan» « • «Mambo» 

lente. Michael Rennle. Rossen se sir­
ve de él para describir una Venecia 
inesperada. la de las «entes que v i ­
ven mal . moral y materialmente, la 
Venecia. de las casas miserables, del 
canal helado bajo la lluvia, de la 
plaza de San Marcos sucia de nieve, 
de los palacios siniestras, refudio de 
ana aristocracia despreciable e i n ­
transigente. C mismo baile, inspira­
do visiblemente en el tristemente fa­
moso Baile Besteguy. adquiere todos 
los visos de una tumultuosa y repug­
nante bacanal, en donde estallan con 
violencia los deseos más torpes. Des­
de este momento, queda creada ana 
atmósfera, una fragancia, un perfu­
me, una náusea también. 

Robert Rossen tampoco se interna 
en la literatura cuando describe la 
danza. Cuenta, claro está, con Kathe­
rí ne '*Dunham y sus bailarines ne­
gros, pero el realizador no cae nunca 
en el gran espectáculo coreográfico, 
en las ovaciones clamorosas del p ú ­
blico, en el desfile de carteles que 
anuncian las giras sucesivas. Dos o 
tres momentos tan sólo son dedica­
dos al espectáculo, y Rossen escruta 
principlamcntc el trabajo extenuador 
que se lleva a cabo entre bastidores, 
¡as dos o tres horas de «barra», de 
ejercicios oue Ueoan al automatismo 
del cansancio y de los que la dan­
zarina sólo t r iunfará si posee el fue­
go interior. 

A guisa de contrapunto, el perso­
naje deliberadamente impreciso de 
una •bailarina fracasada oue se ha 
convertido en empresaría del «Ba­
llet» Rossen ha confiado a Shelley 
Winlers eso papel, el más turbio del 
f i l m I-a danza, '.a vocación y A ta­
lento sólo sirven de pretexto a este 
personaje, y las escenas de celos, de 
la muerte violenta, no engañan a na­
die. Shelley Winters hace también 
a maravilla este papel, justifica su 
carácter eouivoco al hacer más per­
ceptible y punzante el drama-

Cabe deplorar vivamente que fea 
acumulación de tantas calidades haya 
sido puesta al servicio de una intriga 
mal conducida y demasiarte folleti­
nesca que no loera atraer y subyu­
gar al público, el cual en algunos 
momentos no puede contener su risa, 
porque ya son demasiadas las adver­
sidades que abruman a la protago­
nista. Y tanto m á s cabe deplorarle 
cuanto que Silvana Mang»!» realiza 
una tarea sumamente convincente. 
Esta muchacha, lanzada por sus mus­
los provocadores a raíz de «Arroz 
amargo» y que luego no pudo dar 
la medida exacta de su talento ni 
en la convencional «Ana» ni en el 
ridiculo «Uliaea». se muestra excelen­
te en «Mambo». Tuvo que adelgazar 
quince kilos para hacer el papel de 
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Un* i » «Gigantea 

a eme 
a cine m i i i i 

S o b r e G e o r g e S t e v e n s 
George Stevem se le conf ió el rodaje de «El d iar io de Ana 

« « « esperamos oer la p r ó x i m a temporada. Es SM 
u t t m a peKcnfe. Antes, h a b í a terminado «Gíponle», cupo estreno 
en Barcelona es inminente. Por lo tanto, puede resul tar oportuno 
dedicamos esta semana a recordar lea títulos qae m í a n a este 
director, cuyos trabajos, siempre estimables, le han asegurado s* 
puesto muy honorable entre los realizadores de la hora presente. 

George Stevens es u n maestro, s in ser un «nnovador . Como 
maestro, posee estilo propio, a b s t e n i é n d o s e de i r d e t r á s de los de­
m á s . De todos modo» es de las que se s i t ú a n en la Knea eeneral 
que, en u n momento dado, corresponde a l promedio de la produc­
ción. Gusta m á s de pisar f i rme que i r en pos del riesgo y de la 
aventura en l a que incur ren los m n o r o d o r e » . S e r á po r eso que los 
eariffente» le encuentran a c a d é m i c o . Correcto y nada m á s . Pero, 
dentro de esta estricta co r r ecc ión , ¡ cuán tos palores.' 

Ahora tiene cincuenta y cinco a ñ o s . De muy p e q u e ñ o d e m o s t r ó 
afición a las tablas. L e gustaba representar, f igurarse «ot ro» . Estaba 
predestinado a contar historias, aunque nadie entonces h a b r í a oo-
dido prever c u á l seria a l procedimiento que a d o p t a r í a . Por eso hay 
que considerar providencial e l que su f ami l i a se trasladara a 
HoUytoood. A I H , George Stevens se dor ia a conocer como guionista 
en unos a ñ o s en que este labor no gozaba de l prestigio que m á s 
tarde conqu i s t a r í a . Como director d e b u t ó a las ó r d e n e s del famoso 
animador H a l Roach. Le e n c a r g ó pe l ícu las cómicas da dos rol los 
a l estilo de las que entonces interpretaban Stan L a u re l y OKcer 
Hardy. Eran estos trabajos preparatorios que no d e b í a n f ruct i f icar 
hasta llegar a l a ñ o 1933. fecha en la cual George Stevens r o d ó su 
pr imera p e l í c u l a grande.- «Cohén» and K t U y t n t r oub l e» . 

S i é s ta , n i las que siguieron, d i r í a n g ran cosa a los que nos 
leen, sobre todo s i son j ó v e n e s ; pero, en cambio, seguramente a l ­
gunos lectores se a c o r d a r á n de «Sueños de j u v e n t u d » , con Katherine 
Hepbum, pe l í cu la que se bastaba paro consagrar a un director. 
Steoens h a b í a jugado con suerte. Un p remio Pultfzer ( la pe l í cu la 
era la a d a p t a c i ó n de «At ice A do TOS», de Tark ing ton) y uno actriz 
que entonces se encontraba en el cén i t de su con « ra . 

Más tarde conoce r í a o t ro é x i t o comercial con « S e r e n a t a n o s t á l ­
gica», interpretada po r I rene Dunne y Cary Granf. Dejando a un 
lado lo que el tema p o d í a tener de sentimental y l a c r imógeno , era 
indudable que e l realizador h a b í a encontrado u n acento r o m á n ­
tico muy adecuado, haciendo gala de una p o n d e r a c i ó n y u n equi­
l i b r i o como sólo pod ía lograr lo un realizador ref lexivo que sabe 
cómo conseguir lo que se propone. L á s t i m a que los p ropós i tos fue­
ran, en t a l caso, de menor c u a n t í a . M á s importantes h a b í a n de ser 
los objetioos de la pe l í cu la siguiente: » O n lugar en el sol». 

George Stevens tuvo que tener presente la p e l í c u l a que ante­
r iormente Josef pon Stenberg h a b í a rodado sobre e l mismo tema, a l 
tomar sobre s i e l trabajo que E í s sen t e tn a b a n d o n ó al no poderlo 
realizar a su gusto. Se t rataba de adaptar a l a r a n f a ñ a la oolu-
minosa novela de Teodor Dreisser «La tragedia a m e r i c a n a » . E l 
novelista p r o t e s t a r í a de una a d a p t a c i ó n que malograba las in ten­
ciones sociales de su l ib ro , escrito con el p ropós i t o de denunciar 
los vicios de una sociedad incapaz de dar a sus hijos las armas 
morales con que resolver los conflicto» vitales; pero, considerado 
en si mismo, en sus m é r i t o s in t r ínseco», no cabe duda que s l lna 
tragedia a m e r i c a n a » de Josef r o n Stenberg fué una gran pe l í cu la 

Este antecedente no p e r j u d i c ó la laten- de George Stevens. 7 a 
hemos dicho que no es de los que siguen a los d e m á s . Resulta 
justo reconocer que p r o c e d i ó por su cuente. Estuvo m u y inspirado 
al volver a t raducir en t é rmino» c inema tog rá f i cos aquella historia 
para la cual e n c o n t r ó en Montgomcry Clíft e l i n t é r p r e t e ideal . 

D e s p u é s v ino «Raíces p ro fundas» , q u i z á la mejor de sus obras. 
E l tema, uno de los que m á s resonancia pueden tener en la memo­
r i a de los americanos, conscientes de ia impor tancia que r e v i s t i ó 
en el largo proceso de la co lon izac ión del Oeste. Se trate de ¡a 
pugna entre e l agr icu l tor y el ganadero; pugna, por otra parte, 
vieja como et hombre. E l pr imero, adaptado ya a la existencia 
sedentaria, par t idar io de los l imites, luchando contra los n ó m a d a s 
de la estepa, para los cuales cualquier f rontera es una val la que 
debe ser abatida. E l m é r i t o de Stevens cons is t ió en encontrar para 
este drama r u r a l una e n t o n a c i ó n p o e m á t i c a con l a cual es tab lec ía 
un contrapunto entre ia tragedia de los hombres luchando por su 
subsistencia y e l e spec t ácu lo tan reconfortante y conciliador de una 
naturaleza solemne y serena. 

E n cuanto a «Gigan te s , es una de las p e l í c u l a s m á s gigantescas 
que nos han enviado de A m é r i c a . Por lo menos, considerando su 
d u r a c i ó n de m á s de tres horas. P r e p á r e n s e , por lo tonto. Abarca 
varias generaciones y quiere ser uno de estos e x á m e n e s de con­
ciencia a los que gustan entregarse de vez en cuando los produc­
tores. E x á m e n e s destinados a traer a la pantalla algunos aspecto» 
bás icos de la existencia americana, dispuestos de manera que per­
mi ta dar con u n balance favorable. S e r á cosa de volver sobre esta 
pe l ícu la , una vez se haya estrenado. S e r á muy pronto. 

bailarina, su modelado perdió mucho 
de su opulencia — l a película data 
de 195*—. y dejó a las Gina y a las 
Sofía la exhibición de encantos físi­
cos. Silvana (Mangano t rabajó lo bas­
tante la d a ñ a s para no desentonar 
ai lado de~}os bailarines de Katheri­
ne Dunham. y se internó en el ca­
mino de la sobriedad para incorporar 
a la protagonista de «Mambo». A I 
verla, uno piensa en (as interpreta­

ciones apretadas e intensas de la 
actual Joan Crawford. 

He aquí por qué «Mambo», f i lm in ­
cómodo y repulsivo, marea época en 
los anales del cine Internacional ita­
liano. Más, desde tueco, que otras 
cintas más bombeadas. O* no sor 
tan melodramático su asunto. «Mam­
bo» bordear ía la obra maestra. 

s. a 
43 



C E L I B I D A C H E , 

Y L A O R Q U E S T A N A C I O N A L 
J J A C I A mucho t iempo que no h a b í a 

actuado en Barcelona un director de 
orquesta de una personalidad tan acusa­
da: Sergiu Celibidache al frente de la 
Orquesta Nacional en dos ocasiones ha 
puesto en v i lo la curiosidad del audito­
rio, que con razón ha discutido su es­
pectacular y expansiva manera de l levar 
la orquesta. E l director rumano pone 
todo su temperamento en la gesticula­
ción, que en ciertos momentos es de una 
teatralidad casi co reográ f i ca . Hay que 
adver t i r empero que Celibidache e s t á 
muy lejos del histr ionismo y que r u 
a d e m á n , que en ciertos momentos puede 
parecer exagerado, es de una eficacia 
sorprendente y maravillosa, especialmen­
te en la i n t e r p r e t a c i ó n de la m ú s i c a mo­
derna. L a autor idad del conductor sobre 
los instrumentistas es evidente y le l leva 
a in tentar y conseguir verdaderos pro­
digios de virtuosismo en la dosif icación 
de sonoridades, llegando a veces a c ier­
tas exageraciones u originalidades ad­
misibles sólo a t i tu lo de curiosidad. Cier-

lamenu- n i ve r s ión de la Pr imera S i n f o n í a de Brahms. de la S é p t i m a de 
Beethoven o del P re lud io y F i n a l de T r i s t ó n e Isolda de Wagner. no 
son las que pudiera haber conseguido con la Orquesta Nacional — capaz 
de cualquier « p e r f o r m a n c e » — u n di rec tor germano de p r imera f i l a . Eso 
no qu i t a que a l f i n a l del Brahms y en la total idad del T r i s t ó n e l maes­
t ro lograra una intensidad y e l e v a c i ó n expresiva d i l í c i ¡ m e n t e superables. 
La verdad es que los resultados conseguidos por Celibidache en estas 
obras fueron de a u t é n t i c a hondura musical, a la que no h a b r í a llegado 
si sus cualidades no fueran otras que las definidas por la c r i t ica alemana 
como «la magia demoniaca del gesto que suscita la a d m i r a c i ó n de los 
hombres > la a d o r a c i ó n de las mujeres. > sic>. 

Donde el d i rec tor a l c a n z ó ' un t r i un fo m á s absoluto e indiscut ib le fué 
en las obras modernas. De las Tres Danzas Eslavas de Dvorak , que son 
tan poquita cosa, hizo un prodigio de gracia y m a t i z a c i ó n : en la suite 
de «Ma mere l 'Oie* de Ravel e x t r e m ó la delicadeza y la te rnura de la 
d icc ión hasta extremos j a m á s alcanzados por ot ro conductor: las Sauda­
des do Oraz i l de D a r i u s M i l h a u d igualmente fueron dichas gracias a él 
con intencionada acidez, con un punto d e humor y de desenfado del icio­
sos. Finalmente en las constructivas «Metamor fos i s s in fón icas sobre un 
tema de Webera de Paul H i h d e m i t h el r igor formal de esta par t i tu ra 
fué lubr icado con hab i l idad p r o p o r c i o n á n d o l e una mayor emoc ión y 
f l ex ib i l i dad . 

En conjunto, la a c t u a c i ó n de Sergiu Celibidache ha producido una 
honda i m p r e s i ó n , en vista sobre todo a los resultados conseguidos de una 
orquesta como la Nacional que. como he dicho permi te todo el l u c i ­
miento posible del maestro que ocupa el p r imer pupitre . 

Celibidache. en un exceso de modestia (que de todas maneras r e s u l t ó 
s i m p á t i c o ) no quiso saludar correspondiendo a las delirantes y prolonga-
disimas ovaciones del p ú b l i c o , m á s que al lado de los profesores de ia 
orquesta a los que p i d i ó en cada salida a l hemiciclo, que de pie recibieran 
a su lado las manifestaciones de entusiasmo. Con este gesto cord ia l y poco 
frecuente, hizo estricta just ic ia a los que tan eficazmente ayudaron al éx i t o . 

A los que hemos tenido la suerte de o í r la Orquesta Nacional con 
cierta frecuencia en M a d r i d , no nos ha sorprendido la gran calidad cu­
este conjunto que con o rgu l lo podemos considerar uno de los mejores de 
Europa. 

La Nacional , moldeada en los ú l t i m o s a ñ o s por el malogrado Argen ta 
y una serie de directores de pujante personalidad ha llegado a un grado 
de madurez, de solera y de duc t i l idad que es lógico sea la a d m i r a c i ó n 
de lodos los aficionados a la m ú s i c a . N o es solamente por la discipl ina y 
la homogeneidad del grupo de arcos n i por la p rec i s ión de los ins t ru­
mentistas de viento y los matices preciosistas de la p e r c u s i ó n que el con­
jun to ofrece interpretaciones tan excelentes sino t a m b i é n y m á s que todo 
por una inde l in ib le capacidad de a d a p t a c i ó n a las varias gamas expre­
sivas de la m ú s i c a y a todos los caracteres es t i l í s t i cos del reper tor io sin­
fónico, con un invar iab le sentido del equ i l ib r io , de la p r o p o r c i ó n , del ma­
tiz. Evidentemente son algunos directores, como ahora Celibidache. los 
que hacen surgir la belleza del conjunto de la orquesta pero poco p o d r í a n 
hacer ésto» sin contar con un instrumento U n sensible y bien preparado 
como la Nacional 

Fue una verdadera lastima que a los dos conciertos memorables orga­
nizados p o r P r o - M ú s i c a el púb l i co no respondiera como era lógico es 
perai Si la concurrencia a los mismos era l imi tada el entusiasmo por la 
a u d i c i ó n fué desbordante. Es posible que no acudieran al Palacio de la 
MUSICM los que necesitan del acicate de un nombre ex t ran jero apoyado 
por una propaganda internacional (Celibidache no era conocido hasta 
ahora por casi nadie), pero el viernes y s á b a d o pasados estaban al l í los 
a u t é n t i c o s f i l a r m ó n i c o s que no son precisamente los fáci les de convencer. 
Que el convencimiento fue absoluto lo probaron aquellas in le rminab le -
ovaciones que rubr ica ron los dos conciertos, ovaciones que aqui sólo se 
reservan a los artistas sinceramente estimados 

MONTSALVATGE 

UN ESPECTACULO 
M O V I D O Y V A ­

RIADO 
t A RumhUl «• lun¿ti hacu¡ el inar 

desdi r l írampeli»» »íf Iti pUíza 
de C a t a l u ñ a . Al ta por loa i i iu» m u -
ntantoe, en la época dorado de las 
oartedides. en la Rambla, corta du-
íatmiu <ie! Puerto despedía poten­
te» rayo* de I * : la lachuda ' leí 
« P n n c t p a f Pa lace» regentado por el 
l lorado Buyes, rnientr tu. en la pla­
za de C a t a l u ñ a , P i la r A l o m o pupu-
larizaba •L 'o tnbre l . i a» detrir el n e ­
jo «Eldorudo» . ubantcudo « u l o n c e s 
por las suaves palmeras y coi ' 'Ü 
nota de color de las batas r h i l l o i u u 
de las n i ñ e r a s Hacia arr ibo e-tiate 
o t r a Rambla, presuntuoso su gesto 
por i r a desembocar en la Oiago 
nal. A sus puertas, uslentabu el de­
lirante «modern i smo» de su urqui-
lec tura el «Solón Dore» Mds al lá , 
en lu cal í , de Divu tac ión , « r r p e n -
l e a b u » ios brazos de Tór to la Va­
lencia en la «Sala Imper io» 

E l teatro «Eldorudo» fué el ut-
t imo en caer hendo. y ahora, ¡ay ' . 
ya no quedan palmeras en I" p la-
zu de C a t a l u ñ a , ni atrucctones in -
'emactonales en el oelusto case rón . 
Con todo, aunque la nostalgia, la 
lamosa nostalgia, venga e/eduando 
una su t i l « p r e p a r a c i ó n psicológica» 
en ios e sp í r i tu s , y esté haciendo es­
tragos en todo ciudadana |p bas-

Lo. Wantea Firc 

lame a ñ e j o j jaru recordar ., com­
parar tiempo* con t i e m p ó t . no hay 
motivo para ella en lo que respec­
ta a las grandes « t r a c c i o n e s inter-
nacianales 

En efecto, unos establecimientos 
de índo le dist inta, pero de o nen­
io c í o " rimilar u lo? citado* más 

LOS CONCIERTOS 

UN NUEVO M A T I N A L OE J U V E N ­
TUDES MUSICALES 

f ^ O N la llegada del buon t iemoo. 
la gente empieza a desertar de 

las salas de conciertos Sólo eso 
explica oue el ú l t i m o ma t ina l de 
Juventudes Musicales tuviera me­
nos púb l i co que los anteriores, pues 
el orograma era interesante v va­
r iado y los i n t é r i r e t í - s muv esti­
mables. 

La Orouesta de C á m a r a de So­
listas de Barcelona, baio la direc­
ción de Domingo Ponsa. in ic ió y 
c e r r ó la a u d i c i ó n con dos obras 
c lás icas . El «Conce r tó Grosso n ú ­
mero 10». de Haendel tuvo oor ex­
celente solista s i oboe Domingo 
S e g ú . cuvas cualidades tantas ve­
ces hemos elogiado L a deliciosa 
cantata «Le Beroer Fidéle» de Ra 
meau d ió a la soprano solista K a -
tia Oudiet te la opor tunidad de l u ­
c i r una bonita voz y sobre todo 
una d icc ión delicadamente exore-
siva. ideal para la suave y l u m i ­
nosa m ú s i c a francesa del s i ­
glo X V I I I 

En la Darte inedia del urograma 
in te rv ino l a oianis 'a Rosita Artes 
oue estuvo muv afortunada en la 
m t e r o r e t a c i ó n de la « S o n a t a K 311». 
de MozarL y la «Opus III». de Bee­
thoven. Es curioso oue una ar t is ta 
joven como Rosita Artes ha va l l e ­
gado a una c o m o r e n s i ó n t an oro-
funda de la difíci l v madura- So­
nata de Beethoven Sinceramente, 
en el la nos gus tó m á s oue en Mo-
zart poroue d ió ex t raord inar io ca­
r á c t e r e i n ' enc ión a la obra, reve­
l á n d o s e como una concertista sen­
sible v muv dotada para e l estilo 
inquie to v vehemente de los com­
positores o r e - r o m á n t i c o s . 

En el mismo programa figuraba 
como ú n i c a obra moderna la suite 
«Trufa ld i» de Narcis Bonel . para 
dos clarinetes v fagot, escrita oara 
servir de i l u s t r a c i ó n musical a una 
comedia de Goldom. La sui 'c de 
Narcis Booet resiste oerfec l amen le 
la a u d i c i ó n a l mareen de la ac­
ción escén ica ooroue no es una 
obra de s i m ó l e acomoahamienlo 
Es tá compuesta con habi l idad, con 
gracia, acudiendo a las cadencias 
populares enriquecida- cun una ar­
m o n í a áe i l . fresca v e s u o n t ó n e a 
pero l a m á s vulear . Con la ca l idad 
de esta a r m o n í a , el encanto de la 
m e l o d í a , la v ivacidad del r i t m o v 
la suges t ión de los t imbres emolea­
dos. Bonel ha creado una mús i ca 
p e a u e ñ a nero de innegable i n t e r é s 
Los aolausos reiterados oue obtu­
vo eran lustificados. T a m b i é n me­
r e c i ó oruebas de afecto la uianisla 
Rosita Arles » lo» d e m á s interure-
tes oue in terv in ieron en esta va­
nada a u d i c i ó n 

VLAOO PEKLEMUTER 

Este Fran oianisla. maestro de 
la m t e r o r e t a c i ó n oue sabe ense­
ñ a r n o s como nadie la m.mera có­
m o pueden t ransmit i rse las m á s 
puras esencias de la m ú s i c a , ofre­
c i ó e l domingo un recita) <iue M 
no tuvo el audi tor io numeroso que 
m e r e c í a , a l menos fué fervorosa 
menle escuchado por los o.ue ya 
en otras ocasiones han aplaudido 
ai art is ta. ' 

Perlemuler estuvo magnifico en 

todo el programa aunque p a r e c i ó 
superarse en los «Estudios» de 
Chopin Es l á s t i m a que no exista 
una g r a b a c i ó n -u>.. de es*as p á g i ­
nas significativas oorque seria ma­
ravil loso recrearse oyendo una y 
otra vez en esta vers ión que consi 
deramus modé l i c a incluso compa­
r á n d o l a con las au« existen de los 
primeros virtuoso^ del teclado 

LA AUDICION DEL ORATORIO 
«SAUL» 

Ei p r ó x i m o lunes « J u v e n t u d e s M u 
s tcs les» . oara conmemorar solemne­
mente el bicentenario de la muer te 
de Haendel hu organizado la i»ri 
mera a u d i c i ó n en E s p a ñ a del orato­
r i o «Saúl» , obr. i oue a l lado de «El 
Mes ías» « J u d a s M a c a b e o » e « Is rae l 
en Egioto» representa la manifes­
t a c i ó n m á x i m a del gemo de Haen 
del en el dominio de ta mús i ca 
s in fón ico-cora l . 

S e ñ a l a m o s este esfuerzo de «Ju­
ventudes Mus ica les» digno de ser 
premiado con un gran éx i to . A na­
die encapa que es tarea difíci l mon­
tar una obra de tanta impor tancia 
y que exige la p a r t i c i p a c i ó n de un 
n ú m e r o elevado de i n t é r o r e t e s . S i n 
pensar demasiado en los riesgos 
e c o n ó m i c o s de este concier to y con 
un j u v e n i l v entusiasta deseo de 
ofrecer una gran obra en m í a d ig­
na i n t e r p r e t a c i ó n . « J u v e n t u d e s M u ­
sica les» se ha procurado la pa r t i c i ­
p a c i ó n de la «Cora l Sant J o r d n 
el «Cboi M a d r i g a l » y el coro «An-
l>cs Escolants de M o n t s e r r a t » que 
c o l a b o r a r á n con cuatro solistas vie-
neses de renombre; la soprano 
Edi th Urbanik la contra l to M a r í a 
Nussbaumer que los discóf í los 
conocen muv bien a t r a v é s de va­
rias grabaciones de las can la ta-
c l á s i ca s el tenor Fr iedr ich Sil 
berbauei > el baio John Hugo 
Kerg . a quien o imo- hace unos 
a ñ o s en d Teat ro del Liceo 

D i r i g i r á el concierto el maestro 
t a m b i é n vienes. Paul Angerer. con­
ductor de la Orquesta de C á m a r a 
del Konzerthaus de la capi tal aus­
t r í a c a y director igualmente de la 
Orquesta Gulda oue a c o m p a ñ a a l 
famoso pianista en muchos de sus 
conciertos. Paul Angerer es un m ú ­
sico de extremada p r e p a r a c i ó n 
t é c n i c a . Destaca como viol in is ta 
planista organista | compositor 
estando en poses ión de varios pre 
ouos internacionales Su dominio 
de la d i r e c c i ó n es absoiu'o > su 
cooocimienio de la obra de Haen­
de l le permi te conducir la con la 
m á x i m a au tor idad Auguramos ¡ra 
ra esto» artistas \ ua ia « J u v e n t u ­
des Musica les» el i r i u n f o uue indi.-
cul ib lemenie merecen. < 

INTERINO 

u r r i t M , se han encargado de perpe. 
(liarlas Se llamaban otrora «dan. 
cings». Se l laman ahora salas ie 
fiestas- Y las salas de fiestas han 
reemplazado a l «dancing» O set 
que el baile ha cedido el pu«, g 
las atracciones. 

I^as damas que fuero" j o i e m 
en ¡925. se acuerdan muy htr 4t 
que en aquel entonces se conrtl-
storraban a l c o m p á s docoyuntado 
del cha r les ión en u n i ó n de su < pro­
metidos Ahora , '-uando Dan a lu 
salas de fiestas a c o m p a ñ a d a s de m 
esposos, es para aplaudir a la Pe 
t a c h ó n o a Charles TVenel u du­
rante los intervalos, se roii íenln 
con trenzar dos o tres pastioi de 
baile en la jnsta Y sus hijot. l a 
domingos por la tarde, van allí pe­
ro extasiarse ante Gilbert B e á i i 
o Aznavour. 

Los antiguos «dancings» 
palabra, hau cobrado un 
m á s /omihar . Uno de los 
cimiento* que ha sabido adn plañe 
mejor o |9 nueva modalidad. ,>s de­
cir , que tiene m á s de «music-lulli 
a l estilo de «Eldorudo» qut <lc ce­
bar et. es el sEutponunu Por no 
« n o va al l í con frecuencia En el 
local de la calle de Munuuer, d 
« m u n o i a manos» tr iunfa I«"UI co­
mo la «diseuse». y nmonna Mbb-
cvtud intempest i ra e inlensiro te 
encarga de falsear el gusto -iel pú­
blico. E l artista no triunfa "I t i e* 
función de los anuncios dr d«co­
munal t a m a ñ o en los penrtdicm. 
sino en función de su tálenlo IJ ie 
su oficio. 

E l actual programa riel «Cmpo-
rimsni na tiene nada de excepcio­
nal, pero posee lo que iieceiarit-
mente ha de poseer un etpeciacik 
de «nuuu--4ia lU. O sea, m o n m k * 

lipectt 
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( ra r teúa t t . A*t. Carmen Kosn. 
¡julurina de c lás ico cspañoL amai­

na el tenguaje castizo coa ta de-
racíóf inteligente en an arte he-ge 

P"1 i L. J 
fdo <¡e in ip i rdc imi y s a b i d u r í a , unen-
ras la t e p i l l n n í n m a Maru j i t a B u ­

las, personif icación de la gracia an-
Wlura, fresca y jugosa, rezuma i n -
jención y p i c a r d í a por los cuatro 
costados, ""o monada por donde su 
la mire. 

Los Dassie Bros ejecutan sus 
icascadas* cómicas con estupefac­
tiva precis ión y las conducen a una 
eiocidad que no a l c a n z a r í a un 
rm, en tanto V e los 5 Hoten-iers. 

un r i tmo asi de r á p i d o y brioso, 
•:0s brindan una a u t é n t i c a antolo­
gía de saltos, sa l to» en sus m á s va­
rias combinaciones, con o sin pirue-
ta y escapada, de simple o doble 
jortal, de f l i n - f l a n y «mar iposa» , 
pisnffho. con mano» o sin manos 
¡i otros de su incencion. 

En el g é n e r o l lamado fo lk lór ico . 
tinque de t a l tcnqa muy poco, V 

ie flamenco menos, Quet i Clamjo 
ocupa un lugar m u v destacado. Es­
ta bailarina ha ouclto más .hecha, 
•nos maduro, de su prolongada g i ­
ra por ambas A m é r i c a s . A c t ú a en 
unión de dos bailadores, dos g u i ­
tarristas y un cantador, que no son 
iada del o t r o jueces y oue se 
en ensombrecidos por la r u t í l o c t ó n 

de la joven «es t r e l l a s . Un ardor 
continuo anima los movimientos de 
Queti Cfari jo,- pero ninguna sen­
sualidad iñolenta altera su armo­
nía. Matices adorables de expre­
sión trans /ormon a cada instante 
el bello rostro de l a bai lar ina, la 
cual danza con los ojos — un pro-
iigio de vivacidad — y, sobre todo 
con los pies, que crean sonidos oa-
riados e inf ini tas sutilezas, oro i m ­
petuosas, ora tenues y que l i t e r a l ­
mente hablan. Sobre una ta r ima, 
uno de esas cajos del resonancia 
anuteinalizadas por Escudero, por­
que ciertos bailarines abusan de 
as rentajas que ellas Ies dan, Que­

ti Clotrijo no» ofrece una deslum­
brante exh ib ic ión de zapateado, un 
taconeo de i n c r e í b l e diversidad, que 
va de m á s a menos, hasta conse­
guir que el p ú b l i c o se quede pen­
diente de ta llegada del momento 
cúspide, que no es precisamente el 
más ruidoso. 

Los Wanted F i v e han formado 
sta encuesta que constituye una 
atracción t a n v i sua l como auditi­
vo. Este n ú m e r o rebosa de una ale­
gría comunicativa, y que llega a 
eitremo» e x p l o ñ t r o s , tiene un d i -
namismo arrebatador e i r resis t ible , 
ü los cinco muchachos son las p r i -
«eras níctimo» de su humor des-
"nbndado, que les impele o tocar 
nu instrumentos con e l cuerpo i n ­
clinada hacia t i e r ra , a r r a s t r á n d o s e 
Por e( suelo o d e s c o m p o n i é n d o s e en 
acrobocias i nve ros ími l e s - Los Wan-
led Fiue son ingleses, pero a buen 
seguro que su desenfreno no seria 
desaprobado po r ios m á s f r e n é t i c a s 
orquestas norteamericanas de ' r o c k 
and roll». 

SEBASTIAN GASCH 

UNA NOVILLADA TRISTE 
Y ABURRIDA 

C t * car tel del domingo u l t i m o lo 
c o m p o n í a n siete toros; uno de 

Morales Hermanos y seis de d o ñ a 
Francisca M a r í n , v iuda de Bueno, 
para Rafael Peralta. Víctor Quc-
sada. Anton io de J e s ú s y Paco 
Camino. 

E'. rejoneador Rafael Peralta ac­
t u ó en cuar to lugar . Tuvo un no­
v i l l o abanto, apenas a c u d í a a l ca­
ballo. E l joven rejoneador s in la 
pericia de su hermano, expuso 
excesivamente sus jacas, dos de 

ees iva casia. Excepto el tercero, 
que fue un becerro, los d e m á s es­
tuvieron bien presentados y con 
buenas cabezas. 

Víc to r Quesada nos pa rec ió un 
torero desangelado, sin arte y con 
muy poce oficio. Torea envarado, 
de manera m e c á n i c a y aburrida. 
Nada de lo que hizo nos in te resó 
y aun no comprendemos que cor­
tara una oreja. Debió concedérse le 
como premio a que el toro m u r i ó 
pronto, pues por la estocada no 
deb ió ser, ya que e n t r ó m a l a ma­
tar y é s t a fue defectuosa, ca ída y 
delantera. Otro problema es e! que 
fuera paseado en hombros, pero de 
esto hablaremos brevemente a l 
final 

Antonio de J e s ú s sólo tiene va­
lor . En su segundo, t o m ó una cor­
nada diagnosticada de grave, que 
estaba ya prevista nada m á s verle 
abrirse de eaaia. N o tiene n ingún 
conocimiento de la l idia, torea co­
mo si e l toro no existiese, los pa­
ses los cree hechos antes de la 
reun ión de toro y torero. Nuestro 

Poco Camino doblando o su primer novillo 

ellas resultaron heridas, sin ob­
tener unos resultados bri l lantes en 
la l id i a . El p ú b l i c o se i n d i g n ó ante 
la sangre de las jacas, pocas ve­
ces hemos visto a los espectadores 
t an ofendidos por l a temeridad de 
un rejoneador. El nov i l lo no fue 
claro y franco para la l i d i a a ca­
ballo, e m b e s t í a b ien a loe torero* 
de a pie, pero e l rejoneador t am­
poco tuvo e l pulso seguro en n i n ­
g ú n momento, exponiendo g ra tu i ­
tamente sus caballos, Peralta se 
r e t i r ó compungido, matando e! toro 
de un bajón a zo el sobresaliente. 

Los toros para ta l i d i a ordina­
ria no fueron en n i n g ú n momento 
cómodos para los toreros. Todos 
tuv ie ron casta y nervio, d i f icu l ta ­
des que éstos no supieron vencer. 
Con m á s serenidad y conocimien­
tos de la l id ia todo hubiese segui­
do por otros derroteros, pero estos 
novilleros c a r e c í a n de fuerza tore­
ra para centrar l a embestida de 
unos novillos, que su ún i co defecto 
fue. como hemos dicho, tener ex-

F O C O 
p o r F L O R E S T A N 

" V I V A L A S V E G A S » . — Loe 
que vayan a ver este f i l m cre-
yendo que se t ra ta Se ana obra 
t-candalosa s e e n c o n t r a r á n 
basqueados, por cuanto la c in -
•a en cue s t i ón nada t iene de 
verde y . en cambio, s i t iene 
bastante de rosa. Por k) tanto, 
ninguna c r ó n i c a sobre esta c iu -
íad que tan ma la fama tiene 
entre los moralistas. L a verdad 
es que se t ra ta de una comeó la 
^USÍCJ! «MI sus canciones y 
atracciones c o r e o g r á f i c a s , de 
¿ que• afo'"tunadamente. no se 

« u s a mucho, apar te de que 
3i (Tunos de ios ballets t ienen po­
sitivo i n t e r é s . 
. J ? •""jumento es de los m á s 
"^fr63, como acostumbra a 

' " ceáe r en estos casos U n v a -
íuero que gurta del imprevis to , 
("'•que encuentra abar r ido toda 

l ú e sucede legal w necesa-
, ámenle, pract ica las emociones 
l;l ,ue?0 60 donde imoera e l 
dTtJf*5 ca-Dricho6o A z a r croe. 
MT.,J 05 """tos- puede ser cbn-
.= .1° P01" '<> <l"e Damamos 
! * « « e » Esta, e l .vaouero l a en-

en cier,a ba i l a r ina con­
s t a d a en e l establecimiento 
™ cuyas salas de juego, él de-
•.„fiC- año- Parte de sus be-
neticios del rancho. Pero, con la 
fuerte parece l legar e l amor. k> 
Ari c o m r a e d e c i r í a la archicono-
•lln,̂ Sen,e,*cia "í"» «afor 
„n <t0 .en amores, desgraciado 
Ua „„ 'Ue,<0> L a suerte aque-
enfí" durara. Esta crisis o o d r á 
r»" , - 1 por momento. las 
e.aoones entre el vaquero y 

QOS prefieren la dicha del amor 

N, K iP de la meJor manera, 
terés' bria í o r m a de poner i n -

•5 «5 un asunto t an desabri­

do de no ser el derroche de gra­
cia y de s i m p a t í a que «lima na 
de esta cinta, t o l a e l l a confec­
cionada con aquel oficio ímpe-* 
cable con que los americanos 
animan esta dase de pe l í cu las . 
E l p ú b l i c o l a encuentra entre­
tenida, aunque, u n » v e i l e t m i 
nada, confiese que no es gran 
cesa. Va le decir que este p ú b l i ­
co tiene e l gusto bastante estra­
gado. Ha visto muchas cosas 
parecidas y . es na tura l , que se 

, muestre exigente. 
C y d Charisse, no es sólo una 

excelente danzarina, sino que 
t a m b i é n resulta ser una actriz 
tan intel igente como encantado­
ra. A str lado: e l cantante Dan 
Oaile encama muy bien el pa­
pel de vaquero comoartiendo su 
vida entre el campo y i a atur­
didora ciudad de Las Vegas. La 
pe l í cu la ha sido di r ig ida por 
Roy Rcrrtand. Bien, oero nada 
de par t icular . 

« L A O S A N rmXJKBA». — 
r>esptiés de la pe l í cu l a , tenemos 
ahora el l i b r o «F r i end ly Per- * 
suasiotu de Jessamyn West, 
porque esta es la novela en la 
que se inso i ró W i l l i a m Wyler . 
La t r a d u c c i ó n castellana adop­
ta e l mismo t í t u lo de la p e l í c u ­
la . Se t r a t a de una n a r r a c i ó n , 
l lena de amenidad que encon­
t r a r á seguramente buen n ú m e ­
ro de lectores. A nosotros no 
nos incumbe la cr i t ica l i te rar ia 
y só lo nos impor t a consignar 
a q u í cuan curioso resu'ta el tex­
to de Jessamyn West para me­
jor apreciar la labor de W i ­
l l i a m Wyle r . Su destreza en 
conseguir un f i l m de dos horas, 
previa una labor de aná l i s i s y 
d e s ín tes is , destinada a procu­
rar los materiales para una na­
r r a c i ó n tan ceñ ida y coherente 
como la que nos ofreció. Publ i ­
cada por A y m á editor, esta 
edic ión va i lus t rada con fotos 
de la pe l í cu la . 

consejo es que una vez curado, 
cosa que deseamos sea lo antes 
posib:e. aprenda e l oficio. N o es 
sensato derramar su sangre en 
vano, como no es sensato n i lógi­
co, y esto les ocurre a muchas 
otros, e m p e ñ a r s e en ser toreros só­
lo contando con valor, ya lor que 
resulta inút i l y gratui to s i no se 
poseen otras cualidades. 

La cuarta calida rfe Paco Camino 
a nuestros ruedos fue un fracaso. 
Nadie que viera al novi l lero Ca­
mino de la tarde del domingo, pue­
de imaginar que tres domingos an­
tes, en la plaza de las Arenas, to­
reara con el ar te y la gracia que 
lo hizo, construyendo una gran 
faena de muleta. En esta novil lada 
Camine equivocó la l id ia de su 
pr imer novil lo , que era un becerro 
adelantado, eh n i n g ú n momento 
pudo con la casta y el nervio de 
és te . Su in tu ic ión de la l id ia de 
otras tardes, q u e d ó anulada por 
sus nervios y su apresuramiento 
por conseguir e l é x i t o fácil. Igua l 
tónica tuvo la faena a l sép t imo, a l 
que to reó de manera efectista, sin 
l igar un sólo muletazo de calidad-
M a t ó m a l a sus dos novillas. Si el 
d ía del t r iunfo expusimos objet i ­
vamente ta i como nosotros h a b í a ­
mos visto su ac tuac ión , creemos 
que esta vez t a m b i é n tenTnos la 
ob l igac ión de decir objetivaniente 
como nosotros juzgamos su labor. 
A los novilleros que llegan en plan 
modesto sin m á s aire que su va­
l o r y afición, se Ies pueden per­
donar aunque no ocul tar muchas 
cosas; a l novil lero que se presenta 
con el despliegue de propaganda 
que lo ha hecho Camino, se l e de­
be ex ig i r m á s y se debe informar 
al púb l i co m á s directamente, para 
que é s t e no se l lame a e n g a ñ o . 
Este es el peligro de la propa­
ganda desorbitada. 

Ot ro hecho ocur r ido en esta no­
vil lada y que queremos comentar 
brevemente, deseamos hacerlo, por­
que tememos sea cues t ión de cada 
corrida, es el siguiente: inmediata­
mente que acaba é s t a se lanran 
a l ruedo unos mozalbetes, hay a l ­
guno m á s ta Iludí ta . y cogen el to­
rero aue esta más ' cerca p a s e á n ­
dole en hombros por e ¡ ruedo, sin 
que nada jus t i f ique t a l acti tud. N i 
Quesada n i Camino m e r e c í a n ot ra 
cosa el domingo, que no fuese el 
olvido, sin embargo, fueran lleva­
dos en hombros como verdaderos 
triunfadores. Si esto no se evita, y 
l a manera de evi tar lo es que el 
púb l ico lo impida con su protesta. 
!a plaza de Barcelona cada d í a 
t e n d r á menos ca t ego r í a , ya que por 
sus ouertas s a l d r á n toreros en 
hombres, oue no tienen n ingún ar­
te n i mér i t o , n i a u t é n t i c a m e n t e han 
tr iunfado. 

En el ú l t i m o tercio del tercer 
novil lo , s a l t ó u n estoque de desca­
bellar al cal le jón, h i r iendo de gra­
vedad a un arenero. La novil lada 
fue muy mala, el púb l i co se aba­
rrió de manera to ta l y absoluta. 

Po r cerrarse la edic ión del sema­
nario el mié rco les , la novillada 
anunciada para e l día 19. jueves, 
s a l d r á r e s e ñ a d a en el p r ó x i m o 
n ú m e r o . 

M. C 

jazz 
p por aiherfc 

matiotre 

LOS PREMIOS D a MSC8 Bt MU 

La «Autobiografía musical 
de Louis Armstrong», una 
realización extraordinaria 
V A lo h a b í a m o s dicho en ocasión 

de comentar los resultados del 
ú l t imo Gran Premio del Disco de 
Jazz y ahora, analizado minucio­
samente el contenido de la obra ga­
nadora no podemos a n o confir­
mar aquella a seve rac ión : en mate­
ria de «jazz*, ninguna obra disco-
gráf ica editada en E s p a ñ a ú l t i m a ­
mente puede disputar la p r i m a c í a 
a la «Autobiograf ia Musical de 
Louis A r m s t r o n g » . publicada bajo 
la etiqueta Columbia. Más a ú n : no 
recordamos que j a m á s se haya edi­
tado en E s p a ñ a una obra de «jazz» 
tan impor tante 

Se t rata, como su t i tu lo indica, 
de una an to log ía au tob iográ f i ca 
presentada y realizada por este fe­
n ó m e n o llamado Louis Armst rong . 
del que lo menos que puede de­
cirse es que. gracias a la mús i ca 
de «jazz», n i n g ú n o t ro hombre de 
color pudo hacer tanto para la com­
prens ión y el aprecio mundia l de 
su raza. 

l-ouis Armst rong presenta en es-
le á l b u m distintas formaciones se-
a ú n las piezas. Ent re sus acompa­
ñ a n t e s destaca por encima de to­
dos el joven t r o m b ó n T r u m m y 
Young. magnifico en todo momen­
to y l i teralmente magistral en mu­
chas fases de su p r ó d i g a labor. 
T r u m m y forma, con el propio 
Louis. la gran pareja estelar de la 
obra. Los d e m á s i n t é r p r e t e s , en un 
tono m á s discreto, t rabajan eficaz­
mente y consiguen sostener la equi­
l ibrada calñfad de la rea l izac ión . 
Importantes factores positivos son 
George Baxnes ' gu i ta r ra ) en la p r i ­
mera parte de la obra. Lucky 
Tompson (saxo-tenor) en la se­
gunda y Bamey Bigard (c lar ine­
te) siempre que interviene. E l otro 
clarinete. Sdmond H a l l , que por 
c i a t o trabaja m á s . se muestra har­
to desplazado en las pr imeras pie­
zas de reminiscencia «New O r l e a n s » 
y aunque m á s adelante mejora ma­
cho, no deja de ser uno de los pun­
tos d é b i l e s (acaso e l ú n i c o ) en la 
firmeza del conjunto. Vebna M i d d -
leton no es. por supuesto, una Bes-
sie Smi th . pero no puede n e g á r s e ­
le personalidad y sale adelante con 
su cometido. E l p i a n i s t » B i l l v K y -
le. muy acertado en las introduc­
ciones a cada pieza, a c o m p a ñ a n d o 
los n á r r a l o s de Louis . procura en 
sus ejecuciones seguir las huellas 
de Ear l H i ñ e s , pero en cuanto apa­
rece é s t e en persona, se da uno 
cuenta de la distancia que hay to­
dav ía entre X» dos. L a pa r t e r i t m o 
(contrabajo y b a t e r í a ) es siempre 
segura v eficaz con cualquiera de 
los i n t é r p r e t e s de este á l b u m , ya 
s«a con Souire Gersh. Bar re í 
Deems, o A r w e l l Shaw. Cozv C o l é 
o Syd Ca t t l e t A d e m á s de los m ú s i ­
cos nombrados, intervienen ocasio­
nalmente Everet t Barksdale lg - ) . 
Scldon Powel l s -U . Dave MacRae 
(s.b.). Jack Teagarden ( I r . ) y otros. 
Todos, en general, trabajan con ef i ­
cacia, saben envolver a Arms t rong 
creando su c a r a c t e r í s t i c a a t m ó s f e r a 
y se desenvuelven bien en sus i n -
tervenciooes en solo, cuando se ter­
cia. En cuanto a l l íder Louis A r m s ­
trong. ¿qué podemos decir? Es tá 
sencillamente soberbio en todas sus 
intei wem lunes. Es e l m n i t u i gran 
Louis Armst rong de antes y de 
siemf^e. 

Los arreglos musicales en inst ru­
m e n t a c i ó n corren a cargo de Bob 
Haggart en los dos pr imeros dis­
cos y de Sy Oliver en los dos ú l t i ­
mos. A nuestro ju ic io , el trabajo de 
Sy Ol iver es mucho m á s mer i to­
r i o y tiene el acierto de presentar 
siempre en p r imer plano al coloso 
«Sa tchmos lo cual nos parece muy 
apropiado a la finalidad de esta 
p roducc ión . 

EXAMINANDO E L CONTENIDO 
DE LA OBRA 

En el pr imer disco se recogen va­
nas reediciones de la pr imera é p o ­
ca de Arms t rong . cuando a ú n no 
h a b í a tenido fo rmac ión propia pe­
ro y a estaba alcanzando notor ie­
dad como solista en orquestas aje­
nas ( K i d Ory . K i n g Ol iver , Claren-
ce Wil l iams, etc.). T a m b i é n figuran 
varios «blues» que Arms t rong ha­
b ía grabado originariamente acom-
p i ñ a n d o a grandes cantantes de la 
ta l la de Ma Rainey. Bessie Smi th y 
otras. 

El segundo disco presenta una 
-elección de los m á s grandes é x i ­
tos del conjunto de estudio «Hot 
Five» que hizo furor de 1925 a 1928, 
v muchas de cuyas realizaciones se 
recuerdan como obras de antología . 
La simple e n u m e r a c i ó n de t í tulos 
como «Muskra t Ramble*. « S t r u t t i n ' 
v i t h some ba rbecue» . «Heebie Jee-
bies», Hot ter than that», « C o m e t 
Chop Suey» o «Pota to « e a d Bines» 
h a r á son re í r a cualquier aficionado 
de mediana edad, que pudo cono­
cerlos en sus ediciones pr imi t ivas . 

Naturalmente, estamos ante una 
reedic ión y se impone establecer 
comparaciones, lo cual es siempre 
muy delicado. Para valorar los 
m é r i t o s in t r ínsecos de cada inter­
p re t ac ión , uno no debe fiarse de 
la memoria n i dejarse in f lu i r por 
la r epe rcus ión lograda en otra é p o ­
ca. Ot ro factor que puede desorien­
tar es la mejor sonoridad de los 
instrumentos actuales, la mayor 
técnica de los mús icos y los proce­
dimientos modernos de g r a b a c i ó n 
y r ep roducc ión , gracias a todo lo 
cual, una pieza cualquiera suena 
mucho mejor ahora que su graba­
ción primitiva. Teniendo bien pre­
sentes todos estos detalles, hemos 

Louis Arimtrong sigue siendo lo más 
auténtica gran figura del i o n 

realizado un minucioso cotejo de las 
modernas realizaciones de este á l ­
bum, con sus originales de los años 
veintes. E l resultado es que é s t a s 
de 'ahora poco tienen que envidiar 
a aqué l l a s . En ambas se encuentra 
la misma a t m ó s f e r a de alegre dina­
mismo, el sentimiento y la sinec-
r idad de todos sus i n t é r p r e t e s , aun­
que t a m b i é n gran par te d e su p r i ­
mi t iv i smo rupestre. Louis A r m s ­
trong no acusa tetiga n i p é r d i d a 
de facultades y todas sus in terven­
ciones pueden equiparse a las de 
su fogosa juventud . Gui tar ra , c o n ­
trabajo y ba te r í a , en sus t i tuc ión del 
antiguo banjo del «Hot F ive» . p ro­
porcionan o t ro r i t m o m á s consis­
tente y casi dir iamos m á s «musí-
oal». E l pianista B i l l y K y l e se de­
fiende aunque t a l vez p r e f e r i r í a ­
mos seguir oyendo a la L i l H a r d i n 
de entonces. E l ve r sá t i l T r u n u n j 
Young. a l t rombón , no hace a ñ o r a r 
a K i d O r y míeu l iaa que el bueno 
de Edmond H a l l , a l clarinete, es el 
ún i co punto flaco. 

De las veint icuatro piezas de es­
tos dos primeras discos, las que 

m á s nos han gustado son «Wild 
man blues» . « K i n g of the Zulus». 
« P o t a t o Head Blues» y « C o r n e t 
Chop Suey» que destilan un traba­
j o formidable del l íder Louis 
Armst rong . «Gut Bucket Blues» por 
la buena labor del conjunto y 
« R e d ü e s s 'Blues». la mejor inter­
p r e t a c i ó n de Vebna Middie ton . 

Escuchados y digeridos estos dos 
primeros discos, uno se da cuenta 
nada m á s empezar la pr imera pie­
za del tercero, « T w o Deuces». que 
la calidad global ha subido de to­
no repentinamente. Esta sensac ión 
ya no le a b a n d o n a r á hasta el final, 
pues s in dude alguna, el tercer y 
cuarto discos son mucho mejores 
que los dos primeros. Probablemen­
te h a b r á que a t r i bu i r l o a los arre­
glos de Sy Ol iver y qu izá t a m b i é n 
a que e l « e n t o u r a g e » de Arms t rong 
se encuentra m á s a gusto en este 
estilo «Chicago» que en las r emi ­
niscencias «New O r l e a n s » del p r i n ­
cipio. 

D e s p u é s del « T w o Deuces» ya 
aludido, el tercer disco mantiene 
una cal idad muy equilibrada des­
tacando acaso «Our Monday Date» . 
«Bas in Street Blues» (vers ión es­
tupenda grabada para l a p e l í c u ­
la «Música y l ág r imas» ) los viejos 
uxitos «Some of these daysa y «I 
oon't believe you are i n (ove w i l h 
me» y. sobre todo, dos verdaderas 
perlas que a nuestro gusto cuentan 
entre las tres o cuatro mejores gra­
baciones de este á lbum, con dere­
cho a f igurar asimismo entre las 
m á s grandes « p e r f o r m a n c e s » de la 
dilatada carrera de Armst rong . Nos 
referimos a «1 can't give y o u any-
th ing bu leve» y «When you're 
smi l ing». Son dos temas populares 
que han sido interpretados con va-

' Costmuo en lo páy. iM|Hicirtc I 



semana 

por Cortos forte 

NUNCA SOBRAN DELANTEROS 
X Z E M O S basado nuestra fe absoluta desde el 

comienzo m i s B o de la y en i p i r e l 
Barcelona s e r á c a m p e ó n , aparte de la teo­
r í a de que u n equipa sabe mientras o t r o ba­
ja, en el i m p o r t a n t í s i m o hecho de que esta 
temporada la p l a n t i l l a azuigrana tenia una 
abundancia de figuras, especialmente en la 
l ínea delantera, capaz de hacer feliz a cual­
quier entrenador. 

H e aqu i que la jornada del domingo, con 
la lamentable les ión del m á x i m o goleador 
azulgrana. este Evar i s to sencillamente mag­
nífico, jugador con clase, con esti lo y con 
cabeza, y cuyo t r i un fa en nuestros campos 
re iv indica plenamente e l ac ier to del mago 
Samit ier —el hombre injustamente olvidado 
que a b r i ó las puertas del fú tbo l e s p a ñ o l , na­
da m á s y nada menos que a Kubala , O í S t é -
fano. M a r t í n e z y Evar is to—. ha demostrado 
que nunca sobran delanteros en un largo 
campeonato de Loga 

Helenio H e r r e r a sigue ahora teniendo ases 
en su baraja pese a fa l ta r le su mejor hombre 
en punta, y puede sentirse op t imis ta , a nues­
tro j u i c io , con dos puntos de ventaja sobre 
el M a d r i d , y teniendo en sus naipes a com­
binar a Tejada. Kuba la . M a r t í n e z . Kocsis. 
S u á r e z . Czibor y C o l l . para los partidos que 
fal tan. Nosotros creemos que el Barcelona 
no p e r d e r á su c o m p á s de juego, y la ausen­
cia de l m á x i m o goleador puede provocar i n ­
cluso el deseo de e m u l a c i ó n c lá s i co de otros 
jugadores. D i c h o de otra manera : Evaristo 
puede ayudar a ganar los part idos que f a l ­
tan desde su cama, porque ya es sabido que 
cuando hay u n hueco como el que él deja, 
mucha gente que ha estado en el banqui l lo 
quiere acreditarse. Es por ejemplo la gran 
opor tunidad que esperaba el paraguayo Mar -

tinez. jugador cuya rapacidad de combati­
rlo puede ser discutida. T a m b i é n Kubala ya 
e l domingo d e m o s t r ó que es jugador que no 
se conforma con las median t intas de ser dis­
cut ido po r algunos, que a lo mejor con ello 
quieren espolearle. T a m b i é n es seguro que 
é s t e a r r i m a r á e l hombro de la dase, de la 
v is ión del juego desde a t r á s , pues no se pue­
de o lv ida r que e l papel que Kuba la juega 
ahora en el equipo es el de constructor de 
juego 

No le han fal tado delanteros este a ñ o al 
Barcelona, m á s bien le han sobrado, aunque 
mejor sea asi como ahora se demuestra; y 
é s t e es. a 'nuestro j u i c io , e l acierto esencial 
que ha tenido l a c o m i s i ó n t é cn i ca del Club, 
que supo ver c laro que l m equipo enmn e! 
Barcelona debe tener abundancia de ases, es-

¡Su cabello muere de hambre! 

V a c l e p r o p o r c i o n a r é 

e l a l i m e n t o n e c e s a r i o 

L a c a s p a , l a s b a c t e r i a s y l a g r a s a e x c e s i v a d e l c a b e l l o , 
• o n r e a l m e n t e e n f e r m e o e O e s q u e e n t o r p e c e n s u r e g u ­
l a r n u t r i c i ó n . 

V a O a l e l i m i n a r e s t a s c a u s a s , f a c i l i t a l a r e c u p e r a c i ó n 
d e l v i g o r d e l c a b e l l o . 

S u s u s t a n c i a a c t i v a S 5 4 , p r o d u c e u n a v i g o r o s a c i r c u ­
l a c i ó n d e l a s a n g r e e n e l c u e r o c a b e l l u d o , p r o p o r c i o ­
n a n d o a l c a b e l l o l a s s u s t a n c i a s n u t r i t i v a s n e c e s a r i a s 
p a r a s u t o t a l d e s a r r o l l o . 

V a C d e v u e l v e l a s a l u d y m e j o r a e l a s p e c t o d e l c a b e l l o 

f̂if U s t e d t a m b i é n se d e c i d i r á por V f l l C 
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pecialmente delante. Porque un defensa, y 
h ^ l J un IIIHIIO pueden m á s o i sn i i n 
visarse. Pero el delantero, no. 

L a suma de todas estas cosas, a nuestro 
ju ic io , debe producir el resultado favorable 
de u n Barcelona c a m p e ó n . El M a d r i d ya pasó 
e l domingo por la cuerda f loja del «pena l ty» 
que Wal te r t i r ó fuera a ú l t i m a hora, y que 
de ser lanrarin can m á s in tpnc iñn y acierto, 
pudo significar e l punto f ina l de una decis ión 
de la L iga que a v a n z á b a m o s como muv posi­
ble en Mestal la . 

Sigue e l «suspense» , pera sólo a aneabas, y 
aunque e l Barcelona e n c o n t r a r á de ahora en 
adelante en campos contrar ios a un M a d r i d 
vestido con los colores del equipo local, nos­
otros le creemos este a ñ o eoc suficiente ca­
pacidad t é c n i c a y mora l para no perder lo 
que tiene ya casi en el bolsi l lo: el t i tu lo . 

LECCION BELGA 
La cosa ya va picando en historia; cada 

a ñ o ios ciclistas belgas vienen a la Vuel ta 
a Levante, y nos dan una lecc ión en nues­
tras propias carreteras en la p r i m e r a gran 
prueba internacional del a ñ o por etapas. Cla­
ro es tá que e l terreno levantino les favorece 
en grado sumo, y asimismo, los lebreles bel­
gas, en é s t a s fechas que rondan San José , 
e s t á n m u y a punta , coa su p r e p a r a c i ó n enfo­
cada para la c é l e b r e M i l á n - S a n Remo, ia 
( r a n e táoic» de pr imavera . 

Sobre las rutas levantinas, clase de los 
belgas aparte, se ha demostrado a nuestro 
ju ic io , que el cicl ismo e spaño l es tá come­
tiendo un e r ro r . L a de dar los cargos de d i ­
rector de r q u i p n m u y alegremente. N o basta 
con haber sido un corredor cicl is ta n i i n ­
cluso un c a m p e ó n , para esta difíci l 
materia. Sucede como en e l fú tbol , que muy 
pocas veces los mejores jugadores hacen u n 
gran entrenador. Generalmente, a l ciclista le 
fal ta perspectiva, especialmente si es joven , 
para saber d i r i g i r y l igar los m u y encontra­
dos pareceres que hay siempre en una for­
m a c i ó n nacional. Los belgas tr iunfantes esta 
vez. como otras, no fueron dir igidas por n i n ­
g ú n ex ratnpertn, sino por el excelente M r . 
Versnick. que dudo que en su v ida haya su­
bido a una bicicleta, ly que sin embargo sabe 
de este deporte m á s que u n buen cura la t ín . 
Nosotras sólo hemos conocido un gran cam­
peón en nuestro p a í s con apti tud es de direc­
ción de un equipo ciclista. Mar iano C a ñ a r d o . 
cuya etapa de jefe de nuestro equipo nacio­
na l en la V u e l t a a Francia ha quedado co­
mo m u y buena d e s p u é s de ver lo que ha 
venido No es que digamos que d e s p u é s de 
éL n i n g ú n ciclista puede llegar a conven­
cernos en este menester. 

Pero, por ahora, la nueva modal idad de dar 
los cargos de jefes de equipos nacionales a 
ex corredores, que hace unos meses estaban 
a ú n sobre la m á q u i n a , no ha dado n i n g ú n 
resultado posi t ivo. L a bata l la que se ha co­
r r i d o en Levante y en donde tanto o m á s 
que la clase de los belgas se ha impuesto su 
sentido t ác t i co ante el desbarajuste de los 
equipos de marca e s p a ñ o l e s , es una demostra­
ción de el lo 

LOS VIAJES DEL HOCKEY 
Nos gusta que r*i*t*™ compart imientos de 

nuestro deporte en los que t o d a v í a predomi­
ne e l puro « a m a t e u r i s m o s y el e s p í r i t u ale­
gre y r o m á n t i c o de la bel la época . El hocscy 
sobre hierba se ha mantenido casi mi lag ro ­
samente a l margen de esta corr iente comer 
dahzada que ha invad ido el deporte e s p a ñ o l 
y atacado Incluso bastiones en los que a ú n 
figura, de una forma s imból ica y bastante 
h i p ó c r i t a , l a bandera del blanco a r m i ñ o . 

A h o r a bien, esta circunstancia tan digna 
de ser considerada de los equipos y deportis­
tas que practican por el q m p l e placer, no 
es just if icante para que se produzcan he­
chos como el que ha l levado a la Liga Nacio­
na l de Hockey a ser suspendida en la edi-

CALENDARIO S I N FKHAS 
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t i i n n Naaar ka ommé» 
4* iae««. ha MMliriaaás — j mmum 
mita y ñ f w a d o los directrices d« lo „ 
«catad kitUnoaa r d« los Keaiomol 
p n " « * i iapaaor • los mmámcims w „ ^ 
do. «oa vida coa poatulsoM, de iría*. 
« l i tares y Je fiestas deportivas. Yo W ^ 
te aaa seáehta egipcia anmado por d 
de un Miccotcopie si* caqoeteiio 

Soria, tin •iborgo, absardo crecí tft, ^ 
qae acarre ca les paiioi de OMS iaHuocn 
ocddsatal. qoc ca defaitna soa Egipto , 
Sirio — Siria por lo qac ha «ndodo « 
d país o coaiococacio de los oáos i t prt_ 
scocie •roncesa —. too corriente en lo, 

éri • i ia imu. H añado á>«W 
T "o te posd* „ 

"tai parte 
— X a iti* 

o n o t a lulolituiw) qoc ie quien dai f <e 
Mota fn 

—1 OKU id 
resaltados qae se aparan. Más qac an o » 
bia del taaip n an Lal u iiwaaiau. lo qa* «ai-
zá iatportario seria aaa traasforancion it 
la maaera da ser de ios taabns. El man 
do árabe es un anudo de koaibm. ntaio-
ÜBO, r soa las haaton los qoc croo* el aa-
bieote. Los atajares n a seres posnot, coo-
tanaadii, ooaqac ao Itere» la can topado 
coa al vaio. No aiego qoc hayo «do difail 
quitar el vela o los atañeres de olgunot pai­
sas « o h u . A posar de las eáoi qac llere 
da aetoociia la raislaciia iaicioda por Kc 
mol Ataturk, a vacos las •a|pr«i torcas u 
ponen d vdo. Este i t t tmii . Cnandú «I Go­
bierno ei simpático, n lo quitan; si no lo 
as, so lo voolna o poner Este 
•corriá oo y nenia, ca trumpu de Ima 
qac teé aa «ntador doi € a h i do 

JOSE PLA 

crón de este a ñ o . por la informalidad de ; 
guno de los equipos participantes, que tro 
haber recibido en su terreno las visitas n-
rrespondientes. luego, al ver que su «ctuc-
ce» de ganar era p r á c t i c a m e n t e nula se ta 
negado a devolver las visi tas provocamk 
con este hecho !a s u s p e n s i ó n de l torneo ra 
que las anulaciones de encuentros y de puc 
tos d e s v i r t ú a n siempre el sentido de uní 
c o m p e t i c i ó n 

M á s curioso es a ú n que este mismo equipo, 
que es de la capi ta l , pretenda estas próxinus 
Pascuas irse a juga r un torneo internaaonj' 
a Folkkeslone. demostrando con ello que 
sus jugadores no les faltan ganas dr viajar 
sino de efectuar sencillamente determinad» 
viajes a los que se obl igaron con sus 
c r i p á ó n . L a F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de Hockey 
por su p r o p i o prestigio, debe tener en esv 
mano dura y no autorizar n ingún viaje de 
este c l u b hasta que lo de la L iga Naciom-
se haya aclarado. 

M u y bien que se juegue por amor <i de­
porte, y siempre nos p a r e c i ó de perlas aue a 
los a u t é n t i c o s u m o t e a n no se les considerw 
como personas que tienen obligaciones -; 
- T B r r ' ; - Pe ro hasta un " » ' " ' " « " de íonnit 
dad hay u n margen que u n deporte, si q w » 
conservar su prestigio — y e l hockey soíf« 
campo es de kw que lo tiene en nuas* 
p a í s — . no puede saltarse alegremente 

oseta*, por tevot. (New Vorkerl 

on'er'Oi 

r iable for tuna por todas la-- « r t ^ í 
tas de « j a n » y de teilc er U* 
t imos t re in ta a ñ o s pero i^e *r 
la i m p r o n t a genia l de Loui- Arut 
t rong adquieren p ropo rc ión o' 
t é n t i c a s piezas de anto logí a 

El cuarto disco es tambut i deJ»-
so considerable y en él se 
t i s n otras dos obras maestras. 
dy and Souln y oOn the j u n w » ; 
de o l toe stieete, de las ^ 
decirse lo mismo que de las de*, 
bresatientes del disco anterio' 
recen t a m b i é n m e n c i ó n toü«**? 
«Vou rascal you» ( ¿ r e c u e r d a n ^ 
terpretado con un «swing 
dante. ( T h e m there eyes» « ^ j 
gia ork m> m i n d » . «Meniuries 
you» y t W h e n i t s sieepy unie 
c- . i i . . . «Oar^hm** S o u t h » en la» que «Satchm" 
rayando ta cumbre de su- P"1 
dades presentes y pretei i 

Cada una de las CTiaren; > £ . 
piezas de este á l b u m esta P ^ * ^ 
da por unos c o m é n t a n o s • ' " ' V j 
de v iva v o i de Louis Arnua^J 
hechos en el tono cordial 1 ^ 
pecttaru, que le es peculiar > ^ 
cont r ibuyen no poco a creai ^ 
m ó s f e r a de s i m p á u c a . •»K'-"1J^_, 
trascendencia que debe 
siempre una manifes tac ión 
,,ca nU( • 

E n resumen, es una j t " * ^KC* 
debe faltar en cualquier a'*otMe 
de «jazz» que se precie de cul^f, 
ta y que recomendamos sin — 
vas tanto a los aficionadus 
a los cunosu-
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